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Resumen: este trabajo, pionero en su tipo, presenta una revisión del tema 
migratorio en Colombia a través de su existencia como nación independiente, 
tomando la normatividad al respecto como hilo conductor. Para ilustrar la 
motivación y la dinámica real de los procesos, así como las características 
generales de ellos y de los migrantes, se proporcionan algunos referentes 
históricos y estadísticas, referidas a inmigrantes y emigrantes, así como 
retornados a Colombia. Se destaca la consolidación de datos de 60 países de 
destino de los colombianos, incluidos aquellos donde se encuentran los 
colectivos principales,  correspondientes a censos de la ronda de 2010, que 
proporcionan la fuente más confiable para la estimación del número actual de 
emigrados, su distribución mundial y su composición demográfica. 
Abstract: This paper, the first of its kind, presents a review of the 
immigration issue in Colombia through its existence as an independent nation, 
taking the norms in this area as a common thread. To illustrate the motivation 
and the actual dynamics of the process as well as the general characteristics of 
them and migrants, provides some historical references and statistics on 
immigrants and emigrants, and returning to Colombia. It emphasizes the 
consolidation of data from 60 countries of destination for Colombians, including 
those inhabited by the main groups, corresponding to round of 2010censuses, 
providing the most reliable source for estimating the actual number of 
emigrants, worldwide distribution and demographic composition. 
Palabras clave: Colombia, migraciones colombianas, inmigración, 
emigración, política migratoria, gestión migratoria. 
Keywords: Colombia, Colombian migration, immigration, emigration, 
migration policy, migration management. 
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INTRODUCCIÓN 
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En este trabajo se hace un recorrido por las migraciones internacionales 
asociadas con Colombia a través de la historia del país como nación 
independiente, presentando cifras que contribuyen a dar una idea cercana de la 
dimensión y características básicas de flujos y ―stocks‖1, tanto de inmigración 
como de emigración. 
Como hilo conductor y en busca de las políticas, o elementos de ellas, en el 
actuar del Estado, se toma la normatividad nacional con la que se ha 
pretendido gestionar esas migraciones.  Por gestión migratoria de un Estado se 
entiende aquí la acción tendiente a promover, restringir, o simplemente 
organizar, los movimientos migratorios desde, hacia o a través de su territorio, 
así como a la atención de efectos o potencialidades relacionados con ellos. 
La gestión migratoria implica una política o, por lo menos, unas ideas al 
respecto, explícita o implícita, cuya existencia no puede, generalmente, ser 
explicada per se, sino como correspondiente a otras más amplias, de tipos y 
propósitos muy diversos, entre los cuales pueden mencionarse: de desarrollo 
(nacional, local, sectorial, etc.), demográficas (poblamiento, compensación de 
poblaciones envejecidas), integracionistas, geopolíticas, etc. Después de 
tenerse la intencionalidad, las primeras acciones generalmente se dirigen a 
normar sobre aspectos como: criterios de admisión de migrantes, acceso al 
mercado de trabajo interno, derechos y movilidad dentro del mismo y tipos y 
requisitos de visado; proporción de extranjeros en las empresas;  
intermediación laboral y condiciones para la contratación en origen;  
reconocimiento y homologación de títulos y competencias laborales; 
condiciones migratorias de la familia de los trabajadores migrantes y 
reagrupación familiar; acceso a servicios sociales del estado por parte de los 
migrantes y condiciones para beneficios; movimiento de remesas; e incentivos 
a los procesos migratorios. 
                                                             
1
Aunque se preferiría usar un término castellano para referirse al volumen de migrantes en 
un destino dado, lo cierto es que ―stock‖ es el término comúnmente utilizado en la literatura 
especializada y su cambio puede inducir a errores. 
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La implementación de las normas requiere, aunque no siempre ocurre, de 
la adecuación del aparato de Estado, a la cual también se hace referencia en 
este documento, para implementar lo que a él quepa y para inspeccionar, 
controlar y sancionar, si es el caso, las obligaciones de terceros, en campos 
como: reconocimiento de derechos generales, cumplimiento de contratos, 
prácticas de reclutamiento, empleo de migrantes en condición de irregularidad 
y explotación de los mismos; y trata y tráfico de migrantes. 
En ocasiones, la gestión migratoria, por razones de principio o como simple 
recurso para afectar los flujos migratorios o potencializar sus impactos sobre el 
desarrollo, incluye la oferta de incentivos o asistencia a los empleadores, los 
intermediarios y los mismos trabajadores o sus familias. Dentro de la orientada 
al último grupo se destacan: formación y preparación para la migración; 
nombramiento de agregados laborales en las representaciones diplomáticas y 
establecimiento de oficinas de apoyo; programas de integración social y laboral 
para emigrados, inmigrantes y retornados; incentivos al retorno; e incentivos al 
uso productivo de remesas y ahorros de los migrantes.  
Acción importante es el levantamiento, análisis y difusión de información, 
requerida para la toma de decisiones del mismo Estado, los empleadores y los 
migrantes y relacionada sobre todo con: flujos y stocks de trabajadores 
migratorios y sus condiciones laborales y de vida; salarios; mercados de trabajo 
internos e internacionales, y dentro de ellos la oferta y demandas de 
trabajadores migrantes; normatividad migratoria laboral del país y de los 
principales países de destino. 
Como responsables de la gestión migratoria y con relación a la buena 
gobernanza, corresponden al Estado labores de coordinación, promoción o 
trámite de: participación social; convenios bilaterales y multilaterales sobre 
migración laboral y seguridad social; acciones interinstitucionales; mercadeo 
laboral; intercambio de información. 
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En el caso colombiano, la falta en los últimos años de aparatos de Estado 
encargados específicamente de la gestión migratoria laboral, aparejada a la 
inexistencia de políticas explícitas al respecto, hace pensar a muchos que esta 
es una situación de siempre, cuando, en realidad, el país cuenta con una 
importante tradición al respecto que, aunque olvidada por mucho tiempo, es 
plena de experiencias que ahora, cuando Colombia ha intentado reasumir el 
tema,  es importante conocer. Un primer vistazo a ello, basado en algunos hitos 
clave, que se espera ampliar luego, es lo que se ofrece a continuación. 
Inicialmente se aborda el tema de la inmigración o establecimiento de 
extranjeros en Colombia, seguido de la emigración internacional de 
colombianos y su retorno, temáticas que constituyen los dos capítulos centrales 
del trabajo, seguidos de una sección que, a manera de conclusiones parciales, 
sintetiza las políticas y actividades de gestión migratoria identificadas. 
Queda por decir que el documento está concebido como una etapa en el 
marco de un proyecto más amplio, que se espera continuar y que tiene 
antecedentes en trabajos previos del autor, los cuales integra, revisa y amplia, 
especialmente: ―Política, normatividad, acciones y adecuación institucional del 
Estado colombiano, a través de su historia, con relación a las migraciones 
laborales‖, elaborado entre el 2010 y 2011 para MIGRANDINA/OIT, y 
―Colombia y las migraciones internacionales. Evolución reciente y panorama 
actual a partir de las cifras‖, que aparecerá en el número 39 (volumen 20), de 
diciembre de 2012, de la Revista Interdisciplinar da Mobilidade Humana 
REMHU. 
 
 
 
11 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ASPECTOS GENERALES DEL 
TRABAJO 
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Situación problema 
El conocimiento limitado de la experiencia vivida por Colombia respecto a 
las migraciones internacionales de llegada y salida, así como del actuar del 
Estado respecto a ellas, y de la dimensión, localización y caracterización 
general, pero cierta, de las mismas, impiden su inadecuada atención. El  actuar 
gubernamental sobre la materia, en particular en cuanto a lo que a la 
emigración y su retorno se refiere, asuntos centrales en la actualidad, se apoya 
en la información reportada por los hogares con migrantes internacionales en el 
censo 2005 y en estimaciones de la misma época que, además de su 
desactualización, contienen un sesgo importante hacia los flujos migratorios 
más recientes, que son los que tienen mayor probabilidad de sobrevivencia de 
sus hogares de salida. 
Importancia y justificación del trabajo 
Colombia tiene una trayectoria casi bicentenaria de intentos de gestión 
migratoria y de adecuación del aparato de Estado para ello, cuyo conocimiento 
tiene una enorme utilidad potencial para abordar hoy el tema de manera 
eficiente, aprendiendo de los errores y aciertos del pasado. De otro lado, un 
mejor conocimiento sobre la situación migratoria actual, con información más 
reciente y sin los sesgos de la del censo del 2005, son clave para la definición 
de políticas y acciones adecuadas. A estas situaciones se responde aquí. 
Objetivo General 
Aportar conocimientos que contribuyan para una mejor gestión de las 
migraciones internacionales en Colombia. 
Objetivos específicos 
Presentar una visión de las políticas, normas y adecuación del aparato 
estatal, así como de sus resultados generales, ocurridos en Colombia, a través 
de su historia, con respecto al tema de las migraciones internacionales. 
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Mostrar la evolución histórica de los flujos, y en especial de los 
acumulados, de migrantes hacia y desde Colombia, hasta llegar a la situación 
actual. 
Marcos de referencia 
Marco Conceptual: el trabajo se refiere a los movimientos poblacionales 
de salida de o llegada a Colombia, con el fin de establecerse temporal o 
definitivamente en el nuevo destino, con propósitos de estudio, trabajo o simple 
residencia. Igualmente, hace referencia a las políticas, explícitas o implícitas, y 
acciones del Estado colombiano al respecto. Tales movimientos, en su aspecto 
general, independiente del sentido, serán denominados migraciones, mientras 
que los de llegada se denominarán inmigraciones y los de salida emigraciones. 
Por retorno se entenderá el regreso de las personas emigradas hacia sus 
lugares de origen, particularmente a Colombia, pues el retorno de los 
inmigrantes en Colombia a sus países no es abordado. A las personas nacidas 
fuera de Colombia se les denomina extranjeras, en consonancia la definición 
de estas en la mayoría de los censos del país, aunque puede incluir 
nacionales, por derecho de sangre (hijos de colombianos) o por 
nacionalización. 
Marco geográfico: como espacio inmigratorio y de retorno se define todo 
el territorio de Colombia, mientras el espacio emigratorio corresponde a todos 
los territorios y países donde hay colombianos radicados. 
Marco teórico: los análisis migratorios no cuentan con teorías de tipo 
integral, que expliquen sus motivaciones y características, sino que existen 
múltiples teorías, o principios de ellas, para aspectos específicos de las mismas 
(desencadenantes, mantenimiento, selectividad, etc.), que han sido agrupados 
de diversas maneras, entre las cuales se encuentran las de tipo clásico, 
neoclásico, de nueva economía de las migraciones, de mercados laborales 
segmentados, de mercado mundo… (cfr. Massey et al. 2003). De otro lado, 
está la postura de los factores de atracción y expulsión (―push and pull‖, como 
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más comúnmente se le conoce por su denominación en inglés), referente 
ecléctico que pretende explicar los movimientos migratorios como resultado de 
fuerzas contradictorias, y complementarias, que inducen a las personas a salir 
desde determinados lugares y a llegar a otros, por el cual hay preferencia en 
este documento. 
Anotaciones Metodológicas 
Como ya se dijo en la introducción, el hilo conductor de la sistematización 
ha sido la normatividad, que refleja en algún grado la realidad, al dar idea de 
preocupaciones e ideas vigentes en un momento dado y evidencia políticas, 
explícitas o no, además de informar sobre adecuaciones en la estructura del 
aparato de Estado y en su actuar, cuya importancia sugiere la del tema al que 
se refieren a la del tema para el cual se adecúan, o se propone adecuar. 
Sobre esa normatividad se hizo una búsqueda bibliográfica y documental 
que pretendió ser exhaustiva, en particular respecto a leyes y decretos, sin 
saber hasta dónde se logró. En general, se accedió a los textos completos de 
las normas y cuando ello no fue posible se cita la fuente secundaria de 
referencia. 
Las cifras representan aquí una perspectiva complementaria, que informa 
sobre el éxito o fracaso de medidas o políticas, al igual que dimensiona y 
caracteriza las demandas de atención de lo migratorio por parte del Estado. Se 
han privilegiado los datos oficiales, tanto nacionales como internacionales, en 
ocasiones, también, citados por otros autores, particularmente en los casos de 
cifras históricas. Merece destacarse el esfuerzo hecho para localizar la 
información sobre colombianos emigrados en los países de residencia dentro 
de los censos de la ronda del 2010, algunos de ellos realizados en 2011, lo que 
da un nivel de acercamiento a la dimensión de la diáspora que antes no se 
había logrado. 
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La interpretación de normas y cifras trata de hacerse a la luz de los 
contextos coyunturales, y dan lugar, en buena medida, a hipótesis que quedan 
pendientes de verificación. Para la identificación de tales contextos se acudió a 
fuentes secundarias, especialmente de la época analizada, que también 
sirvieron como primera pista para la identificación de normas a localizar. 
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LA INMIGRACIÓN 
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1 Comienza la persecución secular de un sueño 
La búsqueda de la inmigración fue la idea que marcó las decisiones del Estado 
colombiano respecto al tema migratorio desde el comienzo mismo de la 
República hasta los inicios de la segunda mitad del siglo XX, con un breve 
cambio motivado por la segunda guerra mundial. Transcurrieron más de 120 
años tratando de generar corrientes de llegada de personas que contribuyeran 
al enriquecimiento del país. En general, tal idea, que llegó a ser política, quizás 
la más continua, y a la vez infructuosa, impulsada en el país respecto al tema 
migratorio, fue de carácter selectivo respecto a la inmigración buscada, 
incentivando la llegada de algunos grupos humanos y desincentivando, 
restringiendo, o hasta prohibiendo, la de otros.  
La mencionada selectividad, además de la profesión u oficio, incluyó, casi 
siempre el sexo (se buscaban hombres) y la nacionalidad o etnia. Las mujeres, 
acorde con la condición de abierta discriminación de que eran objeto en la 
época, sólo aparecían como componentes del hogar de los migrantes, que, se 
entendía, eran los varones, aunque en algunas normas se hacía referencia a 
―familias migrantes‖. Las nacionalidades buscadas, por considerarlas las más 
convenientes, según criterios que se verán luego, fueron las europeas y 
norteamericanas. Los inmigrantes anhelados fueron, inicialmente, trabajadores 
independientes, y más particularmente campesinos y artesanos, acorde con el 
escaso desarrollo industrial del país, y posteriormente peones, técnicos, 
maestros y mineros; también se incluyeron en algún momento los empresarios, 
entendidos más como emprendedores de pequeños negocios que como 
inversionistas.  
Las motivaciones o argumentos detrás de esa política y sus objetivos 
específicos, que constituían la vía por la que se esperaba se diera esa 
contribución, fueron variados, aunque debe reconocerse, como trasfondo 
común, el interés último del crecimiento, particularmente pensado a través del 
poblamiento de las tierras bajas, ―pues se consideraba [durante la mayor parte 
18 
 
de los primeros gobiernos nacionales] que los cultivos de las tierras frías 
ocupadas competían con los de los países europeos, mientras que lo que se 
requería era el desarrollo de los cultivos tropicales que contaban con la 
demanda de los mercados metropolitanos‖ (Duarte, 1971, citado por 
Kalmanovitz, 1978: 106).  
En el presente capítulo se da un vistazo a las acciones del Estado 
colombiano, desde sus inicios, relacionadas con el asentamiento de extranjeros 
en el territorio nacional, asunto este que fue su preocupación casi exclusiva 
respecto a las migraciones internacionales hasta mediados del siglo XX, 
cuando la emigración de nacionales empezó a ser evidente y obligó a su 
consideración también. Tales acciones, que representaban el deseo, se 
enmarcan con algunas notas históricas que contribuyen a su comprensióny se 
contrastan con los datos censales acerca del ―stock‖ de extranjeros en el país, 
entendiendo por ellos, como ha ocurrido en la tradición estadística nacional, a 
las personas nacidas en el exterior, lo que permite la inclusión de algunos 
colombianos, pero este asunto es en principio irrelevante, y apenas puede 
empezar a tener alguna importancia en años recientes, con el crecimiento en la 
importancia de los procesos de retorno. 
1.1 El siglo XIX y los primeros esfuerzos por generar una 
corriente inmigratoria 
Desde los comienzos mismos de la República, Colombia2 definió una línea 
de acción de incentivo a la inmigración de labradores y artesanos europeos y 
norteamericanos, útiles y laboriosos, como mecanismo de crecimiento 
demográfico, bajo el supuesto, común en la época, de que la prosperidad y 
grandeza de un Estado descansan en la existencia de una población numerosa 
en proporción a su extensión. Para ello, la Ley 13 del 11 de junio de 1823 
                                                             
2
 Téngase en cuenta que para este momento se está haciendo referencia a la ―Gran 
Colombia‖, de la que hacían parte, también, los actuales territorios de Venezuela, Ecuador y 
Panamá. 
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previó la disposición de entre dos y tres millones de fanegadas3, con el objeto 
de entregar hasta 200 de ellas a cada una de las familias que llegasen, cuyos 
miembros se considerarían naturalizados desde el momento de su 
establecimiento y gozarían de los derechos de ciudadanía, con excepción de 
los que la constitución reservaba para los nacionales por nacimiento o para 
quienes hubiesen residido un determinado tiempo en el país. 
Según Decreto del 18 de junio de 1823, que reglamentó la Ley citada, la 
solicitud de adjudicación debía ser hecha por el inmigrante ante el Gobernador 
o Intendente de la provincia donde pretendía establecerse, informando acerca 
de su nacionalidad, tamaño de la familia, profesión u oficio habituales y que 
ejercería en el futuro. Surtidos algunos trámites, el asunto pasaría al Gobierno 
Supremo para negar o aceptar la solicitud, situación en la cual el Gobernador o 
Intendente debería cursar la escritura de adjudicación respectiva, así como 
apoyar al inmigrante hasta su establecimiento y encargarse de prestarle 
justicia. Cabía, igualmente, dentro de las responsabilidades del Gobernador o 
intendente, la definición de planes para el asentamiento de inmigrantes dentro 
de su jurisdicción en las tierras baldías más convenientes para estos. 
Con el objeto de promover la inmigración pretendida por la ley,  se procedió 
a la contratación de 25 empresas creadas ad hoc, a las que, entre octubre de 
1823 y mayo de 1826, se entregaron 3.4 millones de fanegadas4 (en 1826 se 
incrementó en un millón el límite de 3 autorizado inicialmente), para que 
transfirieran a los extranjeros, quienes debían ser ―agricultores, artesanos o 
maestros de oficios mecánicos‖, así como ―personas honradas, industriosas y 
pacíficas‖. No obstante, expirado el plazo para el cumplimiento de los 
contratos, sin que el objeto de los mismos se hubiese logrado, las mencionadas 
tierras regresaron al dominio del Estado y en 1830 se autorizó su venta 
(Martínez 2008: 263-265). El fracaso de la intención también se hizo evidente, 
                                                             
3
 Una fanega o fanegada es igual a 0.64 hectáreas. 
4
 2.176.000 hectáreas. 
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20 años después del decreto, en los resultados del censo de 18435, que 
informaron de la presencia de apenas 1.160 extranjeros en el territorio nacional 
(DANE, S.F.: 87). 
La Ley del 2 de junio de 1847 ―sobre inmigración de extranjeros‖, que 
derogó la citada del año 23, insistió en los propósitos inmigratorios y estableció 
el pago, por parte del Ejecutivo, del pasaje y gastos de establecimiento en el 
país de los ―europeos, asiáticos o norteamericanos, agricultores, mineros y 
artesanos‖; explícitamente, autorizó al Poder Ejecutivo para ―contratar la venida 
al país de indios Coolíes6 en calidad de jornaleros y contratar su trabajo con los 
agricultores granadinos‖. Adicionalmente, dio facultades al Ejecutivo para 
autorizar a los funcionarios diplomáticos y consulares la contratación directa de 
inmigrantes, sin excluir la ya ensayada intermediación de ―empresarios de 
inmigración‖. Además de la naturalización y disfrute de los mismos derechos de 
los granadinos y de la plena libertad de cultos, se ofrecieron a los inmigrantes 
varias exenciones: servicio militar y de guardia nacional; contribuciones 
eclesiásticas; capitación y contribución directa de todo tipo; y servicio de 
empleos concejiles fuera de su parroquia. Los Jefes Políticos de los puertos de 
entrada de los inmigrantes, fueron responsabilizados de su registro, así como 
de: apoyarlos para el alojamiento y subsistencia en el sitio y para llegar a su 
destino final; y del reembolso de los gastos incurridos para la llegada, en caso 
de venir por cuenta propia, que debía ser autorizado por el Gobernador. 
Enmarcada dentro de la primera presidencia de Tomás Cipriano de 
Mosquera, iniciador de las reformas de corte liberal de mediados del siglo XIX7, 
                                                             
5
 Primero en el cual, según decreto del Poder Ejecutivo de 18 de junio de 1842, ―sobre 
formación del Censo de población de la República‖, se establece la discriminación de la 
información sobre extranjeros: ―Artículo 60. Si al tiempo de levantar el Censo de una fracción se 
hallare en ella algún estranjero se asentará su nombre, secso, patria i ocupación en una lista 
separada; anotándose también si tiene establecida su residencia en el distrito o es transeúnte‖. 
6
Nombre dado a comienzos del siglo XIV por los europeos a los sirvientes contratados en 
Asia, que se popularizó luego en América para denominar a los trabajadores chinos traídos al 
continente, cuando empezó a tener una connotación especial, peyorativa, al vérseles como 
alternativa a la fuerza de trabajo esclava. 
7
Al respecto dice Melo (1979: 24): ―No debe, verse pues, la orientación hacia el exterior de 
los empresarios más activos como el resultado de una decisión más o menos arbitraria, 
motivada por razones subjetivas o por la penetración de las ideologías liberales en el mundo 
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ligadas a la apertura de la economía al exterior, la Ley podría interpretarse 
como parte de los intereses de modernización de la sociedad colombiana de la 
facción en el poder, entre las cuales estaba la construcción de infraestructura y 
proyectos empresariales privados, como el del tabaco, liberado del monopolio 
estatal, para la cual era necesario, entre otras cosas, impulsar de las relaciones 
trabajo asalariado - capital, frente a las precapitalistas (semifeudales dirían 
otros), predominantes por entonces, que amarraban la fuerza de trabajo a la 
tierra.  
Para algunas personas, entre ellas el editorialista de la Gaceta en la que se 
publicó la Ley de 1847, la falta de éxito anterior en la atracción de los 
inmigrantes al país obedecía a percepciones equivocadas en el exterior sobre 
la situación del país, que podrían modificarse a partir de ella y con la 
participación del Ejecutivo: 
Preciso es repetirlo: para que la emigración europea se dirija este pais, 
solo se necesita hacer conocer las ventajas que lo recomiendan. 
Comprendiendo esto perfectamente, […] la Lejislatura i el Poder Ejecutivo 
se han puesto al fin de acuerdo para conseguir tan importante objeto, de 
dos modos que andarán todavía por algun tiempo unidos; a saber: pagando 
directamente, o por medio de contratas jenerales, su trasporte a todo 
artesano, labrador o industrioso de cualquier clase que quiera venir a 
establecerse en la Nueva Granada; mientras se logra centralizar esta parte 
del servicio público por medio de ajentes especiales de inmigracion, 
comisionando a nuestros empleados diplomáticos i consulares para que 
cuiden de hacer conocer la Nueva Granada a las poblaciones emigradoras, 
i de inspirarIes una confianza favorable a nuestro pais, rectificando los 
                                                                                                                                                                                  
cultural colombiano. No es arriesgado decir que, en sus líneasgenerales, esta era la única 
decisión posible durante la época; el pensamiento liberal europeo, y en particular su modalidad 
económica librecambista, resultaba atractivo para los comerciantes del país y para los 
terratenientes menos tradicionales porque daba una justificación aparentemente científica (y el 
liberalismo económico se llegó a identificar en los escritores de la época, cualquiera que fuese 
su partido político, con la "ciencia económica") al único proyecto de desarrollo económico que 
ofrecía algunas perspectivas‖ 
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errores i refutando las calumnias que se publican acerca de su estado moral 
i político (Nueva Granada, 1847: 42). 
El desarrollo del plan de inmigración, que motivó la ley de 1847 y el decreto 
que la reglamentó, gestado desde la Secretaría de Relaciones Exteriores y 
Mejoras Internas por Manuel Ancízar, fue efímero, pues desde el  año siguiente 
ya era criticada por el sucesor de éste y durante el gobierno siguiente, en 1851, 
ya se le consideraba utópica por los recursos públicos que demandaba 
(Martínez, 1997). 
Más de cuatro años después de expedida la Ley de 1847, cuando se 
realizó el censo nacional de población, a finales de 1851, sólo había 1.527 
extranjeros, 1.211 hombres  y 316 mujeres, con las nacionalidades que se 
observan en la tabla 1, y residentes mayoritariamente en: Santander (456, 
principalmente en Cúcuta, casi todos venezolanos), Panamá (377, casi todos 
norteamericanos), Bogotá (157, en su mayoría ingleses y franceses), Mariquita 
(70, principalmente en Ambalema) y Riohacha (110, de Curazao 110). 
Tabla 1. Colombia, población extranjera censada según nacionalidad, 1851 
Nacionalidad Personas 
Venezolana 563 
Británica 253 
Francesa 166 
Norteamericana 171 
Holandesa  89 
Española 71 
Ecuatoriana 51 
Alemana 47 
Otra 116 
Total 1.527 
Fuente: Camacho(1923) 
(www.banrepcultural.org/blaavirtual/historia/memor/memor26.htm) 
 
 
Con referencia a los ―coolíes‖, realmente ciudadanos chinos, 705 de ellos 
llegaron en 1854 a Panamá, parte entonces de Colombia, para trabajar con la 
Panama Railroad Company en la construcción del primer ferrocarril 
transístmico, dando origen a un flujo importante que, para finales del siglo, 
había producido un colectivo de varios miles, dedicados muchos de ellos a 
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distintas actividades, principalmente en el comercio y los servicios, lo que 
originó inconformidad entre algunos nativos, que llegaron a constituir en 1890 
una sociedad anti china (Tam, 2006). 
Por lo demás, carecemos ahora de mayor información sobre el ingreso de 
otros grupos significativos de migrantes posteriores a la expedición de la Ley 
del 47, aunque se sabe que dos décadas después se insistía en la promoción 
de la inmigración, como se deduce de la Ley del 31 de mayo de 1871 sobre 
―protección de los inmigrantes extranjeros‖, mediante la cual se crearon en 
varias ciudades8 las Juntas de Inmigración, compuestas por tres principales y 
tres suplentes, que serían nombrados por el Ejecutivo, con el objeto de: llevar 
registros; acopiar y brindar información; apoyar a los inmigrantes; y comunicar 
al gobierno central sobre las dificultades del proceso. 
A estas alturas, aunque no se discutía sobre la importancia de la 
inmigración para el desarrollo del país, si se empezaba a dudar acerca de la 
capacidad del Estado para generarla, como le expresó Aquileo Parra en las 
memorias de su paso por la Presidencia, que ejerció entre 1876 y 1878: 
Llevar a cabo un plan de civilización con inmigración extranjera, es un 
proyecto que ocasionaría grandes gastos, y en el que no se puede pensar 
seriamente. Para emprenderlo con los actuales recursos del Tesoro, sería 
preciso principiar por introducir una severa economía en los gastos públicos 
y disminuir las pensiones, cosas ambas imposibles, pues la experiencia 
demuestra que los intereses generales, cuando no tienen en su apoyo sino 
los buenos deseos de un patriotismo sincero, pero indolente, no pueden 
luchar con las pretensiones particulares, cada día más exigentes. 
[…] 
                                                             
8
 Colón, Cartagena, Santa Marta, Riohacha, Buenaventura y Tumaco, y se encargó al 
Poder Ejecutivo de promover la creación de otras en las ciudades del interior. 
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Con meras concesiones de tierras baldías no se logrará jamás, como lo 
han pretendido algunas leyes de fomento, que familias de trabajadores 
destituidas de todo patrimonio, abandonen las poblaciones y se establezca 
en nuestras selvas; porque necesitan víveres para sostenerse mientras las 
labranzas producen con qué atender a sus necesidades… (Parra 260). 
Mediante la Ley 62 de 1887 se prohibió el ingreso de trabajadores chinos, 
pero la restricción se levantócon laLey 64 de 1892, que establecía:―Autorízase 
al Gobierno para que, cuando lo estime conveniente, permita la introducción al 
territorio nacional de obreros chinos, destinados a  trabajar en empresas 
industriales de cualesquiera clases‖. El levantamiento coincidió con la 
autorización dada por el Gobierno al contratista de la obra del Ferrocarril del 
Cauca para ingresar al país 3000 chinos que dedicaría a construcción del 
tramo Cali – Buenaventura, lo cual finalmente no se dio por la declaratoria de la 
caducidad del contrato (Ortega, 1923). 
1.2 Balance de fin de siglo 
Con relación a lo ocurrido durante el siglo XIX en pos de la inmigración a 
Colombia, se puede decir que constituyó un casi completo fracaso y que, como 
lo expresa Melo (1979: 6-7)―… se redujo a un puñado de extranjeros que se 
concentraron en los principales centros urbanos del país y se dedicaron a 
actividades empresariales o profesionales que no correspondían al deseo de 
los políticos colombianos de llenar las áreas desiertas con una población 
agrícola activa, trabajadora y blanca‖. 
Las causas de tal fracaso, sobre las cuales se habló y se sigue hablando, 
serían muchas, incluyendo la falta de difusión de Colombia en el exterior y la 
poca disponibilidad de recursos por parte del Estado, que, como autores de la 
época citados atrás, eran requeridos. A la lista, ya en tiempo reciente, Martínez  
(1997) agrega: ―… bajo nivel de la actividad económica, antigua ocupación de 
las mejores tierras, dificultades geográficas y climáticas, dificultad de desmonte 
en medio ecuatorial, ausencia de flujo de inmigración que pudiera iniciar el 
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proceso, […] guerras civiles frecuentes, y competencia de países más 
prometedores para los inmigrantes (Estados Unidos, Argentina, etc...)‖.  
Pero el fracaso en la generación de un flujo significativo de inmigrantes 
hacia el país en el siglo XIX, y hasta la fecha, no puede implicar el 
desconocimiento del aporte de los pocos llegados, como bien lo dice Melo 
(1979: 14): 
… las transformaciones más importantes en la calificación de los 
trabajadores se dieron a consecuencia de la venida al país de inmigrantes 
con una experiencia y preparación más avanzadas que las existentes en el 
medio, y por la difusión de nuevos cultivos y actividades que obligaban a 
campesinos y obreros a aprender en el trabajo mismo. Dejando de lado el 
área agrícola (donde tuvo lugar la implantación del cultivo del añil y del café 
y se presentaron cambios muy importantes en la ganadería), las 
innovaciones más fuertes se dieron en la minería. Científicos e ingenieros 
extranjeros, inicialmente, y luego colombianos adiestrados en escuelas del 
exterior o en el ejercicio mismo de la actividad extractiva, introdujeron 
sistemas hasta entonces ignorados y que fueron asimilados con rapidez por 
la población local. Las ferrerías y cervecerías, por otro lado, dieron a 
muchos colombianos las primeras nociones de mecánica, metalurgia o 
química. Al lado de estos procesos de aprendizaje ligados directamente a la 
producción, hubo algunos esfuerzos de educación formal tecnológica, que 
complementaron la influencia de las decenas de colombianos que fueron a 
estudiar a escuelas de ingeniería, química o negocios en los Estados 
Unidos o Europa… 
2 Persistencia proinmigratoria con restricciones 
El nuevo siglo llegó, entonces, sin los anhelados inmigrantes, pero con la 
esperanza que otras normas los atrajeran. En noviembre de 1908 se expidió el 
Decreto 1258, con el objeto de reglamentar las leyes sobre inmigración, que 
fue derogado apenas un año después por el Decreto 496 del 18 de noviembre 
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de 1909, expedido con el mismo objeto del anterior, que definía como 
inmigrante a ―todo extranjero, jornalero, artesano, industrial, agricultor o 
profesor, que siendo menor de sesenta y mayor de diez años, y acredite su 
moralidad y sus aptitudes, llegue a la República para establecerse en ella‖. 
Como incentivos, el 496 ofrecía a los inmigrantes sin contrato: exención del 
pago de derechos consulares, libre introducción de las prendas de uso 
personal, muebles de servicio doméstico, instrumentos de agricultura, 
instrumentos y útiles de arte u oficio que ejercieran, exención del pago de todo 
impuesto directo, del servicio militar; mientras a los inmigrantes colonos: 
concesión de tierras baldías, pasaje y auxilios para trasladarse con su familia 
desde el puerto de desembarque hasta el lugar que se les designara. En 
contraste, negaba la condición e ingreso como tal a: 
… los individuos en que concurra alguna de las circunstancias 
siguientes: ser locos, idiotas, ciegos o sordomudos, vagabundos, 
imposibilitados para el trabajo por enfermedad o mala condición física, o 
que tengan más de sesenta años. Con todo, a los imposibilitados para el 
trabajo o a los valetudinarios9, se les admitirá si llegan acompañados de su 
familia, o con el propósito de unirse a ella, siempre que sean jefes de una 
familia en la que haya por lo menos un miembro que pueda trabajar y que 
sustituya al anciano o al inválido […]. Tampoco serán admitidos […] los 
atacados de enfermedad crónica o contagiosa.  
Como en las anteriores normas sobre inmigración, quedaba claro que lo 
pretendido era la llegada de trabajadores, dependientes o autónomos, fuerza 
de trabajo que contribuyera a la economía nacional, sin atentar contra la paz 
laboral, tal cual se desprende del texto del artículo 11: ―A los extranjeros 
inmigrantes al país que aparezcan complicados en algún movimiento de 
huelgas u otro de esta especie, ya sea como promotores, ejecutores o 
auxiliadores, se les considerará como extranjeros perniciosos, y en este caso 
                                                             
9
 Valetudinario: Dicho de quien sufre los achaques de la edad: Enfermizo, delicado, de 
salud quebrada (DRAE). 
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se les aplicarán las disposiciones del Derecho Constitucional Colombiano, 
acorde con las del Derecho de Gentes‖.  
En ese momento se precisó la responsabilidad de la gestión inmigratoria 
laboral en la Sección 5ª del Ministerio de Obras Públicas, que sería el 
Departamento General de Inmigración en la República (como ya existían otros 
de igual nombre en el continente). El encargo de la responsabilidad al 
Ministerio de Obras Públicas se corresponde con el hecho de que en su 
reciente creación (1905) se había determinado que las tierras baldías eran 
parte de los asuntos a atender y, como se ha visto, hasta el momento, la 
política migratoria estaba centrada en la llegada de trabajadores que poblaran 
los vastos territorios nacionales.  
2.1 Los inmigrantes en el censo de 1912 
El censo de 1912 mostró, una vez más, lo infructuoso de la tarea pro 
inmigratoria, al contabilizar apenas 9.068 extranjero (0.31% de la población), 
4.158 de ellos asentados en los departamentos fronterizos de Norte de 
Santander y Nariño (ver tabla 2), lo que hace presumir que buena parte de los 
mismos correspondía a naturales de los países vecinos de Venezuela y 
Ecuador y no a las buscadas nacionalidades europeas y norteamericanas. Se 
destacan también, como áreas de localización de los extranjeros, los 
departamentos costeros del Caribe (Atlántico, Bolívar y Guajira), donde se 
localizaban los puertos de entrada desde Europa. 
Es llamativa la baja tasa de nacionalización (7.6%), a pesar de las 
facilidades que en la época se ofrecían a los inmigrantes para acceder a ella, 
motivada, quizás, por la imposibilidad de la doble nacionalidad que imponían 
muchas legislaciones y que dificultaba la decisión de muchos, aunque, de otro 
lado, podría ser un indicativo de cierto desinterés en establecerse de forma 
definitiva. 
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Tabla 2. Colombia, población extranjera censada, total y nacionalizada, según 
sección de residencia,1912 
Secciones Total Nacionalizada 
Antioquia 428 15 
Atlántico 913 4 
Bolívar  1.751 280 
Boyacá 65 30 
Caldas 18  
Cauca 88 3 
Cundinamarca 585 44 
Chocó 73  
Goajira 300  
Huila 37  
Meta 47  
Nariño 466 76 
Norte de Santander 3.692 192 
Santander 274 27 
Tolima 188 4 
Valle 143 16 
Totales 9.068 691 
Fuente: elaboración propia a partir de Censo 2012 (Carreño, 1912) 
 
2.2 Se aviva el debate 
Durante los años siguientes se avivó el debate acerca de las causas del 
fracaso en la generación de los flujos inmigratorios hacia Colombia, y fueron 
muchas las propuestas para continuar su búsqueda, alentadas, entre otras 
cosas, por el éxito de la Argentina, Estados Unidos y otros países en el logro 
del mismo objetivo(Ver, entre otros: Brigard, 1914; y República de Colombia, 
1915, 1917 y 1919). 
La Ley 48 de 3 de noviembre de 1920 sobre inmigración y extranjería, 
como normas anteriores, restringía la entrada, entre otras, a personas 
consideradas no aptas para el ejercicio laboral: ―No se permite entrar al 
territorio de la República a los extranjeros que se hallen en algunos de los 
siguientes casos: […] A los que sufran de enajenación mental, comprendiendo 
en ello también la demencia, la manía, la parálisis general; a los alcoholizados 
crónicos, a los atáxicos10, a los epilépticos, a los idiotas, a los cretinos, a los 
                                                             
10
 Ataxia: desorden, irregularidad, perturbación de las funciones del sistema nervioso 
(DRAE).  
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baldados11 a quienes su lesión impide el trabajo‖. Se exceptuaban de la 
prohibición a quienes, estando en esas condiciones, fueran miembros de 
familias en las que los demás fueran ―personas sanas y útiles‖ y a ―los 
extranjeros radicados en Colombia que habiéndose ausentado regresan al país 
dentro de un plazo no mayor de tres años‖. 
Pero en 1921 el Ministro de Agricultura y Comercio se quejaba en su 
informe ante el Congreso de la ausencia de una buena ley sobre inmigración y 
la necesidad que había tenido de acudir a la de 1971 ―para suministrar datos 
completos a algunos colonos belgas, alemanes y españoles, que desean 
establecerse en Colombia‖. Igualmente, exhortaba a los congresistas a la 
aprobación de la norma faltante y les informaba que ya había empezado a 
llegar una corriente de inmigrantes alemanes a Chaparral, que podría llegar, en 
cinco años, a 200 personas  (República de Colombia, 1921: XXII-XXIII y 79). 
2.3 La eugenesia como política y la inmigración como 
instrumento 
Siendo, según el Diccionario de la Real Academia (DRAE), ―eugenesia. 
(Del gr. εὖ, bien, y -génesis) la aplicación de las leyes biológicas de la herencia 
al perfeccionamiento de la especie humana‖, lo eugenésico puede ser el 
trasfondo de la política inmigratoria colombiana durante un largo período. 
Aunque en las normas hasta aquí presentadas no pueda afirmarse con certeza 
que la eugenesia haya sido la motivación, todas incluyen dos consideraciones 
que le dan soporte, sin definirla por sí mismas, esto es la valoración distinta de 
los seres humanos por su procedencia étnica y la discriminación, como inútiles, 
de quienes por sus condiciones físicas o mentales pudieran tener alguna 
limitación para el trabajo.  
La eugenesia pasa de trasfondo a objetivo central con la Ley 114 de 
diciembre de 1922, que definía al inmigrante como ―todo extranjero, jornalero, 
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 Baldado: cansado, fatigado. ||  tuberculoso (DRAE). 
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artesano, industrial, agricultor, profesional, o profesor que siendo menor de 
sesenta años y acredite su identidad, moralidad y aptitud, llegue a la República 
para establecerse en ella‖, perteneciente a una de dos categorías, ambas 
esencialmente laborales, ―obreros o rendidores de servicios a jornal‖ y 
―empresarios que concurren con intención de establecer artes e industrias‖, 
pero antes de tal definición, en el artículo primero, se decía: 
Con el fin de propender al desarrollo económico e intelectual del país 
y al mejoramiento de sus condiciones étnicas, tanto físicas como 
morales12, el Poder Ejecutivo fomentará la inmigración de individuos y de 
familias que por sus condiciones personales y raciales no puedan o no 
deban ser motivo de precauciones respecto del orden social o del fin que 
acaba de indicarse, y que vengan con el objeto de labrar la tierra, 
establecer nuevas industrias o mejorar las existentes, introducir y 
enseñar las ciencias y las artes, y en general, que sean elementos de 
civilización y progreso. 
Un autor de la época reiteraba el hecho de que no se trataba de cubrir un 
déficit de fuerza de trabajo a través de la inmigración:  
Con la inmigración y el capital extranjeros, la prosperidad material 
vendrá rápidamente; sin ellos, o con solo uno, el día de la salvación se 
retrasará. La inmigración es necesaria, no tanto porque haya escasez real 
en las filas del trabajo, sino para la educación: los trabajadores extranjeros, 
sobre todo si son amables, pueden enseñar a trabajar a los colombianos, 
que son buenos alumnos (Eder 1913: 54). 
La Ley definió, de manera similar a lo establecido en normas previas, 
ventajas y derechos para los inmigrantes y mantuvo algunas funciones 
operativas y responsables de las mismas, tanto en la promoción de la 
inmigración en el exterior como en el apoyo al inmigrante, pero señaló como 
nuevo responsable del tema inmigratorio a la Oficina de Información y 
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Subrayado nuestro. 
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Propaganda del Ministerio de Agricultura y Comercio (en funciones desde 
1914), que debería atender ―conforme a los reglamentos que dicte el Poder 
Ejecutivo, a todo lo relativo a la inmigración, dentro y fuera del país, […] 
especialmente el señalamiento de los lugares en que puedan establecer 
colonias agrícolas de inmigrantes‖, debiendo entenderse con los agentes de 
inmigración en el Exterior (funcionarios consulares) y con las Juntas de 
Inmigración en el interior. 
No obstante, aparecen en la Ley 114 varios elementos novedosos en el 
contexto de la gestión migratoria laboral colombiana, a saber: 
 Función embrionaria de intermediación laboral, asignada a las 
Juntas de Inmigración, quienes: ―… se entenderán con quienes soliciten 
éstos [inmigrantes] para trabajos o empresas, con el objeto único de 
poner en comunicación a unos y a otros. 
 Participación de la sociedad civil en calidad de asesora: ―Las 
Cámaras de Comercio y las de Agricultura indicarán al Gobierno las 
medidas que estiman convenientes para la recta aplicación de esta Ley, 
el fomento de la inmigración y la distribución que debe hacerse de ésta 
en el país‖. 
Aunque, como ya se vio, la búsqueda de una migración étnica ―ideal‖ y 
adecuada para el trabajo había sido una constante en la normatividad anterior y 
ya se prohibía el ingreso de quienes tuvieran limitaciones físicas o mentales, la 
Ley 114 amplió las restricciones explícitas por razones étnicas: ―Los agentes de 
Inmigración no visarán pasaporte alguno de inmigrantes que estén en 
cualquiera de los casos especificados en la Ley 48 de 1920, ni de individuos 
que por condiciones étnicas sean motivo de precauciones en Colombia. Queda 
prohibida la entrada al país de elementos que por sus condiciones étnicas, 
orgánicas o sociales sean inconvenientes para la nacionalidad y para el mejor 
desarrollo de la raza‖. 
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Lo anterior es plenamente coherente con el pensamiento ―científico‖ de la 
época, preocupado, como había ocurrido desde los principios de la República 
con las élites del país, por el ―mejoramiento‖ de la población colombiana. 
Muestra de ello es el libro ―Los Problemas de la Raza en Colombia‖, prologado 
por Luis López de Mesa y que recogía las conferencias dictadas en un evento 
convocado por la Asamblea de Estudiantes de Bogotá, antecedidas por una 
expuesta previamente, en el Tercer Congreso Médico Colombiano, por un 
exprofesor de psiquiatría de la Facultad de Medicina de Bogotá, para quien el 
país presentaba ―signos indudables de una degeneración colectiva; 
degeneración física, intelectual; y moral, [… existiendo] numerosos hechos de 
carácter funcional que ponen en evidencia la inferioridad biológica de nuestra 
raza con respecto al promedio de la especie humana‖ (Jiménez, 1918: 9 – 12), 
que lo llevaron a plantear: 
… el más deseable para regenerar nuestra población es un producto 
que reúna, en lo posible, estas condiciones: raza blanca, talla y peso un 
poco superiores al término medio entre nosotros; dolicocéfalo; de 
proporciones corporales armónicas; que en él domine un ángulo facial de 
ochenta y dos grados aproximadamente; de facciones proporcionadas 
para neutralizar nuestras tendencia al prognatismo y al excesivo 
desarrollo de los huesos malares; temperamento sanguíneo-nervioso, que 
es especialmente apto para habitar las alturas y las localidades tórridas; 
de reconocidas dotes prácticas; metódico para las diferentes actividades; 
apto en trabajos manuales; de un gran desarrollo en su poder voluntario; 
poco emotivo; poco refinado; de viejos hábitos de trabajo; templado en 
sus arranques, por una larga disciplina de gobierno y de moral; raza en 
que el hogar y la institución de la familia conserven una organización 
sólida y respetada; apta y fuerte para la agricultura; sobria, económica y 
sufrida y constante en sus empresas. Estas serían las condiciones más 
apetecibles, aunque, como es obvio verlo, no es tan fácil encontrarlas 
reunidas en ningún pueblo. Creo, sin embargo, que las razas que más se 
aproximan a este desideratum son algunas de las que pueblan las 
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regiones centrales de Europa, en las cuales se han mezclado y 
atemperado felizmente los caracteres do los pueblos meridionales y 
septentrionales del Viejo Continente. En Suiza, en Bélgica, en Holanda, en 
Baviera, en Wurtemberg, en el Tirol sería acertado buscar el personal de 
nuestra inmigración. Serían también elementos muy apropiados para 
nuestro suelo, por sus condiciones fisiológicas y morales, los vascos, los 
irlandeses y los bretones, y quizá también los habitantes de los países 
escandinavos (Jiménez 1918: 38). 
2.4 Las razones económicas se aclaran, desajustes en el mercado 
laboral como motivo 
La década del 20 fue un período donde se experimentaron inversiones y 
actividad económica que no se habían visto antes en el país. Aparte de la 
exploración petrolera y de la explotación bananera por parte de empresas 
norteamericanas, se aplicaron en obras públicas los recursos de la 
indemnización por la pérdida de Panamá,  pagada entre 1923 y 1926, 
aumentados por los muchos empréstitos que el capital financiero internacional 
ofreció al país y que empezaron a llegar por entonces, generando lo que en la 
misma época se conoció como la ―prosperidad a debe‖. El brusco crecimiento 
de la  demanda de fuerza de trabajo significó la afluencia de volúmenes 
significativos de trabajadores desde el campo, sujeto todavía en algunas 
regiones a relaciones de producción precapitalistas. Tal situación hizo que, por 
primera vez en el país, se viera claramente a la inmigración como una 
necesidad del mercado laboral, más que como instrumento de desarrollo, 
particularmente rural, y de ―mejoramiento de la raza‖. 
Los terratenientes protestan en particular; intentan prohibir la salida de 
sus arrendatarios de las haciendas por medio de la imposición de 
salvoconductos, lo cual, sólo funciona en el departamento de Boyacá, pero 
por corto tiempo porque la medida es derogada por presión del gobierno 
central. La Federación Nacional de Cafeteros, recién creada un año antes, 
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solicita en 1928 que se suspendan las obras públicas en época de cosecha 
para contar con un número suficiente de jornaleros, lo cual también resulta 
inadmisible para el gobierno central. La Sociedad de Agricultores de 
Colombia (SAC) se queja de que los salarios altos conducen al aflojamiento 
de la disciplina en el trabajo, lo cual debe ser especialmente cierto para los 
peones que deben prestar rentas en trabajo en las haciendas más 
atrasadas, y exigen un estatuto de ahorro forzoso por medio de un 
diferimiento de los salarios de los trabajadores; finalmente, la misma SAC 
clama por la apertura de la inmigración para llenar los faltantes de brazos 
que amenazan con desproveerlos, no sólo de jornaleros sino también de 
arrendatarios, quienes a su vez empiezan a aprovechar las oportunidades 
que abre el desarrollo del capital para fugarse de las haciendas o rehusar 
seguir pagando prestaciones extraeconómicas. (Kalmanovitz 1991: 211) 
En tales condiciones, es comprensible que el Gobierno, responsabilizado 
de la situación, ajuste la normatividad inmigratoria, incentivando a sus 
instituciones a la contratación de extranjeros y a estos a su vinculación a obras 
públicas, y que alivie las restricciones étnicas y de origen nacional. Con la Ley 
74 de 1926, ―sobre fomento a la agricultura y a la inmigración‖, se ofrecieron 
auxilios, de hasta treinta pesos, a las entidades públicas por cada inmigrante, 
―europeo varón mayor de diez y ocho años apto para los trabajos en obras 
públicas o en la agricultura‖, que introdujeran a su costa y a quienes deberían 
emplear. Por la esposa y cada uno de los hijos de los inmigrantes, que como 
en las normas anteriores no cabían en la definición de tales, el auxilio sería de 
15 pesos. 
Cabe destacar que con la Ley 74 se buscó enmendar la discriminación 
activa por razones étnicas incluida en la 114, excluyendo la ―raza‖ como 
variable a tener en cuenta: ―Las prohibiciones o exclusiones de que habla la 
Ley 114 de 1922 (artículos 1o, 11, etc.), no comprenden ni aplicarse pueden a 
los súbditos o ciudadanos de cualquier raza que sean siempre que llenen las 
demás condiciones legales y que estén protegidos por tratados públicos 
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vigentes para poder entrar en el país y residir en él, ejerciendo industria 
honesta o trabajo manual remunerado. Asimismo, la Ley 74 aclara que serán 
admitidos nacionales de países que no tengan tratados con Colombia, siempre 
y cuando ―posean las calidades o condiciones exigidas por la Ley 48 de 1920, 
[…] se ocupen en los trabajos públicos o en la minería y la agricultura o en 
pequeñas industrias y con tal de que se radiquen en las costas o a lo largo de 
los ríos en climas superiores a 24º. Centígrado‖. 
En la Ley 89 del 18 de noviembre de 1927, adicional y reformatoria de la 
Ley 74, se dio un nuevo cambio en la responsabilidad sobre la gestión 
inmigratoria: ―El Gobierno podrá organizar en el Ministerio de Industrias la 
Sección de Inmigración y Colonización…‖. La misma ley establecía la gratuidad 
de los pasaportes (¿visas?) expedidos a inmigrantes y la responsabilidad de 
los cónsules de cubrir el costo de transporte de regreso de aquellos 
inmigrantes indeseables cuya llegada al país hubiese sido autorizada por ellos. 
2.5 El censo de 1928 sugiere algún avance en la llegada de 
inmigrantes 
Algún efecto, aunque no el masivo esperado, debieron tener las 
acciones emprendidas después de 1912, pues el censo de 1928 muestra un 
incremento significativo en el número de extranjeros respecto a ese año, cuyo 
número pasó de 9.068 (tabla 2) a 34.351, lo que incrementó hasta 0.43% la 
participación, aún muy baja, de los extranjeros en la población del país 
(República de Colombia, 1930: 33). La distribución por nacionalidades que se 
muestra en la tabla 3 indica, si se suman venezolanos y sirios, que, por lo 
menos, 51.5% no correspondían a los inmigrantes europeos y norteamericanos 
buscados. 
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Tabla 3. Colombia, población extranjera censada según nacionalidad, 1928 
Nacionalidad Personas % 
Venezuela 14.748 42,9 
Siria 2.967 8,6 
España 2.465 7,2 
Italia 1.916 5,6 
Alemania 1.682 4,9 
Estados Unidos 1.607 4,7 
Inglaterra  1.436 4,2 
Otros 7.530 21,9 
Total 34.351 100 
Fuente: Elaboración propia a partir del Censo 1928 (República de Colombia, 1930: 33) 
2.6 Sin abandonar la política proinmigratoria, aparecen viejas 
discriminaciones con nuevos motivos 
La normatividad migratoria de la década del 30, sin dejar de ser favorable a 
la inmigración, se distinguió por su carácter discriminatorio contra ciertas 
nacionalidades o etnias, recurriendo a medidas como la determinación de 
cuotas anuales para el número de inmigrantes de ellas a aceptar, el pago de 
depósitos de inmigración y otros requisitos administrativos que, a juzgar por el 
tamaño de las cuotas (la mayoría de 5 individuos, en otros casos de 10 y 
excepcionalmente de 20) y el valor de los depósitos13, no tenían otro propósito 
que obstaculizar y desmotivar la inmigración al país de esos grupos 
(Hernández 2009: 705-706). 
La primera norma a este respecto parece haber sido el Decreto 2232 de 
1931, que establecía que, a partir del primero de enero del siguiente año, 
estaría sujeta a al sistema de cuotas la entrada al país de personas de las 
siguientes nacionalidades: ―búlgara, china, griega, hindú, libanesa, lituana, 
palestina, polaca, rumana, rusa, siria, turca y yugoeslava‖. La situación extrema 
                                                             
13
 El decreto 1194 de 1936 estipulaba así el monto de las consignaciones que debían 
hacerse en los puertos de entrada: ―… 100 pesos el padre o esposo, 500 pesos la esposa, el 
hijo mayor de 20 años 100 pesos, los menores de 20 años 250 pesos y 100 los menores de 10 
años‖. 
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se dio con relación a los gitanos, respecto a los cuales el artículo 11 del 
Decreto 1194 de 1936 establecía: ―Los gitanos, sea cual fuere su nacionalidad, 
no podrán entrar al país‖. Con relación a los otros grupos objeto de medidas 
restrictivas especiales, el mismo Decreto establecía que ―se tendrá en cuenta la 
nacionalidad de origen y no la adoptiva‖. Era evidente, pues, que se trataba de 
razones eminentemente étnicas, más que de otro tipo. Posteriores decretos, 
hasta 1937, hicieron objeto de cuotas o de exigencias administrativas 
particulares como certificados de conducta, de estado civil, de salud, de haber 
cumplido o estar exento del servicio militar en su país; o de pagar los depósitos 
de inmigración a: armenios, estones, griegos,  letones, egipcios, marroquíes, 
latvios, filipinos y mesopotamios.  
2.7 El censo de 1938 muestra la mayor participación histórica de 
los inmigrantes dentro de la población del país 
El censo de 1938 (ver tabla 4) encontró 56.418 extranjeros14, que 
representaban 0.65% de la población del país, participación máxima histórica 
censal alcanzada hasta hoy en Colombia por los inmigrantes, con predominio 
masculino (57.4%), acentuado en los grupos nacionales con procedencia más 
lejana. 
 
 
 
 
                                                             
14
Un año antes, el primero de mayo de 1937, el Director de la Policía Nacional reportó la 
cifra de 32.782 extranjeros en Colombia (Esguerra, 1940: 49), lo que sugiere varias hipótesis: 
nivel importante de subregistro por parte de las autoridades de control migratorio, altos grados 
de irregularidad o incremento significativo de la inmigración en el corto lapso comprendido entre 
las fechas de ambos datos, siendo esta última la menos probable, a pesar del crecimiento que 
pudo haber experimentado en esos días la llegada de judíos desde Europa central, donde 
crecía la persecución hacia ellos. 
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Tabla 4. Colombia, población extranjera censada por sexo, según nacionalidad, 
1938 
 
Nacionalidades Hombres Mujeres Total 
Ecuatorianos 1.860 1.523 3.383 
Venezolanos  6.804 6.614 13.418 
Peruanos 966 1.115 2.081 
Brasileros 474 374 848 
Otros suramericanos (1) 949 1.439 2.388 
Centroamericanos y antillanos (2) 1.142 2.023 3.165 
Estadounidenses y canadienses  1.405 747 2.152 
Europeos sin restricción (3) 8.913 4.025 12.938 
Europeos con restricción (4)  6.665 4.793 11.458 
Asiáticos sin restricción (5) 262 152 414 
Asiáticos con restricción (6) 2.960 1.213 4.173 
Total 32.400 24.018 56.418 
(1) Argentinos, uruguayos, paraguayos, chilenos y bolivianos 
(2) Cubanos, dominicanos, haitianos, costarricenses, nicaragüenses, hondureños, 
guatemaltecos, salvadoreños, panameños y mejicanos. 
(3)Alemanes, austriacos, belgas, ingleses, checoeslovacos, daneses, españoles, franceses, 
holandeses, húngaros italianos, luxemburgueses, noruegos, portugueses, suecos, suizos, 
yugoeslavos y albaneses. 
(4) Búlgaros, estonianos, griegos, letones, lituanos, polacos, rumanos, rusos y turcos. 
(5) Japoneses, persas y armenios. 
(6) Libaneses, sirios, palestinos, hindúes, chinos, marroquíes, egipcios, árabes, filipinos y 
mesopotamios. 
Restricciones definidas por el Decreto número 398 de 1937 
Fuente: Censo 1938 (República de Colombia, 1942: 143) 
 
 
Como colectivo mayoritario permanecían los venezolanos (24.8%), aunque 
su número y participación, especialmente esta última, se redujeron respecto al 
censo de 1928. De otro lado, como antes, el volumen de inmigrantes con las 
procedencias buscadas por tanto tiempo (estadounidenses, canadienses y 
europeos ―sin restricción‖), continuaron siendo minoría (26.7%). 
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Tabla 5. Colombia, población extranjera censada según sección de residencia, 
1938 
Secciones Personas % Secciones Personas % 
Antioquia 3.522 6,2 Magdalena 2.658 4,7 
Atlántico 6.829 12,1 Nariño 2.676 4,7 
Bolívar 4.544 8,1 Norte de Santander 10.752 19,1 
Boyacá 1.155 2 Santander 1.656 2,9 
Caldas 1.559 2,8 Tolima 947 1,7 
Cauca 2.328 4,1 Valle del Cauca 4.778 8,5 
Cundinamarca 7.905 14,0 Intendencias 2.353 4,2 
Huila 530 0,9 Comisarías 2.226 3,9 
      Total 56.418 100 
Fuente: Censo 1938 (República de Colombia, 1942: 147) 
La distribución de los extranjeros censados por secciones político-
administrativas mayores se observa en la tabla 5. Por localidades se 
destacaban las concentraciones siguientes: 6.929 en Cúcuta; 6.445 en 
Barranquilla;6.395 en Bogotá; 2.890 en Cali; 1.555 en Cartagena, y 1.139 en 
Medellín. Con una  proporción económicamente activa superior a la de los 
colombianos (71% frente a 51%), los extranjeros representaban apenas 0.89% 
del total de personas activas en el país, pero constituían 7.3% de los 
profesionales, 3.5% de los empleados y 1.3% de los dueños, directores, 
patrones y gerentes de negocios del país15. 
2.8 Uno de muchos intentos de coordinación interinstitucional 
Por Decreto 596 de 1939 se creó en el Ministerio de Relaciones Exteriores 
el Comité de Inmigración y Colonización, conformado por representantes del 
mismo Ministerio, de los de Economía Nacional y Gobierno, del Banco Agrícola 
Hipotecario y de la Caja de Crédito Agrario, Industrial y Minero, con las 
siguientes funciones respecto al tema definido por su denominación: sugerir 
modificaciones sobre leyes y disposiciones; preparación de proyectos de ley; 
elaboración de un plan para ―aprovechar las condiciones en que actualmente 
se puede atraer hacia Colombia núcleos importantes de emigrantes europeos‖; 
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 Cálculos propios a partir de datos censales 
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investigación de baldíos adjudicables a los inmigrantes; identificación de 
fuentes para financiar los planes de llegada y establecimiento de inmigrantes; 
preparación de los informes sobre la capacidad de receptividad inmigratoria del 
país, en cuanto a la profesión, actividad y condiciones de inmigrantes posibles 
de recibirse para cumplir con la Resolución aprobada en la Conferencia 
Panamericana de Lima, celebrada en 193816; y estudio de la cooperación que 
pudieran prestar otros organismos oficiales y particulares. 
2.9 El “problema” de la inmigración judía 
Aparte de la discriminación contra los gitanos, que, como se vio, fue 
explícita, la enunciación de las nacionalidades sujetas a restricción en las 
normas referidas atrás parece haber estado orientada hacia la comunidad 
judía, a la cual aludió el canciller González Piedrahita el 17 de diciembre de 
1935 como causa de la política restrictiva y contra cuya inmigración se generó 
toda una campaña, en la cual, entre otros actores,  participó la Cámara de 
Comercio, por considerarlos ―emigrantes (sic) indeseables‖ (Hernández 2009: 
705-706). 
Tabla 6. Colombia, judíos residentes y transeúntes según sección, 1939 
Secciones Personas Secciones Personas 
Bogotá 1.446 Norte de Santander 36 
Valle 865 Nariño 33 
Atlántico 487 Cundinamarca 31 
Antioquia 158 Tolima 31 
Caldas 121 Santander 26 
Cauca 111 Amazonas 6 
Magdalena 65 Chocó 3 
Bolívar 54 San Andrés 1 
    Total 3.474 
Fuente: Sección de Extranjeros de la Policía Nacional (Esguerra,1940: 52) 
 
                                                             
16
 Resolución XLVII de la Octava Conferencia Internacional Americana, Receptividad 
Inmigratoria. 
41 
 
La persecución a los judíos en Europa Central significó un incremento de su 
migración hacia América, incluyendo a Colombia. Según un informe del Jefe de 
la Sección de Extranjeros de la Policía Nacional, citado por Esguerra (1940: 
52), el número de judíos en Colombia el 31 de enero de 1939, era de 3.470 (25 
de ellos ―transeúntes‖, no residentes), cifra que posiblemente subvaluaba la 
situación real, si se considera la fuente (ver pie de página 14), distribuidos 
geográficamente como se muestra en la tabla 6. 
 
La cantidad de judíos, que muchos consideraban excesiva, particularmente 
los comerciantes que encontraban en ellos competencia, parece ser la causa 
de que en el Decreto 1205 de junio 25 de 1940, que buscaba desmotivar, por 
motivos asociados a la guerra mundial, se incluyera una referida a la 
prohibición de cambio de domicilio o de actividad sin permiso previo, que se 
sancionaría con la expulsión. Ello originaba dificultades para la inmigración de 
los judíos, que con miras a la obtención de una visa, negaban su profesión de 
comerciante y declaraban, en cambio, un oficio técnico ficticio(Hernández 2009: 
712-713). 
 
3 La seguridad nacional como factor  para la toma de 
decisiones respecto a los inmigrantes 
La segunda guerra mundial y el alineamiento de Colombia en el campo de 
los Aliados también condujeron a la adopción de otras medidas, justificadas 
como de seguridad, respecto a los inmigrantes asentados ya en el país y a la 
llegada de otros, particularmente, los nacionales de los países del Eje: 
”….Con motivo del último conflicto mundial, el Congreso de Colombia y 
con su autorización, el Gobierno, dictaron, desde el año de 1941, en 
desarrollo de preceptos constitucionales y de compromisos anteriores de la 
Nación, una serie de medidas, de orden internacional e interno 
encaminadas, entre otros fines, al mantenimiento leal y completo de la 
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política de solidaridad y cooperación interamericana; a la vigilancia, control 
y reglamentación de las actividades de los extranjeros en el país; al control 
del movimiento de fondos y cuentas de ciudadanos y entidades extranjeras 
y al de títulos o acciones pertenecientes a ellos; a la protección de los 
intereses colombianos; y a la prevención de cualquier actividad de 
nacionales o extranjeros que ponga en peligro la seguridad pública o que 
constituya una evidente amenaza por el desarrollo de la política 
internacional de Colombia”. (Sentencia 19531103 de Consejo de Estado, 3 
de Noviembre de 195317) 
Una de tales medidas, en el campo específico de la inmigración laboral, fue 
el Decreto 1720 de 1941, mediante el cual se estableció que quienes 
pretendieran ingresar al país en condición de trabajadores deberían tener un 
contrato previo, y adicionalmente, suspendió para ellos la exención del depósito 
de inmigración (Romagnolli 1995: 4; Pérez 2003: 65). 
Justificado por el rompimiento de relaciones de Colombia con Japón, 
Alemania e Italia, se decidió la deportación en 1942 de nacionales de tales 
países, que se produjo vía Buenaventura hacia Estados Unidos, desde donde 
fueron despachados a sus países de origen. Los afectados constituían un 
grupo de muy diversa condición, estando dentro de los primeros en ser 
incluidos en la ―lista negra‖, que precedió la expulsión, los empleados de 
Scadta Sociedad Colombo Alemana de Transportes Aéreos, que luego sería 
AVIANCA(FamilySearch). 
Dentro de la misma línea de acción, se estableció, mediante Decreto 59 de 
1942 un régimen especial de administración (fiducia) que afectaba las 
propiedades en Colombia de nacionales de esos tres países, inclusive 
domiciliados en Colombia, cuando se tratara de: empresas públicas de 
transporte; manufactureras, agrícolas o de beneficio de productos agrícolas, 
que emplearan más de 20 trabajadores; y mineras de cualquier clase. 
                                                             
17
http://co.vlex.com/vid/-52626504 
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Posteriormente, mediante Decreto 147 del mismo año, se precisó que el 
régimen especial cubría en diversos aspectos a nacionales de los territorios 
ocupados por el Eje.  
4 Se considera la movilidad de trabajadores en zonas de 
fronteras 
En 1942 se firma en Caracas el Estatuto de Régimen Fronterizo entre 
Colombia y Venezuela, cuyo cambio de ratificaciones se dio 1944. En él se 
incluyó la movilidad de trabajadores a través de la zona de fronteras, 
considerando el tipo de información a contemplar en los permisos, licencias y 
cédulas, así como los certificados de vacunación relacionados con tal 
movilidad, teniendo en cuenta, entre otros, los siguientes aspectos: 
Artículo IV. - Los propietarios, arrendatarios, aparceros y, en general, 
todo el que estuviere directamente interesado en la explotación de un fundo 
cruzado por la frontera, podrán obtener un permiso especial que se 
denominará "permiso fronterizo industrial", para pasar de un lado a otro de 
ésta.  
Este permiso podrá también expedirse a los propietarios, arrendatarios, 
aparceros o personas directamente interesadas en la explotación de dos o 
más fundos situados a uno y otro lados de la frontera, aunque no estén 
cruzados por ella, pero que formen parte de una unidad económica y 
administrativa porque pertenezcan a un solo propietario y estén bajo una 
misma administración. 
Igual permiso podrán obtener los deudos de las personas ya indicadas 
en relación con la explotación de fundos y los sirvientes, empleados y 
obreros de la explotación. 
Los permisos de que trata este artículo serán válidos por el tiempo que, 
a juicio de las autoridades competentes, requieran las funciones para cuyo 
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ejercicio se concedan y darán derecho a permanecer al otro lado de la 
frontera únicamente en el sitio de la explotación. 
Artículo V. - Establécese una Cédula llamada "Cédula Pecuaria 
Fronteriza" que será expedida por las autoridades que las Altas Partes 
Contratantes designen. Tendrán derecho a dicha cédula en la forma que 
oportunamente determinarán las Altas Partes Contratantes: 
a) Los pastores y vaqueros domiciliados en la región fronteriza, que 
tengan adquirido el derecho de abrevar sus ganados o llevarlos a pacer en 
lugares o dehesas situados en la región fronteriza de la otra Alta Parte 
Contratante. 
b) Los pastores o vaqueros que deban reunir los ganados de su 
propiedad, o que estén bajo su vigilancia y cuidado, que por cualquier 
circunstancia se hallen momentáneamente en la región fronteriza con la otra 
Alta Parte Contratante. Pero estos pastores o vaqueros no domiciliados en 
la región fronteriza sólo podrán permanecer en el territorio de la otra Alta 
Parte Contratante, el tiempo estrictamente indispensable para el trabajo 
previsto en este numeral. 
Parágrafo. Las respectivas autoridades deberán comunicarse 
mutuamente la expedición de las Cédulas a que se refiere el presente 
artículo. 
Además, las respectivas autoridades de las dos Altas Partes 
Contratantes, a ambos lados de la frontera, deberán ser notificadas con 
anticipación de cada caso en que exista o se haya adquirido, de manera 
permanente u ocasional, el derecho de apacentar o abrevar ganados en 
predios situados del otro lado de la frontera. 
Artículo VI. - Los permisos individuales no podrán concederse a 
personas menores de dieciséis años. Cuando una de estas personas cruce 
la frontera se le concederá la autorización expresa en el permiso de la 
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persona mayor que deba conducirla. Queda a salvo lo dispuesto en el 
artículo XX. 
Temática semejante fue acordada en 1944 entre Colombia y Ecuador, 
autorizándose a los colombianos por nacimiento o adopción y a los 
ecuatorianos por nacimiento o adopción, a ingresar al territorio del otro país con 
un simple permiso. Como medida complementaria, en 1945 se estableció para 
ambos países la Cédula de Identidad Fronteriza. 
En 1952, el Decreto 1538 crea la tarjeta de tránsito fronterizo con 
Venezuela para los venezolanos por nacimiento domiciliados en los Estados 
fronterizos con Colombia.  
El tema de la movilidad fronteriza de trabajadores tendría posteriores 
desarrollos, destacándose entre ellos el Instrumento de Reafirmación de 
Amistad Colombo-Venezolano (Cúcuta, 6 de noviembre de 1959), conocido 
como ―Acuerdo de Tonchalá‖, mediante el cual se precisaron, entre otros, los 
siguientes aspectos: 
 Definió el posterior establecimiento de un régimen fronterizo especial 
para los trabajadores agrícolas, que los dotaría de una tarjeta válida por 
seis meses prorrogables; y la responsabilidad de los patrones en la 
contratación de tal tipo de trabajadores sin los requisitos establecidos. 
 Los trabajadores industriales serían vinculados a través de un modelo 
básico de contrato de trabajo que debería contener, entre otros datos: 
remuneración; clase de trabajo; horas de labor; y duración o validez. 
Previa la firma de este contrato, el trabajador recibiría un permiso 
fronterizo válido por el término del mismo, y prorrogable con la 
renovación del contrato. 
 Ningún trabajador, aun careciendo de documentación, podría ser 
despedido ni devuelto a la línea fronteriza sin el pago de sus salarios y 
prestaciones sociales de acuerdo con las leyes laborales. 
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 En casos de indocumentados que pasaren la línea de la frontera, éstos 
no podrían en ninguna circunstancia ser devueltos en forma masiva, sino 
que se procederá a regresarlos al territorio de su procedencia en 
pequeños grupos de cinco personas como máximo y previa la 
intervención del respectivo Cónsul. 
En los años setenta se dieron nuevos desarrollos del tema fronterizo, sobre 
los cuales se hablará adelante. 
5 La inmigración vuelve a ser objeto de incentivos y de 
nueva estructura institucional 
Pasada la guerra, desaparecen los temores por el riesgo (quizás más 
supuesto que real) que para la seguridad representaban los extranjeros y la 
inmigración regresa como tema asociado al auge económico de la época y a 
los flujos de inversión que le fueron propios, y es así como se crean el 
Departamento de Inmigración, Extranjería y Naturalizaciones del Ministerio de 
Relaciones Exteriores (Ley 25 de 1945), y la Sección de Inmigración del 
Ministerio de Comercio e Industrias (Decreto 1094 de 1948).  
Mediante Decreto 3380 de 1948, que reglamentaba las disposiciones 
vigentes sobre cambio de visas, exención y devolución de depósito de 
inmigración, se estableció que el Ministerio de Relaciones Exteriores podría 
eximir de tal depósito, entre otras personas, a ―los técnicos agrícolas, 
ganaderos e industriales, de nacionalidad extranjera, contratados para trabajar 
en el territorio nacional‖, condicionado a que demostraran, ante el cónsul 
respectivo, la existencia de un contrato de trabajo donde constara el 
compromiso del empleador a pagar el regreso a su país, cualquiera que fuera 
el motivo que lo determinara. Igual beneficio se establecía para el mismo tipo 
de personas que, habiendo llegado al país por su propia cuenta, celebraran 
contratos, que incluyeran además el pago del retorno, con empleadores 
establecidos en él. 
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En la línea de favorecer la presencia en el país de trabajadores extranjeros 
calificados, se da también el Decreto 3513 de 1950 que estableció la 
posibilidad de conceder visa ordinaria a quienes habiendo entrado con visa de 
turismo, de tránsito o de agente viajero, hubiesen sido contratados por 
gobiernos municipales, departamentales o entidades semioficiales. 
En general, con las medidas anteriores y otras a las que se hará referencia, 
se pretendía responder al problema de escasez de mano de obra 
especializada, que vivía no sólo Colombia y que en la época la OIT veía así: 
… aunque de alcance mundial, es especialmente agudo en los países 
de América. La mayoría de ellos carecen de toda clase de trabajadores 
preparados para la industria mecanizada y el desarrollo agrícola. Las 
políticas de movilización y redistribución de la mano de obra pueden servir 
para responder a la oferta de brazos con las oportunidades de empleo, y a 
la de mano de obra especializada con las necesidades de personal 
capacitado o de experiencia que existan, pero no pueden proporcionar esas 
capacidades o experiencias. La falta de mano de obra especializada puede 
ser superada a largo plazo con un programa sistemático de educación y 
formación. (OIT 1949: 112) 
5.1 Departamento Administrativo Autónomo de Inmigración y 
Colonización 
En la misma línea de nueva valoración de la inmigración laboral, 
particularmente técnica, sin restricciones étnicas o nacionales y esperando 
aprovechar la oferta de mano de obra calificada existente entre los refugiados 
que había dejado la guerra, se crea (Ley 161 de 24 de diciembre de 1948) el 
Departamento Administrativo Autónomo de Inmigración y Colonización, del cual 
pasaron a ser parte el Departamento de Inmigración, Extranjería y 
Naturalizaciones del Ministerio de Relaciones Exteriores y la Sección de 
Inmigración del Ministerio de Comercio e Industrias, referenciados hace poco.  
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La anterior Ley definió al inmigrante desde una perspectiva laboral, al 
referirse a él como el ―extranjero que se traslade a Colombia en busca de 
trabajo, con la intención expresa o presunta de establecerse en Colombia en 
forma permanente‖, aunque debe aclararse que del contenido de la Ley se 
deduce que el trabajo al que hacer referencia cubre no sólo el dependiente, 
sino también el autónomo o ejercido por trabajadores por cuenta propia, 
llegando, incluso, a la actividad empresarial-patronal. Aunque, al igual que 
otras definiciones dadas anteriormente por la normatividad, esta sólo involucra 
a población económicamente activa, en la práctica la norma hace referencia a 
―inmigrantes aislados o familias‖. 
Como incentivos para los trabajadores inmigrantes se ofrecieron, como ya 
había ocurrido en otros momentos, la exención, incluida la familia, del depósito 
de inmigración y la posibilidad de ingresar, sin pagar derechos aduaneros, 
enseres domésticos, herramientas de trabajo y equipos industriales o agrícolas, 
correspondientes a la actividad a desarrollar en el país. Como nuevo incentivo 
surgió el acceso a crédito para gastos de instalación de los anteriores equipos. 
Igualmente, resulta novedoso en la Ley 161 la introducción del tema de un 
límite de trabajadores extranjeros en las empresas que cumplan determinadas 
condiciones, aunque tal límite no se precisa: ―…podrán contratar un 
determinado número de empleados extranjeros, cupo que el Departamento 
fijará de acuerdo con las necesidades y condiciones de la empresa. […] El 
Departamento abrirá un registro especial de las compañías o empresas que 
gocen de las prerrogativas…‖ 
Como secciones del mencionado Departamento, además de la 
administrativa, se definieron las siguientes: Colonias Agrícolas, Bolsa de 
Inmigrantes, y Visas y Naturalizaciones. Por su relación más directa con la 
inmigración laboral se hará referencia a las dos últimas, que la misma Ley 
determinó que mientras se organizaban todas las Secciones del Departamento, 
o por el tiempo que el Gobierno lo creyera conveniente, ellas funcionarían 
como dependencias del Ministerio de Relaciones Exteriores. 
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5.1.1 Bolsa de inmigrantes. Prefiguración de un sistema de información 
e intermediación laboral inmigratoria18 
De las funciones asignadas a la Bolsa de Inmigrantes se desprende que se 
trataba de construir un servicio de intermediación laboral para la inmigración, 
apoyado en un sistema de información sobre oferta y demanda de fuerza de 
trabajo extranjera calificada, teniendo como objetivo el ―progreso y desarrollo 
de la riqueza nacional‖, al cual deberían poder aportar los inmigrantes. En otras 
palabras, fue un retorno a la promoción de la inmigración, que tan 
infructuosamente se buscó, como ya se vio atrás, durante más de un siglo, 
desde el comienzo mismo de la República hasta antes de la segunda guerra 
mundial. Se previó la investigación del mercado laboral, particularmente en lo 
relacionado con la demanda de inmigrantes calificados19, para lo cual se 
realizarían encuestas periódicas entre ―industriales agricultores, hacendados, 
organizaciones de trabajadores y entidades públicas o privadas‖ y la difusión 
de esa demanda entre quienes pudieran conocer ofertas correspondientes: 
―…organizaciones o instituciones de refugiados que funcionen en el exterior, y 
con las que se hayan adelantado acuerdos o convenios sobre inmigración, y 
[…] agentes diplomáticos. Adicionalmente, la Bolsa debería ―servir de 
intermediario entre las personas o entidades que deseen contratar inmigrantes 
y las organizaciones o instituciones que tienen en el exterior a su cargo la 
inmigración de refugiados‖, enviando copias de los contratos de trabajo, 
visados por el Departamento, a los cónsules respectivos, para la aprobación de 
                                                             
18
 En el marco de una tendencia continental, correspondiente a orientaciones de la OIT: 
―Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador y Uruguay figuran entre los países que se 
hallan empeñados en la creación de un servicio del empleo… Los progresos americanos en 
este aspecto de la política de la mano de obra han sido puestos en conocimiento de la 
Conferencia Internacional del Trabajo al discutirse la cuestión de la organización del servicio 
del empleo en 1947 y en 1948. El Convenio y la Recomendación adoptados sobre esta materia 
por la Conferencia en 1948 servirán, sin duda, de guía útil para los países latinoamericanos en 
la organización de servicios del empleo adaptados a sus necesidades especiales‖ (OIT, 1949: 
111). 
19
 Incluyendo: ―edad, nacionalidad, profesión, oficio o especialización, características del 
negocio en que deben ocuparse y de la región en que deben trabajar, prestaciones a que 
tendrán derecho y tiempo del contrato de trabajo, de conformidad con las leyes‖ 
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los migrantes seleccionados. Con respecto a los refugiados, se trataba de 
aprovechar la sobreoferta de fuerza de trabajo que ellos representaban: 
… en este momento, (fines de 1948), hay cerca de dos millones de 
trabajadores italianos desocupados, y cerca de 300.000 trabajadores (sin 
contar a sus familias) disponibles en los campamentos de Europa de 
refugiados y personas desplazadas.  
El desarrollo de la emigración europea a América parece ser, por tanto, 
la solución normal de este doble problema: por una parte, exceso de 
población en Europa; por otra, desarrollo y progreso económico de los 
países americanos. Aunque dicha emigración comprendiera principalmente 
a italianos y refugiados, podría también completarse con contingentes de 
otras naciones. Dejando de lado, por el momento, a Alemania, hay algunos 
países europeos que, si bien no tienen suficiente mano de obra para ciertos 
ramos de su economía, siguen favoreciendo la emigración hacia ultramar 
de algunas fracciones de su población. Tal es el caso, por ejemplo, del 
Reino Unido, de los Países Bajos, de Portugal y Suiza. (OIT 1949: 120) 
En el campo de las comunicaciones, a la Bolsa se le encargó: ―redactar, 
editar y distribuir entre los organismos y personas interesadas, un boletín en 
que se anote la demanda y la oferta inmigratoria, para establecer la respectiva 
correlación‖; publicitar la inmigración con el objeto de ―crear un clima favorable 
para esta política‖; y mantener al tanto de la política y legislación del país en 
materia de inmigración a las agencias diplomáticas y consulares en el exterior y 
a los Comités regionales o portuarios, cuyas labores debería coordinar. 
De igual forma, se asignaron a la Bolsa funciones de asesoría al Gobierno 
Nacional, al que debería presentar propuestas de medidas requeridas para 
mejorar su acción y de reformas a la legislación inmigratoria. 
5.1.2 Sección de Visas y Naturalizaciones 
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Sobre la base de solicitudes y conceptos de la ―Bolsa de Inmigrantes‖, esta 
otra sección debería encargarse, de acuerdo a su nombre, de las 
autorizaciones de visas, de cambios y prórrogas de las mismas, y cambios de 
profesión de los inmigrantes, así como del trámite y resolución de las 
solicitudes sobre devolución de depósitos de inmigración. 
La misma Ley establecía el papel que otros entes del estado habrían de 
cumplir, en coordinación con el Departamento, con relación a la inmigración: 
 Caja de Crédito Agrario, Industrial y Minero: encargada de los créditos a 
los inmigrantes para la instalación de los equipos ingresados al país. 
 Junta de Control de Cambios: licencias de importación para las 
maquinarias y equipos de los inmigrantes y licencias preferenciales para 
exportar los fondos destinados pago de los pasajes y gastos de 
transporte de los enseres domésticos y utensilios profesionales de tales 
técnicos. 
 Sección de Extranjeros de la Policía Nacional: realizar control sobre los 
extranjeros residentes en el país.  
 Prefectura Nacional de Seguridad: investigar las actividades de los 
extranjeros residentes en el país. 
5.2 El Código Sustantivo del Trabajo y el papel del ministerio del 
ramo en cuanto a migración laboral 
En 1951 se publica el Código Sustantivo del Trabajo (CST)20, donde queda 
involucrada la legislación vigente relacionada con los derechos de los 
trabajadores migrantes, cuyo cumplimiento, se supone, aunque no se explicita 
en el Código,  estaría a cargo del ya existente Ministerio del Trabajo21. De la 
                                                             
20 Publicado en el Diario Oficial No 27.622, del 7 de junio de 1951, compilando los Decretos 2663 y 
3743 de 1950 y 905 de 1951. 
21
Mediante la Ley 96 del 6 de agosto se crea en 1938 un ―nuevo Despacho del Órgano 
Ejecutivo, que se denominará Ministerio del Trabajo, Higiene y Previsión Social, cuyos 
negocios determinará el Presidente de la República en ejercicio de la atribución constitucional 
que le compete‖. 
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Ley General del Trabajo (Nº 6 de 1945), citada atrás, se involucran y 
desarrollan: la contratación en origen, los enganches colectivos, a los que se 
hará referencia en el capítulo sobre la emigración, y la igualdad de salarios y 
condiciones de trabajo entre trabajadores nacionales y extranjeros. 
5.2.1 Igualdad de condiciones entre trabajadores extranjeros y 
colombianos 
Se da por sentada la obligación del ministerio encargado de los asuntos 
laborales de velar por el cumplimiento del derecho establecido en el artículo 74 
del CST en el sentido de que ―los trabajadores nacionales que desempeñen 
iguales funciones que los extranjeros, en una misma empresa o 
establecimiento, tienen derecho a exigir remuneración y condiciones‖ iguales 
(artículo 74), aunque, también atendiendo el sentido de la coherencia, debería 
hacerse explícito el derecho de los extranjeros a gozar en el país de las 
mismas condiciones y remuneración de los colombianos. 
Debe considerarse que en el artículo 20 del CST establece que, ―cuando no 
haya norma exactamente aplicable al caso controvertido, se aplican las que 
regulen casos o materias semejantes, los principios que se deriven de este 
Código, la jurisprudencia, la costumbre o el uso, la doctrina, los Convenios y 
Recomendaciones adoptados por la Organización y las Conferencias 
Internacionales del Trabajo, en cuanto no se opongan a las leyes sociales del 
país, los principios del derecho común que no sean contrarios a los del 
Derecho del Trabajo, todo dentro de un espíritu de equidad‖. Lo anterior, abriría 
paso a la implementación práctica, para la cuestión de las migraciones 
laborales, de los Convenios 97 (1949) y 143 (1975) sobre trabajadores 
migrantes a pesar de no haber sido ratificados por Colombia y de las 
Recomendaciones  61y 62 (1939), 86 (1949), 100 (1955), y 151 (1975), pero la 
Corte Constitucional mediante Sentencia C-401-05 de 14 de abril de 2005, 
declaró lo relacionado con los Convenios como condicionalmente exequible, 
―en el entendido de que (i) no exista convenio aplicable directamente, como 
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fuente principal o prevalente, al caso controvertido, y (ii) el convenio que se 
aplique supletoriamente esté debidamente ratificado por Colombia‖' 
5.2.2 Proporción entre trabajadores nacionales y extranjeros 
El tema de proporción entre trabajadores nacionales y extranjeros, que la 
Ley 161 de 1948 había dejado abierto, es también retomado y precisado en los 
artículos 74 y 75 del CST: ―todo empleador que tenga a su servicio más de diez 
(10) trabajadores debe ocupar colombianos en proporción no inferior al noventa 
por ciento (90%) del personal de trabajadores ordinarios y no menos del 
ochenta por ciento (80%) del personal calificado o de especialistas o de 
dirección o confianza […] Los empleadores que necesiten ocupar trabajadores 
extranjeros en una proporción mayor a la autorizada […], acompañarán a su 
solicitud los documentos en que la funden‖.  
Con relación a lo anterior, el mismo CST encarga al Ministerio del Trabajo 
lo siguiente:  
 Autorizar la variación de la proporción, para lo cual debería verificar que 
se trata de: personal estrictamente técnico e indispensable, y sólo por el 
tiempo necesario para preparar personal colombiano; o inmigraciones 
promovidas o fomentadas por el gobierno.  
 Dar a conocer las pretensiones de los empleadores de aumentar la 
proporción de extranjeros para que colombianos puedan ofrecer sus 
servicios 
 Verificar la enseñanza dada a los colombianos, establecida como 
condición para autorizar la variación de la proporción. 
5.3 El censo de 1951y el primer descenso de la población 
inmigrada 
A juzgar por los resultados del censo de 1951, que mostraron, por primera 
vez,  un descenso en el número de extranjeros en el país, que pasaron de 
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56.418 en 1938 a 45.457, las medidas adoptadas con motivo de la segunda 
guerra mundial, tendientes a restringir la inmigración en general y las 
orientadas a desmotivar la llegada de algunas comunidades, particularmente la 
judía, y a hostilizarlas en el país, tuvieron un efecto que no pudo ser 
contrarrestado por la posterior creación de nuevos incentivos para la llegada de 
otros inmigrantes. 
Tabla 7. Colombia, población extranjera y variación intercensal, según país de 
nacimiento, 1938-1951 
 
Países 1938 1951 
Variación 
intercensal 
(%) 
Ecuador 3.383 5959 76,1 
Venezuela 13.418 9075 -32,4 
Perú 2.081 651 -68,7 
Brasil 848 597 -29,6 
Otros suramericanos 2.388 1286 -46,1 
Centroamericanos y antillanos 3.165 2888 -8,8 
Estados Unidos y Canadá 2.152 3435 59,6 
Países con restricciones 15.631 5494 -64,9 
Otros 13.352 16.072 20,4 
Totales 56.418 45.457 -19,4 
Fuente: Elaboración propia a partir de Censo 1938 (República de Colombia, 1942) y Censo 
1951 (República de Colombia, 1954) 
 
La reducción se dio en todas las secciones político administrativas mayores 
(departamentos, intendencias y comisarías), a excepción de Cundinamarca, 
Nariño y Valle, que presentaron incrementos, el más significativo de ellos en la 
primera de estas, que incluía a Bogotá, donde la cifra creció 58.3%22. 
A pesar de lo dicho recientemente, debe tenerse en cuenta que, si bien, en 
el período intercensal se produjo una reducción significativa (64.9%) del 
colectivo correspondientes a las nacionalidades ―con restricciones‖, mismas 
hacia las que estaban orientadas las medidas, también se dieron caídas, 
incluso más importantes, entre los grupos centroamericanos y caribeños, lo 
                                                             
22
Cálculos propios a partir de los datos censales 
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cual induce a pensar en otras motivaciones, más allá de la normatividad, para 
la reducción notoria del stock de inmigrantes. La explicación queda 
debiéndose, pero mientras tanto, cabría considerar, como hipótesis, la 
exacerbación de la violencia interna en el período, con el hito especial de los 
sucesos del 9 de abril de 1948, el llamado ―bogotazo‖. 
Tabla 8. Colombia, población extranjera censada por sexo, según grupos de 
edad, 1951 
 
Grupos de edad Hombres Mujeres Total 
Menores de 15 3.275 3.232 6.507 
15 a 19 1.236 1.328 2.564 
20 a 24 1.736 1.779 3.515 
25 a 44 9.803 7.754 17.557 
45 a 64 8.101 4.520 12.621 
65 y más 1.489 1.204 2.693 
Total 25.640 19.817 45.457 
Fuente: Censo 1951 (República de Colombia, 1954) 
 
Se trataba de una población (ver tabla 8) con 80% de personas en ―edad de 
trabajar‖ (entre 15 y 64 años) y predominantemente masculina, con 135 
hombres por cada 100 mujeres, mientras esta relación era en 1938 de 129. Tal 
estructura poblacional es compatible con una inmigración con un alto 
componente de personas solas, relativamente bajo número de familias, con 
propósitos laborales y quizás poco arraigo, lo cual, ligado a la reducción 
expresada atrás, independiente de las causas, explicaría que se escucharan 
por la época manifestaciones del siguiente tipo: ―… La mayor parte de los 
individuos que aquí llegan, una vez que han logrado conseguir algún capital, 
regresan a su país de origen. En general, no sólo no contribuyen al desarrollo 
científico, artístico, industrial o agrícola, sino al contrario, vienen a constituir un 
serio problema…‖ (Esguerra, 1940: 57). 
A diferencia de lo ocurrido con el censo de 1938, las publicaciones del de 
1951 y de los sucesivos, no incluyen información alguna sobre la actividad 
económica de los inmigrantes. 
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6 La normatividad y el aparato proinmigratorios viven su 
última etapa 
6.1 Un visado para la migración temporal 
Por Decreto 2895 de 1952 se creó la Visa Temporal, que requería 
autorización del Ministerio de Relaciones Exteriores, para quienes acreditaran 
el propósito de ―adelantar actividades de carácter científico, industrial, agrícola 
o comercial, ya sea por cuenta propia o en representación de empresas o 
entidades de tal naturaleza‖. Ella estaba exenta de depósito migratorio, 
permitía ingresar al país por una sola vez y permanecer en él por seis meses 
improrrogables y podía concederse, también, a la esposa e hijos que 
acompañaran al extranjero, aunque no les permitía realizar actividad lucrativa,  
En 1954, mediante el Decreto 2240, se estableció la posibilidad de 
concesión de visa ordinaria a quienes disponiendo de Visa Temporal hubieran 
sido contratados por personas naturales o jurídicas domiciliadas en Colombia, 
para ejercer actividades agrícolas, mineras, pecuarias, fabriles, científicas o de 
carácter cultural, siempre que comprobaran la respectiva profesión u oficio y 
llenaran los requisitos correspondientes a Visa Ordinaria. Llama la atención que 
dentro de las actividades enunciadas se incluye a las pecuarias, fabriles y 
culturales, que no aparecían en el Decreto de creación de la visa temporal, lo 
que permite suponer que, en la práctica, también servían para la obtención de 
ella.  
Del mismo modo, el Decreto 2240 establecía la posibilidad de ampliación 
del tiempo de permanencia de los titulares de visa temporal, hasta por dos 
meses más, una vez vencido los seis meses iniciales, previa autorización del 
Ministerio de Relaciones Exteriores. Los beneficiarios de visa temporal estarían 
obligados a presentarse ante el Servicio de Inteligencia dentro de las cuarenta 
y ocho horas siguientes a su llegada a Colombia y  manifestar si su 
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permanencia sería inferior o superior a 30 días, caso este último en que se 
procedería a su reseña y a la expedición de la Cédula de Extranjería. 
6.2 Del Departamento Administrativo Autónomo de Inmigración 
y Colonización al Instituto de Colonizaciones e Inmigración 
Por Decreto 1894 del 18 de julio de 1953 se creó el Instituto de 
Colonizaciones e Inmigración, teniendo en cuenta que era ―necesario fomentar 
el progreso económico y social de las partes menos desarrolladas del país a 
través de centros de colonización y de una política de estímulo a la 
inmigración‖, el cual debería, en asocio de los Ministerios de Relaciones 
Exteriores y de Guerra, elaborar un reglamento de inmigración, en el cual se 
fijaran las condiciones personales que deberían llenar los ―inmigrantes o 
colonos extranjeros‖ aspirantes a la adjudicación de tierras en las zonas de 
colonización.  
El Instituto podría pagar el viaje e instalación de los inmigrantes que lo 
necesitaran y tal costo se involucraría al de la parcela y se amortizaría, junto 
con este, en forma de cuotas. De aquí se desprende que, a diferencia de otras 
normas anteriores, la tierra no se entregaría a título gratuito. 
Los estatutos del Instituto fueron aprobados en el Decreto 0320 de 1954 y 
en ellos se asignó a su Comité de Inmigraciones la responsabilidad de 
―estudiar, aprobar o modificar, y recomendar a la Junta Directiva, para que esta 
a su turno, lo recomiende al Gobierno Nacional‖ el reglamento de inmigración al 
que se hizo referencia. También se definió en los mismos estatutos la creación 
del Departamento de Inmigración, que debía coordinar su labor con el 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Como había ocurrido ya con otras entidades dedicadas al tema, la vida del 
Instituto de Colonizaciones e Inmigración fue corta. En 1956 fue suprimido y 
mediante Decreto Legislativo 461(2 de mayo) se encargó a la Caja de Crédito 
Agrario Industrial y Minero, en colaboración con el Ministerio de Relaciones 
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Exteriores, la atención de los asuntos inmigratorios, mientras se reglamentaba 
lo relacionado con el tema, Sobre las causas de la supresión se ha dicho: 
Un completo caos administrativo, un exceso de burocracia y la 
escasez de fondos disponibles, fueron al parecer las principales razones 
que motivaron su extinción. En efecto como organismo autónomo e 
independiente no podía admitir el manejo administrativo de muchas 
personas y entidades ajenas al mismo: Presidencia de la República, 
Ministerio de Salud, Obras Públicas, Relaciones Exteriores, Comando de 
las Fuerzas Armadas, etc. La dilución  de responsabilidades indujo tal vez 
la falta de unidad de criterio en las realizaciones, el entrabamiento de sus 
funciones administrativas y el poco éxito de la institución, para lo cual se 
requería un alto grado de especialización de funciones (Ramírez 1966: 
13). 
6.3 Se reglamenta el cambio de profesión u oficio de los 
inmigrantes 
Estando en funcionamiento el Instituto de Colonizaciones e Inmigración, el  
Decreto 2240 de 1954 reglamentó sobre el cambio de profesión u oficio de los 
inmigrantes, estableciendo que deberían ejercer la actividad declarada para la 
obtención de su visa ordinaria por un período mínimo de dos años, antes de 
poder solicitar  ante el Ministerio de Relaciones Exteriores su cambio. Como 
excepción, se estableció que en caso de ocurrir una incapacidad física que 
impidiera continuar ejerciendo la profesión u oficio declarado, el Ministerio de 
Relaciones Exteriores podría conceder el cambio de profesión antes de 
cumplido el término establecido. 
De otro lado, se definió que el ejercicio de profesión u oficio distintos de los 
declarados para obtener el ingreso al país, sin haberse obtenido permiso, 
conduciría al señalamiento, por el Servicio de Inteligencia Colombiano, de un 
plazo mayor de 30 días para abandonar el país, o a la expulsión si el abandono 
no se diera. 
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En el mismo Decreto 2240 se estableció que la comprobación, ―breve y 
sumaria‖, por el Servicio de Inteligencia Colombiano, del carácter ―ficticio‖ del 
contrato de trabajo presentado para la obtención de la visa ordinaria acarrearía 
la expulsión inmediata de Colombia del inmigrante y el pago de una multa por 
parte de quien apareciere como contratante, la cual impondría, por un valor 
entre tres mil y seis mil pesos, el mismo Servicio de Inteligencia. Como 
elementos para definir ese carácter ficticio estaban: no prestar los servicios en 
forma exclusiva al patrono; no ejecutar el contrato de trabajo en la forma y 
términos estipulados; el ejercicio, por cuenta y riesgo del trabajador contratado 
de una actividad igual o distinta a la declarada; y el cumplimiento a un contrato 
de trabajo distinto a aquel por medio del cual obtuvo su ingreso al país. 
6.4 Una nueva adecuación del aparato inmigratorio, tomando el 
Ministerio de Relaciones Exteriores como centro 
La situación de transitoriedad creada por el Decreto Legislativo 461 se 
superó mediante el Decreto 1453 del 22 de junio de 1956, que creó, como 
nuevo ente responsable de los asuntos inmigratorios y dependencia del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, el Comité Nacional de Inmigración. 
Partiendo de reconocer la inmigración como ―uno de los factores que con 
mayor eficacia estimulan el desarrollo económico y social de los países 
latinoamericanos‖, el Decreto 1453 evidenciaba en sus considerandos la 
política pro inmigratoria del Gobierno, que realmente, por su continuidad, 
exceptuando el período en torno a la Segunda Guerra Mundial, podía llamarse 
ya política de Estado: 
… desde hace varios años y en especial a partir de 1920 han venido 
dictándose normas y adaptándose disposiciones tendientes a satisfacer 
la conveniencia de vincular al país inmigrantes que cooperen en su 
desarrollo y contribuyan al mismo tiempo a remediar las deficiencias de 
población. 
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… en diferentes ocasiones el actual Gobierno ha expresado su 
propósito de adelantar y favorecer los planes tendientes al desarrollo de 
la inmigración en Colombia e igualmente ha enviado representantes 
oficiales a conferencias y organismos internacionales relacionados con 
la materia, unas veces con ánimo de estudio y otras en calidad de 
miembro de entidades de fomento inmigratorio como el Comité 
Intergubernamental para las Migraciones Europeas (CIME); 
… el Ministerio de Relaciones Exteriores ha elaborado un detenido 
estudio de los aspectos relacionados con la inmigración en Colombia, 
con el objeto de determinar los elementos legales, económicos y 
administrativos indispensables para el éxito de los programas de 
inmigración… 
La conformación definida para el Comité fue: Ministro de Relaciones 
Exteriores, quien lo presidiría, así como el Jefe del Servicio de Inteligencia 
Colombiano y el Gerente de la Caja de Crédito Agrario Industrial y Minero, o 
delegados de los mismos funcionarios. Como función principal estaba la de 
estimular la ―inmigración espontánea‖ y procurar ―la venida al país de personas 
útiles a la industria, las ciencias y las artes, así como los colonos con destino al 
campo y a los centros agrícolas‖, debiendo, en el caso de estos últimos, contar 
con la Caja de Crédito Agrario, Industrial y Minero. También se asignaban al 
Comité funciones de intermediación laboral, particularmente al establecer que 
para la inmigración de ―mano de obra especializada‖ podría obrar en 
coordinación con las entidades nacionales o internacionales interesadas en 
traer inmigrantes a Colombia. 
Como estructura organizativa del mismo Comité se definió una Secretaría, 
dependiente de la cual funcionarían los servicios administrativos (que deberían 
ser organizados mediante Decreto Ejecutivo) ―indispensables para atender a 
los aspectos básicos de fomento inmigratorio dentro del país y principalmente 
la investigación sobre las necesidades de mano de obra, la recepción, la 
instalación y asistencia del inmigrante y la coordinación con los organismos, las 
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dependencias, las instituciones o las empresas, tanto oficiales como 
particulares que se interesen en la inmigración‖. Adicionalmente, se definió la 
creación en Europa, dependiente del Comité Nacional de Inmigración, de ―la 
Comisión de Inmigración para Colombia encargada principalmente de la 
información, la selección, o la asistencia del inmigrante hasta puerto del 
embarque y de la coordinación con las entidades oficiales del país de 
emigración, y con organismos internacionales capacitados para prestar su 
concurso sobre la materia‖. 
El artículo 10 del Decreto que creó el Comité Nacional de Inmigración, 
estableció, además, el derecho de los inmigrantes a enviar remesas hasta por 
100 dólares mensuales por un término no mayor de un año a los inmigrantes, 
las cuales deberían ser autorizadas por la Oficina de Registro de Cambios 
6.5 Creación de la visa de inmigrante 
Por Resolución No. 1 del 14 de noviembre de 1956, se creó la Visa de 
Inmigrante, exenta del depósito inmigratorio y de todo impuesto directo, para 
quienes llegasen al país ―bajo los auspicios del Comité Nacional de Inmigración 
o a solicitud de entidades internacionales o nacionales aceptadas por el 
Gobierno Nacional‖, y para ―inmigrantes espontáneos‖ que reunieran 
―condiciones de conveniencia para la economía nacional‖. A quienes les fuera 
concedida, el Servicio de Inteligencia Colombiano expediría, en forma gratuita y 
preferencial, la cédula de extranjería, clase transeúnte, válida por dos años, 
vencidos los cuales podrían solicitar residencia indefinida. Dentro de los 
requisitos para optar a tal visa estaban:  
 certificado de conducta; 
 edad inferior a 45 años; 
 acreditación de ―una o varias profesiones y oficios lícitos y convenientes 
para el país‖, aclarándose que no se concedería tal tipo de visa a 
comerciantes, como expresión, quizás, de continuidad en el intento de 
dificultar el ingreso de judíos. 
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 certificado internacional de salud y certificado médico haciendo constar 
el no padecimiento de enfermedades infecto-contagiosas y la aptitud 
para el trabajo u ocupación o profesión a dedicarse en el país; 
 manifestación de propósito de residir en el país por tiempo prolongado y 
de vincular sus esfuerzos e intereses de manera permanente en 
Colombia. 
6.6 El Comité Intergubernamental para las Migraciones Europeas 
CIME y la continuidad de los procesos de promoción de la 
inmigración 
Al finalizar la segunda guerra mundial, Europa se encontró con millones de 
refugiados e importantes excedentes de mano de obra en Europa, que 
planteaban problemas de carácter migratorio, para cuyo manejo la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) tenía facultades, según la 
Declaración de Filadelfia (1944), que le había encargado ―conceder... medios 
para el traslado de trabajadores, incluidas las migraciones de mano de obra y 
de colonos‖, En tales condiciones, la OIT  convocó en 1950 la primera 
Conferencia sobre migraciones, que impulsó significativamente la acción 
internacional, para cuyo refuerzo convocó una segunda Conferencia en 1951, 
que se llevó a cabo en Nápoles, donde se presentó un programa destinado a 
facilitar las migraciones europeas. Sin embargo: 
… la Conferencia no discutió este programa debido a la oposición de 
ciertos Gobiernos. Una nueva Conferencia internacional, reunida en 
Bruselas en noviembre de 1951, bajo la iniciativa de Estados Unidos y de 
Bélgica, decidió la creación de una nueva institución: el Comité 
Intergubernamental Provisional para las Migraciones Europeas (C.I.P.M.E.) 
con el fin de resolver definitivamente el problema de los refugiados y 
enfrentarse con el de la superpoblación europea, cuyo funcionamiento 
comenzó a principios de 1952 utilizando los servicios administrativos de la 
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O.I.R. y convirtiéndose el año siguiente en el Comité Intergubernamental 
para las Migraciones Europeas (CIME) (OIT 1959: 328) 
En 1953, Colombia anunció formalmente su interés de adherirse al CIME, 
mientras en 1955 el Comité anunció la autorización oficial de la participación 
del CIME en Colombia (OIM 2006: 29-31).  
En 1958, al expedirse el Decreto 1374 del 25 de julio, por medio del cual se 
reglamentaba ―la contribución de personas jurídicas y naturales para la traída 
de inmigrantes a Colombia‖, dentro de los considerandos se hacía mención a la 
existencia de un acuerdo con el CIME ―con el objeto de propiciar la venida a 
Colombia de operarios extranjeros altamente calificados y de parientes de 
inmigrantes ya establecidos en el país‖, por el cual el Gobierno de Colombia se 
comprometía a pagar US$ 50,00 por cada inmigrante para quien la Cancillería 
otorgara autorización para trasladarse hasta puerto colombiano por intermedio 
del mismo CIME. 
Ya dentro de la parte resolutiva, el Decreto 1374 facultaba al Ministerio de 
Relaciones Exteriores para hacer la calificación de las empresas o inmigrantes 
establecidos en el país que, a su juicio estarían en capacidad de sufragar la 
Cuota de Transporte de Cincuenta Dólares (U$ 50,00) per cápita estipulado en 
el Acuerdo celebrado con el Comité Intergubernamental para las Migraciones 
Europeas, en los casos de técnicos u operarios que tales empresas desearan 
contratar o de parientes de dichos inmigrantes. Para nosotros no es claro si 
esto hacía referencia a los mismos 50 dólares con los que el Gobierno se había 
comprometido, siendo una transferencia del costo a los beneficiarios directos, o 
si se trataba de un pago adicional. 
Por su parte, el Decreto 642 de 1958 reglamentó el ingreso al país de los 
refugiados y apátridas, exigiendo, entre otras cosas, el contar con visado de 
regreso al país de procedencia y la garantía, por parte de quien auspiciara su 
llegada, de cubrir los gastos del retorno, como debía de cubrir los de llegada e 
instalación, asunto diferente al incentivo ofrecido antes. También estableció las 
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condiciones que podían motivar la expulsión, a cargo del Servicio de 
Inteligencia Colombiano, entre las cuales estaban la ―inadaptabilidad al medio 
social y de trabajo‖ y la falta de idoneidad para ejercer la profesión u oficio 
declarada.   
La adhesión de Colombia al CIME quedó perfeccionada en 1961 cuando, 
mediante la Ley 13, fue aprobado por el Congreso Nacional su Constitución. 
Más adelante, en 1982, cuando ya se denominaba Comité Intergubernamental 
para las Migraciones CIM23, se llegaría a reconocerle mediante la Ley 5, 
prerrogativas e inmunidades especiales. 
En 1961, la misma Ley 13, autorizó al CIME para hacer una migración 
organizada desde Europa, labor esta que continuó durante la década y hasta 
los años 80, ejecutando varios programas de llegada de personal técnico 
europeo y un nuevo plan de colonización agrícola orientado particularmente a 
familias alemanas y holandesas (OIM 2006). 
6.7 Censo de 1964: incrementos en el número de inmigrados y 
cambios en su estructura demográfica 
A diferencia de lo ocurrido en el anterior período intercensal, entre 1951  y 
1964se presentó un crecimiento proporcionalmente importante (62.9%) en el 
número de extranjeros en Colombia, de los cuales se contabilizaron 28.596 
personas más, explicadas las dos terceras partes de este número por las 
variaciones de las personas nacidas en España, Estados Unidos y Ecuador, 
países que aportaron, cada uno, más de 4.000 inmigrantes, y de las nacidas en 
Venezuela, que contribuyeron con más de 7.000. Aunque no tan significativos 
en valores absolutos, merecen destacarse, igualmente, los cambios en los 
casos de Brasil, Cuba, Japón y México, todos los cuales, por lo menos, 
duplicaron su población en Colombia (ver tabla 9). 
                                                             
23
 Finalmente, en 1989, llegó a llamarse Organización Internacional para las Migraciones 
OIM. 
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De otro lado, llama la atención que de los siete colectivos que en la misma 
tabla 9 muestran descensos, cinco de ellos corresponden a territorios cuya 
inmigración no era deseable y sufrieron restricciones, particularmente desde la 
década del 30, como ya se vio, parcialmente orientadas a controlar el flujo de 
judíos. 
Tabla 9. Colombia, población extranjera y variación intercensal, según país de 
nacimiento, 1951- 1964 
Países  1951 1964 
Variación  
(%) 
Países 1951 1964 
Variación 
(%) 
Brasil 597 2267 279,7 Canadá 286 384 34,3 
Cuba 450 1259 179,8 Países Bajos 478 548 14,6 
Japón 149 401 169,1 Italia 2.524 2.893 14,6 
México 294 753 156,1 Líbano 1042 1.146 10,0 
Perú 651 1.455 123,5 Suiza 700 723 3,3 
España 3.349 7.424 121,7 Alemania 3.856 3.893 1,0 
EE.UU 3.435 7.561 120,1 Austria 567 556 -1,9 
Chile 518 1.130 118,1 Rumania 772 733 -5,1 
Argentina 557 1190 113,6 Polonia 1.008 894 -11,3 
China 311 655 110,6 Palestina 665 495 -25,6 
Venezuela 9.075 16.224 78,8 Siria 721 474 -34,3 
Ecuador 5.959 10.126 69,9 Unión Soviética 529 306 -42,2 
Costa Rica 243 400 64,6 Reino Unido 1.616 637 -60,6 
Panamá 1.350 2.208 63,6 Otros 2.508 5.608 123,6 
Francia 1.247 1.710 37,1 Total 45.457 74.053 62,9 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo 1951 (República de Colombia, 1954) y 
del Censo 1964 (Colombia, 1967) 
 
El censo 1964 muestra también variaciones en la estructura demográfica de 
la población extranjera respecto a lo encontrado en 1938 y 1951 (ver tabla 10), 
con descensos en la relación de masculinidad, que llega a 120 hombres por 
cada 100 mujeres, y en la participación de la población entre 15 y 65 años, 
ahora de 67%, situaciones ambas compatibles con procesos migratorios más 
duraderos, que involucran niños y mayores. 
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Tabla 10. Colombia, población extranjera censada por sexo, según grupos de 
edad, 1964 
 
Grupos de edad Hombres Mujeres Total 
Menores de 15 9947 9551 19498 
15 a 19 2362 2580 4942 
20 a 24 2573 2591 5164 
25 a 44 13917 10827 24744 
45 a 64 8919 6192 15111 
65 y más 2618 1976 4594 
Total 40336 33717 74053 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo 1964 (Colombia, 1967) 
 
Con relación a la distribución territorial de los inmigrados, el censo 1964 
muestra un fortalecimiento de Bogotá como lugar de residencia y el 
mantenimiento de la importancia de otros destinos tradicionalmente 
importantes, en particular: Norte de Santander, Valle y Atlántico. 
Tabla 11. Colombia, población extranjera censada, según sección de 
residencia, 1964 
 
Secciones Personas % Secciones Personas % 
Antioquia 4.558 6,2 Nariño 4.269 5,8 
Atlántico 5.978 8,1 Norte de Santander 9.749 13,2 
Bogotá D.E. 21.281 28,7 Santander 2.097 2,8 
Bolívar 2.568 3,5 Tolima 484 0,7 
Boyacá 875 1,2 Valle 9.733 13,1 
Caldas 1.361 1,8 Arauca 1.040 1,4 
Cauca 658 0,9 Caquetá  78 0,1 
Córdoba 384 0,5 Putumayo 511 0,7 
Cundinamarca 1.126 1,5 San Andrés y Prov. 853 1,2 
Chocó 580 0,8 Amazonas  1.665 2,2 
Guajira 635 0,9 Guainía  300 0,4 
Huila 174 0,2 Vaupés  635 0,9 
Magdalena 1.774 2,4 Vichada 369 0,5 
Meta 318 0,4 Total 74.053 100 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo 1964 (Colombia, 1967) 
 
 
6.8 Fortalecimiento del Ministerio de Relaciones Exteriores en la 
gestión inmigratoria 
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Entre tanto, se fortalece el papel del Ministerio de Relaciones Exteriores en 
la gestión inmigratoria, como se desprende del Decreto 2017 de 1968, orgánico 
de ese Ministerio, que definió las primeras funciones específicas de su División 
de Inmigración así: 
 Desarrollar las orientaciones generales del Gobierno en materia de 
migración. 
 Elaborar y presentar a la consideración del Ministerio programas y 
proyectos generales o especiales de inmigración. 
 Preparar instrucciones para los cónsules en materia de inmigración y 
vigilar su cumplimiento en coordinación con la División de Asuntos 
Consulares… 
7 La migración cambia de signo y la temática 
inmigratoria se junta con la emigratoria 
Como se verá adelante, en la década de los 70 se da una explosión 
emigratoria de colombianos, particularmente hacia Venezuela, con sus 
procesos de salidas y retornos, que coinciden con importantes flujos 
migratorios internos, que habían empezado antes. Tal situación obligó a una 
mirada del tema migratorio con una perspectiva de integralidad, la más 
completa que ha tenido hasta la fecha, que integró en él las migraciones 
internas y las internacionales, e incluyó los flujos de retorno y preocupaciones 
de diversa índole asociadas al asunto.  
Tal visión y las acciones que generó se mantuvieron mientras el ―boom‖ 
emigratorio se estabilizó y la preocupación por el tema migratorio, tanto de 
emigración como de inmigración, fueron desapareciendo juntas, hasta casi 
extinguirse, para renacer en los comienzos del siglo XX, a partir del nuevo 
―boom‖ hacia España, centrada en la presencia de colombianos en el exterior.  
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En el campo inmigratorio el censo de 1973 muestra que el número de 
personas nacidas en el exterior había continuado su crecimiento, aunque con 
un ritmo menor que en el período intercensal anterior y sin llegar a constituir un 
―stock‖ significativo con relación a la población total de país, de la que apenas 
representaba el 0.36%. La distribución territorial de esas personas (ver tabla 
12) indica que Bogotá, Norte de Santander y Valle se habían consolidado ya 
como las principales áreas de localización de los inmigrantes, sobre cuyas 
características no se tiene posibilidad de profundizar aquí por no haber tenido 
acceso a mayor información en las publicaciones censales oficiales. 
Tabla 12. Colombia, población extranjera censada, según sección de 
residencia, 1973 
 
Secciones Personas % Secciones Personas % 
Antioquia 5.606 6,8 Cesar  994 1,2 
Atlántico 6.121 7,4 Meta 594 0,7 
Bogotá D.E. 25.458 30,7 Nariño 3.361 4,1 
Bolívar 2.554 3,1 Norte de Santander 12.422 15,0 
Sucre 430 0,5 Santander 2.654 3,2 
Boyacá 1.077 1,3 Tolima 497 0,6 
Caldas 451 0,5 Valle 10.141 12,2 
Quindío  337 0,4 Arauca 613 0,7 
Risaralda 615 0,7 Caquetá  141 0,2 
Cauca 737 0,9 Putumayo 220 0,3 
Córdoba 475 0,6 San Andrés y Prov. 855 1 
Cundinamarca 1.116 1,3 Amazonas  1.003 1,2 
Chocó 394 0,5 Guainía  65 0,1 
Guajira 1.267 1,5 Vaupés  166 0,2 
Huila 953 1,2 Vichada 119 0,1 
Magdalena 1.412 1,7 Total 82.848 100 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo 1973 (República de Colombia, 1978) 
 
 
7.1 Surgimiento del Servicio Nacional de Empleo 
Mediante Decreto 062 de enero de 1976 se modificó la organización 
administrativa del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social y se creó dentro de 
su estructura, como una de varias Unidades de Dirección y Ejecución, la 
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Dirección General del Servicio Nacional de Empleo, que sería conocida como 
SENALDE, cuya División de Investigaciones de los Recursos Humanos tenía 
entre sus funciones la de ―programar la movilidad geográfica y profesional de 
los trabajadores, de acuerdo con las necesidades del mercado de trabajo‖ 
(artículo 39) y estaba conformada por las secciones de: Gestión de Empleo; 
Selección y Orientación de la Mano de Obra; y de Migraciones. 
Como responsabilidades de la Sección de Migraciones, en el artículo 42 se 
definieron: 
 Estudiar, encauzar y desarrollar los movimientos migratorios internos de 
carácter permanente o estacional, buscando las compensaciones de los 
excedentes laborales de las diferentes regiones del país; 
 Regular y controlar el traslado de trabajadores colombianos hacia el 
exterior y facilitar su retorno; 
 Estudiar conjuntamente con el Ministerio de Relaciones Exteriores, las 
políticas de ingreso de los trabajadores extranjeros al país; 
 Levantar y mantener al día el censo de los trabajadores extranjeros en el 
país, por sectores económicos, niveles de empleo y oficios, para 
determinar las necesidades y excedentes; e 
 Implantar, en coordinación con el Ministerio de Relaciones Exteriores y 
demás organismos competentes, un Carné Ocupacional para los 
trabajadores extranjeros en el país. 
De otro lado, en el artículo 47, entre las funciones de los Servicios 
Regionales de Empleo se establecieron: 
 Recopilar los datos necesarios para la elaboración de estadísticas sobre 
oferta y demanda de empleo, con el fin de establecer periódicamente 
cuantitativa y cualitativamente los requerimientos y disponibilidades de 
mano de obra; 
70 
 
 Colaborar en la racionalización de la movilidad geográfica y ocupacional 
de los trabajadores, de acuerdo con las necesidades del mercado de 
trabajo. 
El mismo Decreto 062 asigna responsabilidades precisas sobre las 
solicitudes de modificación de la proporción entre trabajadores colombianos 
establecidas en el CST, al definir que el trámite de las mismas corresponde a la 
Sección de Relaciones Generales de Trabajo, mientras que la aprobación o 
desaprobación de las mismas correspondía a la División de Relaciones 
Individuales de Trabajo 
Es claro, entonces, el posicionamiento importante que se le dio al tema 
migratorio dentro de la nueva estructura del Ministerio y cómo se hicieron 
explícitas sus funciones al respecto, destacándose una concepción de 
integralidad, que consideraba simultáneamente los movimientos internos y los 
internacionales y en la situación de estos, los de emigración y los de 
inmigración, inclusive el retorno. También se tuvo en cuenta la necesaria 
coordinación inter ministerial, en el caso particular, con el Ministerio de 
Relaciones Exteriores.  
En 1979 se presentó un proyecto de Ley,  que no llegó a aprobarse, para 
crear el Instituto Nacional de Empleo y Migraciones, como ente público con 
personería jurídica, patrimonio independiente y autonomía administrativa, 
adscrito al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social que sustituiría la Dirección 
General del Servicio Nacional de Empleo y estaría encargado de cumplir la 
política social del Gobierno en cuanto a empleo y a las migraciones laborales 
del país (Samamé 1982: 22). 
Debe resaltarse que los anteriores esfuerzos de adecuación institucional no 
fueron exclusivos de Colombia y constituyeron, más bien, una tendencia 
general en el continente durante la época: 
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En la práctica todos los ministerios de trabajo de la región se ocupan de 
los problemas laborales de los migrantes, ya sean nacionales o extranjeros, 
sin perjuicio de las competencias específicas de otros organismos públicos, 
en particular los ministerios de relaciones exteriores y del interior. En el 
pasado los ministerios de trabajo atendían los asuntos de los trabajadores 
migrantes casi exclusivamente a través de sus servicios de inspección del 
trabajo, que se concentraban mayormente en controlar la aplicación de los 
preceptos legales concernientes al trabajo de los extranjeros. En los últimos 
tiempos la situación ha sufrido cambios, dado que la influencia que las 
migraciones (internas y externas) ejercen en el desarrollo económico y 
social en general, y en la situación del mercado del empleo, en particular, 
ha motivado que los gobiernos concedieran mayor atención al fenómeno 
migratorio, y por ello empezaron a tomar diversas medidas. Así se han 
asignado legalmente a los ministerios de trabajo responsabilidades y 
funciones más amplias en la materia, y gradualmente se han creado dentro 
de sus estructuras servicios de migración. Estos servicios se han adscrito 
normalmente a las direcciones, departamentos o servicios de empleo…  
(OIT, 1979: 23). 
7.2 Proyecto Migraciones Laborales PNUD/OIT COL/72/027 
En 1976, asociado a la reorganización del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, se inicia, con el apoyo técnico de la OIT, a través del 
Proyecto Migraciones Laborales PNUD/OIT COL/72/027, una intensa gestión 
de las migraciones laborales, desarrollando desde las oficinas de SENALDE, 
localizadas en distintas ciudades, incluyendo algunas de frontera, varios 
programas contemplados en tal proyecto. A través de ella se realizó un grande 
y sistemático esfuerzo de estudio de las migraciones colombianas, 
acompañado de propuestas de política y debate de las mismas, así como de 
intervenciones directas sobre trabajadores que se movilizaban dentro del 
territorio nacional y hacia los países vecinos, relacionadas con: canalización 
adecuada de la oferta de fuerza de trabajo en función de las demandas 
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existentes tanto dentro como fuera del país; regularización de las condiciones 
sociales y de trabajo de los migrantes; retención de migrantes potenciales en 
lugares de origen, y asistencia socio laboral a migrantes y retornados.  
En el campo del conocimiento, el resultado de ese trabajo de materializó en 
la publicación, entre 1976 y 1980, de una veintena de volúmenes sobre 
diversos aspectos asociados al tema migratorio y relacionados con los campos 
en los que se actuó; mercados laborales, migraciones internas, movimientos 
fronterizos, legislación, remesas, servicios de atención, estadística, grupos 
migrantes, entre otros.  
Con el objetivo de poder contar con una Ley Marco que permitiese 
reglamentar las acciones de políticas migratorias, se elaboró en 1977 un 
Proyecto de Estatuto Migratorio de Colombia, que nunca fue aprobado, en el 
cual se contemplaba no sólo la llegada de extranjeros, sino también algunos 
aspectos de las migraciones internas y de la emigración.  
De esta manera, Colombia se convirtió en el primer país de América Latina 
en empezar a desarrollar una política sistemática y planificada en materia de 
migraciones laborales, basada en: ―una concepción del fenómeno migratorio 
resultante de la expulsión de sectores de la fuerza de trabajo por la incapacidad 
de absorción de la misma por parte de las estructuras productivas de los 
lugares de origen, analizando por otro lado su ‗inserción‘ en el lugar de destino 
de acuerdo a las características de los mercados de trabajo del mismo‖ 
(Mármora 1976: 46). Dicha política se orientó ―hacia la regulación de la oferta 
de fuerza de trabajo, dejando la regulación de la demanda a otros mecanismos, 
que por sus características más estructurales responden a programas más 
amplios de desarrollo económico-social‖ (ibídem). 
A pesar de la importancia del esfuerzo académico y de sus resultados, 
verdadero hito en los estudios migratorios del país, las implicaciones prácticas 
del proyecto, en términos de impacto social, fueron, a decir de uno de los 
participantes en el mismo, escasos: 
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… a comienzos de la segunda mitad de los años setenta, con motivo 
del inicio en Colombia de un proyecto de cooperación técnica internacional 
instrumentado por la Organización Internacional del Trabajo y el Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social colombiano, se discutieron, formularon y 
pusieron en práctica diversas políticas de migración. El principal objetivo de 
estas políticas era reencauzar y regularizar las corrientes migratorias con la 
esperanza de mejorar la asimétrica distribución de la población nacional, 
así como conocer mejor los puntos de destino en el extranjero, ayudar a los 
emigrantes proporcionándoles mejores servicios comunitarios y retener y 
asentar la población virtualmente emigrante fomentando formas asociativas 
de producción. Lamentablemente, estas políticas, a pesar de contar con 
una buena infraestructura teórica y metodológica y con un estimable ímpetu 
inicial, no recibieron suficiente apoyo y atención por parte del gobierno, que 
mostró incuria en la habilitación de un programa de acción auténtico y 
eficaz para responder al problema de la fuerza de trabajo emigrante 
(Murillo, 1984: 488). 
7.3 Organismos asesores: Consejo para las Migraciones 
Laborales y Consejo Nacional Laboral 
Considerando que diversos organismos del Estado manejaban asuntos 
relacionados con las migraciones laborales; que las normas por medio de las 
cuales se establecían las políticas en este campo en ocasiones se aplicaban 
aisladamente por cada uno de ellos; que era necesario unificar criterios entre 
los distintos organismos con el objeto de obtener una buena coordinación, 
coherencia y racionalización de las migraciones; que era necesaria una 
actividad de carácter permanente que permitiera el logro de ese objeto; y que 
para tales fines se requería de un organismo asesor que permitiera la 
identificación de criterios en la ejecución de la política migratoria, el Decreto 
1476 de 24 de mayo de 1983 creó, adscrito al Ministerio de Relaciones 
Exteriores, el Consejo para las Migraciones Laborales, como organismo asesor 
de los Ministerios de Relaciones Exteriores y de Trabajo y Seguridad Social, y 
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del Departamento Administrativo de Seguridad DAS, integrado por: el Jefe de 
la División de Visas e Inmigración del Ministerio de Relaciones Exteriores o su 
delegado, quien lo presidiría; el Director General del Servicio Nacional de 
Empleo del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, o su delegado, y el Jefe 
de la División de Extranjería del Departamento Administrativo de Seguridad 
(DAS) o su delegado.  
La Ley 54 de diciembre 18 de 1987 creó el Consejo Nacional Laboral, de 
composición tripartita (gobierno, empleadores y trabajadores), que debía 
entregar al Gobierno Nacional sus recomendaciones, para que fueran 
consideradas en la adopción de normas jurídicas o en las políticas oficiales. El 
Consejo contaba con una Comisión de Migraciones Laborales y tenía entre sus 
principales funciones algunas asociadas al tema:  
 Proponer estrategias orientadas a la racionalización y control de la 
migración de mano de obra, tomando como base la información sobre 
mercados de trabajo. 
 Proponer los mecanismos de coordinación e información necesarios 
para la racionalización del mercado laboral de extranjeros en el territorio 
nacional. 
 Proponer normas, concretar sistemas operativos para el ingreso de 
trabajadores extranjeros al país. 
 Estudiar y proponer normas sobre la contratación de trabajadores 
colombianos hacia el exterior. 
 Coadyuvar en las políticas para el tratamiento de los trabajadores 
ilegales en el país. 
La Ley 54 de 1987 fue derogada por la 278 de 1996, cuyo objeto era la 
Comisión Permanente de Concertación de Políticas Salariales y Laborales, 
creada por el artículo 56 de la Constitución Política, para la cual se definió 
dentro de sus funciones la de ―fijar de manera concertada la política laboral 
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mediante planes estratégicos‖ sobre un amplio conjunto de temas, entre los 
cuales no se encontraba el de las migraciones laborales. 
7.4 Nuevos desarrollos de los visados laborales 
Los visados laborales como instrumento de gestión de la inmigración 
laboral, que ya habían empezado a tener avances con las creaciones de las 
visas temporales y de inmigrantes mencionadas atrás, experimentaron nuevos 
desarrollos a partir del Decreto 1000 de 1986. 
7.4.1 De la visa temporal 
El Decreto 1000 de 1986 fijó un término hasta de un año para la visa 
temporal, expedida en el país de origen o de última residencia del solicitante, 
de quien tuviera intención de venir al país ―con el propósito de permanecer en 
él y trabajar en la actividad declarada al solicitarla‖. Como indispensable para el 
trámite de tal visa el mismo Decreto requirió: ―ejercer profesión, ocupación, arte, 
oficio, industria o comercio que le permita vivir decorosamente en el territorio 
nacional, al solicitante y a su familia dentro del segundo grado de 
consanguinidad, primero de afinidad o primero civil; o haber celebrado un 
contrato de trabajo con persona natural o jurídica legalmente establecida en el 
país‖.  
Dentro de los requisitos estaban: formulario de descripción ocupacional del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social; y resolución de convalidación de 
estudios de educación superior expedida por el Instituto Colombiano para el 
Fomento de la Educación Superior ICFES, certificado de aptitud, expedido por 
una institución o entidad competente en el nivel o área correspondiente al oficio o 
actividad, o constancia que acreditara la experiencia o idoneidad en la actividad 
laboral, según fuera la profesión, ocupación u oficio a ejercer.  
Como había ocurrido en normas anteriores, el Decreto previó la expedición 
del mismo tipo de visa para las personas dependientes económicamente y los 
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cónyuges de titulares de visa temporal, condicionado al no ejercicio de 
actividades lucrativas. También se autorizó la expedición de visa temporal, con 
carácter de especial, a deportistas, artistas y personas del espectáculo, para 
ingresar al país a realizar actividades remuneradas. 
Con respecto al ejercicio de la profesión, ocupación u oficio por parte de los 
extranjeros, se estipuló la necesidad de cumplir con los requisitos exigidos en las 
normas especiales que lo regulasen; y ejercerlo por un período mínimo de un año 
antes de solicitar cambio o adición del mismo, que sería resuelto mediante 
providencia de la División de Extranjería del Departamento Administrativo de 
Seguridad, previa consulta al Servicio Nacional de Empleo. 
El trabajador inmigrante y su empleador quedaron obligados a comunicar al 
Ministerio de Relaciones Exteriores y al DAS, dentro del mes siguiente, la 
terminación del contrato de trabajo por cualquier causa. El incumplimiento 
acarrearía la deportación del trabajador y el pago por parte del empleador del 
valor del pasaje de regreso del extranjero y de su familia, si fuere el caso, al país 
de origen o de última residencia. Adicionalmente, se definieron sanciones a las 
personas que celebraran contratos de trabajo ficticios como base para la 
obtención de visa, devolución del depósito inmigratorio, cambio o adición de 
profesión, ocupación u oficio. 
El Decreto 2000 de 1987  introdujo modificaciones menores al Decreto 
1000 de 1986 en lo relacionado con la visa temporal expedida por motivos 
laborales, entre las que se destaca la reducción de la exigencia de la 
convalidación de los estudios superiores a la de la certificación de inicio de los 
trámites para la misma ante el ICFES.  
7.4.2 La visa temporal trabajador 
Como una categoría particular de la visa temporal anterior, en el Decreto 
666 de 1992 aparecía la visa ―temporal trabajador‖, para personas que entraran 
al país con el objeto de ―realizar una actividad laboral o técnica en virtud de un 
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contrato de trabajo o de prestación de servicios‖. La vigencia de tal visa fue 
definida por el término estipulado en el contrato y tres meses más, con 
posibilidad de renovación con la presentación de nuevo contrato. La expedición 
de ella quedó a cargo de los cónsules, o de la Subsecretaría de Asuntos 
Consulares y Migración, si la solicitud se presentare en el país.  
El Decreto 666 mantuvo, en general, las obligaciones de reportes por parte 
de trabajadores y empleadores que el Decreto 1000 de 1986 había establecido, 
pero parece haber simplificado o eliminado algunos trámites, al definir que el 
Ministerio de Relaciones Exteriores podría efectuar el cambio de profesión u 
oficio o delegar en la Dirección de Extranjería y Direcciones Seccionales del 
DAS, el trámite correspondiente. 
7.5 Transferencia de funciones de SENALDE al SENA y cambios en 
la estructura orgánica del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 
Con la Ley 1ª de 1989 se reviste al Presidente de la República de 
facultades extraordinarias para reorganizar el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social y dotarlo de mecanismos para formular y coordinar las políticas de 
empleo, seguridad social y ordenamiento de las relaciones laborales, en 
armonía con las dependencias del Estado competentes para cada caso. 
Mediante tales facultades, se dictan los Decretos 1421 de 1989, ―por medio del 
cual se transfiere la función de promoción y ejecución de la gestión e 
intermediación pública y gratuita de empleo que venía desarrollando el 
Ministerio a través de la Dirección General del Servicio Nacional del Empleo al 
Servicio Nacional de Aprendizaje‖ y 1422 de 1989, que establece una nueva 
estructura orgánica al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.  
A pesar de la transferencia de la intermediación pública del empleo al 
SENA, que posteriormente le permitirá desempeñar un papel más activo que el 
del Ministerio de la Protección Social en la gestión de las migraciones 
laborales, al entrar a operar los acuerdos bilaterales, eso no significó una 
pérdida del papel rector que en ese momento tenía el Ministerio de Trabajo y 
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Seguridad Social con referencia a las migraciones laborales, pudiéndose decir, 
por el contrario, que tal papel se reafirmó con la definición de la nueva 
estructura, particularmente en la Dirección General de Empleo, donde el tema 
ganó rango administrativo al pasar de Sección a División de Migraciones 
Laborales, con funciones mejor definidas que antes: 
 Desarrollar los estudios necesarios sobre migraciones en cuanto a su 
origen, estructura y comportamiento que permitan recomendar y 
proponer políticas, planes y programas para la atención de las mismas.   
 Diseñar estrategias, planes y programas para el manejo y tratamiento de 
los flujos migratorios internos.   
 Estudiar y proponer programas y proyectos especiales de atención al 
migrante en los puntos de frontera.   
 Coordinar y asesorar la elaboración del censo de mano de obra 
extranjera en el país, que le permita recomendar normas para el 
tratamiento de migración extranjera acordes con las necesidades del 
recurso humano calificado.  
 Asesorar a entidades públicas o privadas sobre el comportamiento del 
mercado ocupacional y las conveniencias de la migración interna, con el 
fin de, recomendar normas sobre la materia.  
 Proponer y coordinar con entidades públicas y el cuerpo diplomático 
acreditado en el exterior, la prestación de asesoría socio - laboral para 
los migrantes nacionales en el exterior.  
 Estudiar y analizar el impacto ocupacional de la aplicación de pactos, 
acuerdos, contratos y convenios internacionales que tengan relación 
con las migraciones laborales.   
 Proponer y coordinar con las autoridades del orden nacional, regional y 
local y entidades privadas, planes y programas para el tratamiento de 
las migraciones internas originadas por fenómenos de calamidad o 
catástrofe, estacionalidad, temporalidad y grandes proyectos de 
inversión.   
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 Estudiar conjuntamente con los organismos competentes la fijación de 
políticas de ingreso para trabajadores extranjeros al mercado laboral, 
así como el cambio de profesión, ocupación y oficio de los mismos en el 
país.   
 Preparar los conceptos necesarios para el otorgamiento de la 
autorización requerida para el trabajo de extranjeros, cambio de 
profesión, ocupación u oficio. 
 Efectuar estudios sobre la conveniencia de cambio de proporción de 
trabajadores nacionales y extranjeros en las empresas.   
 Las demás que le sean asignadas y que correspondan a la naturaleza 
de la dependencia. 
A las divisiones o secciones de empleo en las oficinas regionales del 
Ministerio se les responsabilizó, entre otras funciones, de: proponer programas 
y proyectos para el tratamiento a las migraciones laborales, en coordinación 
con las entidades competentes; y diseñar y desarrollar estrategias de 
tratamiento y manejo de flujos migratorios regionales en coordinación con otras 
entidades y organismos del Estado.    
Debe notarse en el conjunto de funciones presentadas que la visión de 
integralidad se fortalece, al considerar tanto las migraciones internas como las 
externas y dentro de estas los movimientos de emigración e  inmigración. 
Adicionalmente, aunque hay un claro énfasis en el aspecto laboral de las 
migraciones (lo cual se deduce, entre otras cosas de la referencia a las 
―migraciones laborales‖, denominación no definida), la inclusión de ―las 
migraciones internas originadas por fenómenos de calamidad o catástrofe, 
estacionalidad, temporalidad y grandes proyectos de inversión‖, deja claro que 
está implícita una concepción totalizante de los hechos migratorios, incluyendo 
motivos diferentes al trabajo y actores no trabajadores. No obstante la 
integralidad mostrada, se escapó la consideración específica del retorno, que 
había estado presente en norma anterior. 
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Es de notar que en la definición de las funciones, a diferencia de lo ocurrido 
en las de la antigua Sección de Migraciones, ya no se usan los verbos 
encauzar, regular, controlar, que eran poco realistas frente a los efectos 
posibles de una política con pocos instrumentos de implementación. Quizás por 
razones igualmente pragmáticas, desapareció la función referente al Carné 
Ocupacional para los trabajadores extranjeros en el país. 
El tema recurrente de las solicitudes de modificaciones de proporcionalidad 
entre trabajadores nacionales y extranjeros se definió en el artículo 49 del 
mismo Decreto 1422, donde se estableció que la decisión sobre ellas 
correspondía a la Subdirección de Relaciones Individuales, previo concepto de 
la Dirección General de Empleo. 
De especial significado, fue la inclusión, dentro de los Organismos de 
Asesoría y Coordinación de la nueva estructura del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, del Comité Nacional para las migraciones Laborales, con la 
―finalidad (de) asesorar al Ministro para la formulación de la política migratoria‖, 
aclarándose que su integración, organización y funciones, como las de los 
otros organismos, serían determinadas por el Gobierno nacional (artículo 74). 
Era indudable, entonces, el papel rector del Ministerio con relación a las 
migraciones laborales. 
La conformación del mencionado comité se hizo mediante el Decreto 1822 
del 6 de agosto de 1990, que definió como sus integrantes a: el Director 
General de Empleo del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social o su delegado; 
el Jefe de la División de Visas e Inmigración del Ministerio de Relaciones 
Exteriores o su delegado; y el Director de Extranjería del Departamento 
Administrativo de Seguridad o su delegado. 
Adicionalmente, se estableció: que el Comité podría invitar a sus 
deliberaciones a las personas o entidades que considerara conveniente para el 
desarrollo de sus funciones; y que la presidencia del mismo estaría a cargo del 
Director General de Empleo del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social o su 
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delegado, mientras que la Jefatura de la División de Migraciones Laborales del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social ejercería la Secretaría Técnica. 
Como funciones del Comité Nacional para las Migraciones Laborales, se 
definieron las siguientes: 
 Asesorar, coordinar y establecer los mecanismos para la ejecución de la 
política del Gobierno Nacional en materia de Migraciones Laborales; 
 Proponer y establecer estrategias conducentes a racionalizar y controlar 
la movilidad geográfica y profesional de la mano de obra extranjera de 
acuerdo con las necesidades del Mercado de Trabajo; 
 Recomendar planes y programas para la defensa de los trabajadores 
colombianos que desarrollan actividades laborales en el exterior; 
 Recomendar la adopción de políticas, para el tratamiento de la Migración 
Ilegal; 
 Establecer mecanismos de coordinación que permitan dar cumplimiento 
a los acuerdos internacionales vigentes en materia de migraciones, 
evaluar el cumplimiento de los mismos, proponiendo modificaciones y 
nuevos acuerdos que se consideren convenientes. 
Que la primera función del Comité hiciera referencia a ―la ejecución de la 
política del Gobierno Nacional en materia de Migraciones Laborales‖ no debe 
arrojar dudas en torno a la responsabilidad directa de Ministerio al respecto, 
pues debe recordarse que el mismo Decreto Reglamentado definió como 
función del Ministro de Trabajo y Seguridad Social el ―formular, en coordinación 
con las entidades correspondientes, la política que en materia de migraciones 
adopte el Gobierno Nacional‖, suponiéndose incluidas en ello las de tipo 
laboral, únicas sobre las que actuaría el Comité y referidas, como se desprende 
del mismo listado de funciones, exclusivamente, a las de tipo internacional. 
7.6 Se avanza en la definición del Ministerio de Relaciones 
exteriores como rector de la política “migratoria” general, se 
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definen nuevos propósitos inmigratorios y se crea la Comisión 
Nacional de Migración 
Aunque la Ley 11 de 1991, que  estableció la estructura orgánica del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y las funciones de sus dependencias, no 
incluyó lo migratorio dentro de las atribuciones generales del mismo, creó, 
dentro de la Secretaría General, la Subsecretaría de Asuntos Consulares y 
Migración, encargada de ―… presentar iniciativas en materia de políticas de 
migración, en coordinación con los jefes de las divisiones a su cargo, con otras 
dependencias del Ministerio y con las autoridades oficiales correspondientes‖, 
lo que sugiere un papel rector del Ministerio en la definición de la política 
migratoria del país, que luego, como se verá a continuación, se hará explícito. 
El Decreto 666 de 1992, ya mencionado a propósito de la visas temporal 
trabajador, definió como ―responsable del señalamiento de la política 
migratoria‖ al Ministerio de Relaciones Exteriores, en coordinación con las 
entidades oficiales de cualquier nivel a las cuales correspondiera intervenir en 
su ejecución. Estableció, además, que para dicha coordinación se creara una 
Comisión Nacional de Migración, integrada por delegados de los Ministerios de 
Relaciones Exteriores, Hacienda, Desarrollo Económico, Trabajo y Seguridad 
Social, y de los Departamentos Administrativos de Planeación Nacional y de 
Seguridad, DAS. 
El mismo Decreto registró como propósito del Gobierno Nacional el fomento 
―de la inmigración dirigida específicamente al incremento de la inversión de 
capitales extranjeros, el desarrollo científico, tecnológico y profesional y el 
fortalecimiento de la industria de turismo‖. Para ello se previó la concesión de 
estímulos como beneficios arancelarios y el acceso de los inversionistas 
inmigrantes a los créditos internos. 
Se podría pensar, por el lenguaje usado, que para el momento de la Ley 11 
de 1991, ya estaba consolidado el entendimiento de las migraciones como un 
hecho de dos vías, pero el Decreto 2241 de 1993 pone en evidencia que tal 
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concepción no se había superado, que, más bien, se había dado un paso atrás, 
cuando, bajo el título de inmigración, dice que ―el Ministerio de Relaciones 
Exteriores será responsable del señalamiento de la política migratoria en 
coordinación con las entidades oficiales de cualquier nivel a las cuales 
corresponde intervenir en su ejecución‖.  
Como novedad en el Decreto 2241, resalta el nuevo tipo de inmigración 
buscada: ―El Gobierno Nacional fomentará la inmigración dirigida 
específicamente al incremento de la inversión de capitales extranjeros, el 
desarrollo económico, científico, tecnológico y profesional y el fortalecimiento 
de la industria del turismo‖. No eran ya los campesinos colonizadores, ni los 
artesanos y operarios calificados, la prioridad; y para atraer al nuevo tipo de 
migrantes, particularmente a los inversionistas, se definían nuevos incentivos 
que Gobierno Nacional podría establecer ―como: a) beneficios arancelarios… 
[y] b) derecho para los inversionistas de utilizar créditos internos, de 
conformidad con la ley‖. Además, se encomienda al Ministro de Relaciones 
Exteriores ―elaborar y ejecutar en el exterior programas para la promoción de la 
inmigración mediante la acción de las representaciones diplomáticas y 
consulares, de otros organismos públicos y privados que actúen en el 
extranjero o de organismos internacionales competentes de los que sea parte 
la República de Colombia‖. 
Finalmente, como ente coordinador en materia migratoria (léase 
inmigratoria) se reiteró, mediante el mismo Decreto 2241, la Comisión Nacional 
de Migración, agregándole el Ministro de Comercio a los miembros que tenía la 
del Decreto 666 de 1992. 
7.7 Nueva reestructuración del Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social sin cambios significativos en materia migratoria 
El Decreto 2145 de 1992, por el  cual se  reestructura el  Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, apenas introdujo cambios mínimos en lo atinente al 
tema migratorio, manteniendo la función general de ―formular, en coordinación 
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con las entidades correspondientes, la política que en materia de migraciones 
adopte el Gobierno Nacional‖ y las funciones específicas al respecto de la 
Dirección General de Empleo y la División de Migraciones laborales. 
Uno de los cambios aludidos hacía referencia a la potestad de la Dirección 
General de Empleo, que pasó de ―conceptuar‖ a ―decidir‖ sobre las solicitudes 
de cambio de proporción de trabajadores nacionales y extranjeros, función (la 
de decidir) que antes correspondía a la Subdirección de Relaciones 
Individuales. Otro cambio fue la agregación dentro de las funciones de la 
División de Migraciones Laborales de la obligación de ―presentar a 
consideración de su superior inmediato [¿superior del jefe de la División?], en 
el mes  de diciembre de cada año, una evaluación relacionada con  el  
cumplimiento  de  los  objetivos  propuestos  y  un programa anual  de 
actividades  a desarrollar por el área de su competencia, en el año 
inmediatamente siguiente‖. 
7.8 Cambios en las cifras después de20 y 30 años 
Tabla 13. Colombia, población extranjera por sexo, según país de nacimiento, 
1993 
País Hombres Mujeres Total País Hombres Mujeres Total 
Venezuela 20.870 22.415 43.285 Brasil 539 844 1.383 
EE.UU. 6.966 6.912 13.878 Francia 725 651 1.376 
Ecuador 4.705 4.335 9.040 Reino Unido 613 473 1.086 
España 2.017 1.680 3.697 China 492 324 816 
Perú 1.792 1.390 3.182 Canadá 366 326 692 
Alemania 1.132 945 2.077 URSS 248 390 638 
Argentina 1.056 897 1.953 Cuba 331 286 617 
Italia 1.125 580 1.705 Suiza 353 225 578 
Panamá 778 902 1.680 Japón 362 200 562 
Líbano 991 515 1.506 Otros 3.648 3.281 6.929 
Chile 770 726 1.496 Sin informac. 3.265 3.256 6.521 
México 719 746 1.465 Totales 53.863 52.299 106.162 
 
Fuente: Censo 1993 (CELADE, Banco de Datos Proyecto IMILA) 
http://www.eclac.org/migracion/imila/seleccion.asp?parametro=CO93|R|COLOMBIA%201993 
Consultado 15/09/2012 
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Infortunadamente, en el presente trabajo no se accedió a los datos del censo 
de 1985 relacionados con inmigración, y del siguiente a este, el de 1993 solo 
se accedió a los datos contenidos en la tabla 13, cuyo total de inmigrantes, 
comparado con el de 1973, anterior disponible, indican un incremento de solo 
28%, lo que hizo que la participación de ellos en el total de la población del país 
descendiera hasta 0.22%. 
Remontándose hasta el censo de 1964, 29 años antes del de 1993, se 
puede decir que en este lapso se opera un cambio importante en la 
composición inmigratoria por sexo, al reducirse la tasa de masculinidad hasta 
103 hombres por 100 mujeres, dato al que, ante la ausencia de otros, caben 
muchas explicaciones, sobre las que no se arriesgarán hipótesis. De otro lado, 
la comparación entre los mismos dos censos permite decir que aunque el 
conjunto de los cuatro primeros países origen de los inmigrantes es el mismo 
(ver tabla 14), los pesos de los mismos e, inclusive el orden, han variado de 
manera significativa. 
Tabla 14. Colombia, participación porcentual de los cuatro principales países 
de nacimiento de la población inmigrante, 1964 y 1993 
 
Países 1964 1993 
Venezuela 21,9 40,8 
Estados Unidos 10,2 13,1 
Ecuador 13,7 8,5 
España 10,0 3,5 
Totales 55,8 65,8 
Fuente: Cálculos propios a partir de datos censales (tablas 9 y 13) 
 
7.9 Se reiteran el papel del Ministerio de Relaciones Exteriores, la 
coordinación de la Comisión  Nacional de Migración y la promoción 
y planeación de la inmigración acordes con las necesidades del país 
Los Decretos 2268 de 1995, 2371 de 1996 y 2107 de 2001, sobre 
expedición de visas, control de extranjeros y disposiciones en materia de 
inmigración, reiteraron, con ligeras diferencias entre ellos, lo que el Decreto 
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2241 de 1993 ya había definido sobre el papel del Ministerio de Relaciones 
Exteriores en la política migratoria, la coordinación de la Comisión  Nacional de 
Migración y la promoción de la inmigración acorde con las necesidades del país 
y los planes de desarrollo. 
 En el 2371 se hablaba de nuevo de política ―migratoria‖, al asignar la 
responsabilidad de la misma al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
superando la restricción que imponía el término de ―inmigratoria‖ usado 
en el 2241 y el 2268.  
 En el 2107 se eliminó la necesidad de contar con las entidades oficiales 
de cualquier nivel encargadas en intervenir en la ejecución de la política 
migratoria, al decirse simplemente que ―el Ministerio de Relaciones 
Exteriores fijará la política migratoria‖, con las implicaciones de 
autonomía que ello tenía. Adicionalmente, mientras en los Decretos 
anteriores se asignaba claramente el papel de ente coordinador de tal 
política a la Comisión Nacional de Migración, se pasó a definir su papel 
apenas como de asesor del Gobierno Nacional en la materia. 
 Mientras el 2371 complementaba los criterios para la regulación de la 
inmigración, estableciéndolos ―de acuerdo con las necesidades sociales, 
demográficas, económicas, científicas, culturales, de seguridad, de 
orden público y sanitarias de interés para el Estado colombiano y en 
atención a la reciprocidad internacional‖, el 2107 eliminó el relacionado 
con la reciprocidad. 
 Del texto del Decreto 2241 de 1993 sobre la inmigración a fomentar, que 
se limitaba a la ―dirigida específicamente al incremento de la inversión 
de capitales extranjeros, el desarrollo económico, científico, tecnológico 
y profesional y el fortalecimiento de la industria del turismo‖, se llegó al 
texto más amplio del 2268, sobre los casos en los que se fomentaría el 
ingreso de inmigrantes: 
o Cuando por su experiencia, calificaciones personales, 
profesionales, el extranjero ingrese al país para incorporarse a 
actividades o programas de desarrollo público o privado de 
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carácter agropecuario, agroindustrial, industrial, pesquero, 
forestal, turístico, educacional, social o cultural, para cuya 
ejecución no se cuente con nacionales capacitados en el país, o 
sean insuficientes para satisfacer la demanda. 
o Cuando aporten avances científico-tecnológicos. 
o Cuando la actividad a desarrollar genere empleo para 
trabajadores nacionales, incremente o diversifique la exportación 
de bienes y de servicios o sea útil a la comunidad. 
o Cuando se radiquen en zonas del territorio nacional cuyo 
desarrollo es considerado prioritario o conveniente por las 
autoridades nacionales. 
o Cuando aporten capitales para ser invertidos en actividades 
productivas o para el establecimiento de grandes y medianas 
empresas, a fin de cubrir las necesidades fijadas por las 
autoridades nacionales. 
Los tres Decretos en cuestión, agregaron restricciones, que en su 
expresión más amplia, la del 2268, contemplaban que la  planificación de la 
inmigración debía estar orientada a evitar: 
 El ingreso de extranjeros que comprometieran el empleo de trabajadores 
nacionales. 
 La permanencia ilegal de extranjeros (el 2107 dirá ―el ingreso y 
permanencia irregular‖) 
 La permanencia de extranjeros, cuando por su cantidad y distribución en 
el territorio nacional configurara un problema con implicaciones políticas, 
económicas, sociales o de seguridad que afectaran al Estado 
Colombiano.  
Últimamente, en el Decreto 2268 se introdujo el siguiente artículo con 
respecto a la planeación de la migración, que se mantuvo en los dos Decretos 
siguientes: 
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La planeación de la inmigración tendrá especialmente en cuanta los 
planes de desarrollo global o sectorial y los planes de inversión pública o 
privada en vías de ejecución, con el objeto de estimar el volumen, las 
características profesionales, las actividades, las zonas de instalación, los 
aportes de capital y de otro orden que deben efectuar los extranjeros 
cuando sea conveniente su admisión en el país a través de programas de 
inmigración planificada. 
7.10 Otra reestructuración desmonta lo alcanzado en anteriores 
Una vez más, mediante Decreto 1128 de 1999, el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social es reestructurado y aunque dentro de sus funciones 
generales se mantuvo la de ―formular, en coordinación con las entidades 
correspondientes, la política que en materia de migraciones adopte el Gobierno 
Nacional‖, desapareció de su estructura orgánica la División de Migraciones 
Laborales, y de sus múltiples funciones apenas quedaron, asignadas a la 
Dirección General de Empleo, las siguientes: ―Proponer y evaluar, en 
coordinación con las entidades competentes, políticas para las migraciones 
laborales externas y determinar el tratamiento de las migraciones laborales 
internas‖ y la decisión sobre las infaltables solicitudes de cambio de proporción 
de trabajadores nacionales y extranjeros. Finalmente, a las Direcciones 
Territoriales se les encargó ―velar por el cumplimiento de las normas sobre 
migraciones laborales y suministrar la información necesaria sobre esta 
materia‖. 
Aunque en lo formal se mantenía la formulación de la política de 
migraciones (así general, sin el calificativo ―laborales‖), las acciones específicas 
y el andamiaje para realizarlas, prácticamente desaparecieron. En lo 
específico, apenas se mantuvo lo menos importante, la función de decidir sobre 
un trámite que no debería existir: la autorización de superación del porcentaje 
de extranjeros empleados en las empresas.  
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7.11 El tema migratorio en el nuevo Ministerio de la Protección 
Social (MPS) 
No fue entonces, como suele escucharse, la fusión del Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social con el de Salud, en el nuevo Ministerio de la 
Protección Social, la que empezó a sustraer el tema migratorio de la cartera de 
trabajo. La Ley 790 de 2002 y el Decreto 205 de 2003, mediante los cuales se 
dio el proceso, poco o nada agregaron a lo que ya estaba hecho. La Ley 
apenas determinó la fusión, estableciendo que los objetivos y funciones del 
Ministerio de la Protección Social serían los de los ministerios fusionados, 
aclarando que cuando alguna de las funciones debiera ser  realizada por otra 
entidad pública nacional el Presidente de la República podrá reasignarla. Por 
su parte, el Decreto, por el cual se determinaron los objetivos, la estructura 
orgánica y las funciones del Ministerio de la Protección Social, pocos cambios 
realizó respecto a lo que ya había establecido el 1128, con una aparición sólo 
marginal del tema migratorio. 
En las funciones del despacho del Ministro se mantiene la de ―formular, en 
coordinación con las entidades correspondientes, la política que en materia de 
migraciones laborales adopte el Gobierno Nacional‖, pero ni en la estructura ni 
en las funciones de los organismos dependientes aparecen responsables 
directos de ello. El tema migratorio sólo vuelve a aparecer con referencia a: 
 La función de la Oficina de Cooperación y Relaciones Internacionales de 
―realizar los estudios de las normas y condiciones del mercado laboral 
internacional, determinar las opciones de intercambio y firma de 
cooperación para el empleo de colombianos en el exterior y, en general, 
velar por establecer opciones en el mercado laboral internacional para 
los nacionales‖:  
 La función de  la Dirección General de Promoción de Trabajo de decidir 
sobre las solicitudes de cambio de proporción de trabajadores 
nacionales y extranjeros y expedir los certificados de proporcionalidad; y  
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 La función de las Direcciones Territoriales de velar por el cumplimiento 
de las normas sobre migraciones laborales y suministrar la información 
necesaria sobre esta materia. 
Posteriormente, por Resolución 951 de 2003 del MPS, se asignó al 
Coordinador del Grupo de Relaciones Laborales Individuales y Colectivas la 
competencia para aprobar los contratos de enganche colectivo en caso de 
prestación del servicio en el exterior, función que el CST, definió en 1950, como 
se dijo atrás, para el Ministerio del Trabajo. La misma resolución definió a los 
Directores Territoriales y al Coordinador del Grupo de Prevención, Inspección, 
Vigilancia y Control competentes para ―velar por el cumplimiento de las normas 
sobre migraciones laborales‖. 
7.12 El tema migratorio cambia de responsables institucionales 
7.12.1 La Comisión Nacional Intersectorial de Migración 
Con la creación, mediante el Decreto 1239 de 2003, de la Comisión 
Nacional Intersectorial de Migración, como un órgano para la coordinación y 
orientación en la ejecución de la política migratoria del país, presidida por el 
Ministro de Relaciones Exteriores, o su delegado, y con la Secretaría Ejecutiva 
a cargo del Coordinador del Grupo de Visas e Inmigración del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, se reemplaza, en la práctica, o, por lo menos, queda en 
entredicho, el Comité Nacional de  Migraciones Laborales que se había creado 
en 1990, encargándose de su presidencia al Director General de Empleo, o su 
delegado, y de la Secretaría Técnica a la Jefatura de la División de Migraciones 
Laborales, ambos del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.  
Como integrantes de la Comisión se incluyeron los superiores (o sus 
delegados) de las principales instituciones de orden nacional, con lo que el 
tema ganó significativamente en coordinación y adquirió un rango 
interministerial e interinstitucional en general más amplio: los Ministros de 
Interior y de Justicia, Relaciones Exteriores, Defensa Nacional, Protección 
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Social, Comercio, Industria y Turismo; y los directores del Departamento 
Administrativo de Seguridad DAS, Departamento Nacional de Planeación, 
Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior ICFES, Instituto 
Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en el Exterior Mariano 
Ospina Pérez ICETEX, Asuntos Consulares y Comunidades Colombianas en el 
Exterior del Ministerio de Relaciones Exteriores. Además, se estableció que la 
Comisión podría invitar a sus reuniones a personas naturales o jurídicas, de 
derecho público o privado, con voz pero no voto en sus deliberaciones. La 
amplia composición de la Comisión, indica una clara concepción de la 
necesidad de acción integral desde el Estado respecto al tema migratorio y 
creó un ámbito idóneo para el diseño de la misma. 
Las funciones asignadas a la Comisión Nacional Intersectorial de Migración 
en el mismo Decreto 1239, con la aclaración, mediante parágrafo, de que, ―en 
todo caso, los estudios que se realicen [a su interior] para la formulación de 
recomendaciones o sugerencias, tendrán presentes las políticas en materia de 
integración fronteriza‖, fueron: 
 Sugerir las pautas para la fijación y coordinación de la política migratoria. 
 Coordinar estudios relacionados con las necesidades sociales, 
demográficas, económicas, científicas, culturales, de seguridad, de 
orden público y sanitario, que tengan incidencia en materia migratoria 
nacional. 
 Efectuar estudios sobre profesiones que sean consideradas como de 
utilidad o beneficio para el país, o que promuevan el fortalecimiento de 
la comunidad de investigadores en el país. 
 Estudiar y sugerir las zonas del territorio nacional cuyo desarrollo se 
considere prioritario y conveniente por las autoridades nacionales, para 
autorizar el ingreso de extranjeros con determinadas especialidades. 
 Coordinar estudios y proponer al Ministerio de la Protección Social, 
recomendaciones en relación con la proporcionalidad de trabajadores 
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extranjeros en los términos de los artículos 74 y 75 del Código 
Sustantivo del Trabajo, y demás normas vigentes. 
 Efectuar estudios comparativos de la política migratoria colombiana con 
otros Estados. 
 Hacer un seguimiento a los acuerdos o tratados y demás compromisos 
internacionales adquiridos por Colombia, con incidencia en el tema 
migratorio, para velar por su aplicación. Así como también, a la 
reglamentación interna en materia migratoria, con el fin de emitir las 
recomendaciones necesarias para su debida aplicación. 
 Presentar propuestas sobre programas para colombianos que retornan 
al país. 
 Propiciar programas que permitan la revinculación de los nacionales 
colombianos con el país. 
 Orientar a los colombianos en el exterior, respecto de estrategias en 
torno a los derechos de la protección y seguridad social, a fin de 
preservar la historia laboral y demás beneficios a que pueden acceder 
los trabajadores. 
 Estudiar y revisar los asuntos que someta a su consideración el Ministro 
de Relaciones Exteriores o su Delegado. 
 Estudiar los asuntos que sean sometidos a su consideración por algún 
otro miembro de la Comisión Nacional Intersectorial de Migración. 
 Las demás funciones acordes con las establecidas en el Decreto, o que 
por su naturaleza considere la misma Comisión que le corresponden en 
materia de emigración e inmigración. 
Se desprende de las funciones anteriores y de la presidencia y secretaría 
por parte del Ministerio de Relaciones Exteriores, el objeto de la nueva 
comisión centrado en las migraciones internacionales en general, no sólo 
laborales, aunque la alusión en la segunda función a ―materia migratoria 
nacional‖ podría hacer pensar que el adjetivo nacional se estuviese usando 
como sinónimo de interna. 
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También es destacable en las funciones la integración tanto de la 
emigración como de la inmigración y dos intereses básicos respecto a esta 
última: la utilidad de los inmigrantes para el país y que no afecten el mercado 
laboral de los nacionales, centrados ambos intereses en las categorías de 
trabajadores calificados. El manejo de tales prelaciones, en la práctica, puede 
constituir simplemente talanqueras para la inmigración y colocar al país en el 
grupo de los países con política de inmigración restringida y utilitarista, con 
poca consideración de los derechos básicos de movilidad de las personas. Con 
relación a la emigración laboral, se nota la preocupación por la seguridad social 
en el exterior; punto este último que luego tendrá desarrollos importantes.  
7.12.2 La responsabilidad central en cabeza del Ministerio de 
Relaciones Exteriores 
El Decreto 110 de 2004, por medio del cual se modificó la estructura del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, definió como una de las funciones de éste 
―formular y dirigir la política migratoria de Colombia‖, responsabilidad que hasta 
el momento, aparentemente, de manera formal, seguía en manos del Ministerio 
de la Protección Social, pero que, desde el momento de la creación de la 
Comisión Nacional Intersectorial de Migraciones, ya era ejercida por el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, al ser encargado de la presidencia y 
secretaría ejecutiva de ella.  
El mismo Decreto encargó a la Dirección de Asuntos Consulares y 
Comunidades Colombianas en el Exterior de ―asesorar al Secretario General y 
por su intermedio al Ministro en materia de política sobre las comunidades 
colombianas en el exterior… y en Política Migratoria‖. 
También en 2004, mediante Decreto 4000, se ratificó que ―el Ministerio de 
Relaciones Exteriores fijará la política migratoria. La Comisión Nacional 
Intersectorial de Migración, actuará como órgano coordinador y orientador del 
Gobierno Nacional en la ejecución de la política migratoria del país‖. No 
obstante, debe tenerse en cuenta que, una vez más, en la práctica, parece que 
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la comprensión de migración se reduce a lo inmigratorio, único aspecto de ella 
que se detalla dentro de la norma. 
Como pautas para la gestión inmigratoria, varias de ellas ya establecidas 
antes, el Decreto 4000 fijó:  
La planeación de la inmigración tendrá en cuenta los planes de 
desarrollo e inversión globales o sectoriales, públicos o privados, para 
determinar las actividades, las profesiones, las zonas de instalación, los 
aportes de capital y de otro orden que deban efectuar los extranjeros, 
cuando se considere conveniente su admisión al país a través de 
programas de inmigración planificada. 
La inmigración se regulará de acuerdo con las necesidades sociales, 
demográficas, económicas, científicas, culturales, de seguridad, de orden 
público, sanitarias y demás de interés para el Estado colombiano. 
Preferentemente se fomentará el ingreso de inmigrantes en los 
siguientes casos: Cuando se trate de personas que por su experiencia, su 
calificación técnica, profesional o intelectual, contribuyan al desarrollo de 
actividades económicas, científicas, culturales o educativas de utilidad o 
beneficio para el país o que se incorporen a actividades o programas de 
desarrollo económico o de cooperación internacional definidos por el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, para cuya ejecución no se cuente con 
nacionales capacitados en el país o sean insuficientes para satisfacer la 
demanda. 
De lo anterior se desprende una intención proteccionista del empleo 
nacional, que se hace explícita más adelante, junto con otras intenciones, 
cuando el Decreto dice; ―La política inmigratoria evitará el ingreso y 
permanencia irregular de extranjeros; así como la presencia de extranjeros que 
comprometa el empleo de trabajadores nacionales o que por su cantidad y 
distribución en el territorio nacional, configure un problema con implicaciones 
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políticas, económicas, sociales o de seguridad que afecten al Estado 
colombiano‖. 
El Decreto 4000 del 2004 volvió a considerar la visa temporal trabajador 
como un tipo especial de visa temporal,  por un término hasta de dos años, 
salvo alguna excepción, para expedir a solicitud y bajo la responsabilidad de la 
empresa, entidad, institución o persona natural que avalare la petición, y 
aplicable en los siguientes casos: 
 Al extranjero contratado por empresa, entidad o institución, pública o 
privada, o persona natural, que pretenda ingresar o permanecer en el 
país para efectuar un trabajo o actividad en su especialidad, o prestar 
capacitación técnica. 
 Al extranjero que pretenda ingresar o permanecer en el país, en virtud 
de acuerdos académicos celebrados entre instituciones de educación 
superior, o acuerdos interadministrativos en áreas especializadas… 
 Al periodista extranjero contratado por agencia de noticias o de 
información nacional o internacional, o al que tenga calidad de 
corresponsal… 
 Al extranjero integrante de un grupo artístico, deportivo o cultural 
contratado en razón de su actividad, cuando esta sea remunerada. 
 Al extranjero nombrado por un órgano o entidad del Estado. 
 A los directivos, técnicos y personal administrativo de entidad pública o 
privada extranjera, de carácter comercial o industrial, trasladados desde 
el exterior, para cubrir cargos específicos en sus empresas. 
 A los voluntarios y misioneros que no hagan parte de la jerarquía de una 
iglesia, confesión, denominación religiosa, federación, confederación o 
asociación de ministros religiosos. 
 Al extranjero que sin estar vinculado laboralmente con empresa 
domiciliada en Colombia, preste sus servicios en el desarrollo de 
proyectos específicos solicitados por empresas domiciliadas en el 
territorio nacional. 
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7.13 Condicionantes para la inmigración laboral 
El Decreto 4000 también definió nuevos asuntos, o volvió sobre otros, como 
condicionantes para programas de inmigración planificada, fundamentalmente 
laboral, insistiendo y reforzando la línea que atrás hemos denominado 
―utilitarista‖ y proteccionista del empleo nacional y entrando de contera (y de 
paso en la moda) en la consideración de la inmigración como asunto de 
seguridad nacional: 
 La planeación de la inmigración tendrá en cuenta los planes de 
desarrollo e inversión globales o sectoriales, públicos o privados, para 
determinar las actividades, las profesiones, las zonas de instalación, los 
aportes de capital y de otro orden que deban efectuar los extranjeros, 
cuando se considere conveniente su admisión al país a través de 
programas de inmigración planificada. 
 La inmigración se regulará de acuerdo con las necesidades sociales, 
demográficas, económicas, científicas, culturales, de seguridad, de 
orden público, sanitario y demás de interés para el Estado colombiano. 
 Preferentemente se fomentará el ingreso de inmigrantes en los 
siguientes casos: 
o Cuando se trate de personas que por su experiencia, su 
calificación técnica, profesional o intelectual, contribuyan al 
desarrollo de actividades económicas, científicas, culturales o 
educativas de utilidad o beneficio para el país o que se incorporen 
a actividades o programas de desarrollo económico o de 
cooperación internacional definidos por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores, para cuya ejecución no se cuente con 
nacionales capacitados en el país o sean insuficientes para 
satisfacer la demanda. 
o Cuando aporten capitales para ser invertidos en el 
establecimiento de empresas de interés para el país o en 
actividades productivas que generen empleo, incrementen o 
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diversifiquen las exportaciones de bienes y servicios o se 
consideren de interés nacional. 
 La política inmigratoria evitará el ingreso y permanencia irregular de 
extranjeros; así como la presencia de extranjeros que comprometa el 
empleo de trabajadores nacionales o que por su cantidad y distribución 
en el territorio nacional, configure un problema con implicaciones 
políticas, económicas, sociales o de seguridad que afecten al Estado 
colombiano. 
8 Los nacidos en el exterior en el Censo 2005 y otros 
datos posteriores 
La situación de baja inmigración persiste hasta nuestros días, como se 
desprende del hecho que en abril de 2011 se contabilizaran sólo 51.082 
personas con cédula de extranjería24 y que en el censo de 2005, que arrojó una 
población total de 41.174.853 personas, aparecieran 107.617 nacidas en el 
exterior (0.26% de la población censada), apenas 1.4% más que en el censo 
de 1993, cuya composición por edad y sexo se presenta en el gráfico 1. 
Gráfico 1. Colombia, población nacida en el exterior por edad y sexo, 2005 
0,01,02,03,04,05,06,0
0 - 4 
5 - 9 
10 - 14 
15 - 19 
20 - 24 
25 - 29 
30 - 34 
35 - 39 
40 - 44 
45 - 49 
50 - 54 
55 - 59 
60 - 64 
65 - 69 
70 - 74 
75 - 79 
80 y +
0,0 1,0 2,0 3,0 4,0 5,0 6,0
0 - 4 
5 - 9 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
 -  
 -  
80 y +
 
Fuente: Elaboración propia a partir de cifras del Censo 2005, Infraestructura Colombiana de 
Datos, http://190.25.231.246:8080/Dane/tree.jsf, consultado 12/07/2012 
 
                                                             
24
 Departamento Administrativo de Seguridad, Entradas y salidas col y ext_abril_2011.xls 
www.das.gov.co, consultado 15/09/2011. 
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Al desagregar los datos por origen resultan pirámides muy distintas a la 
consolidada anterior (ver gráfico 2), que sugieren ideas en torno a las 
características de la inmigración y a la antigüedad de la misma en cada 
colectivo, algunas de las cuales se presentan en el párrafo siguiente. 
Gráfico 2. Colombia, pirámides poblacionales de algunos colectivos de 
inmigrantes, por país de nacimiento, 2005 
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Líbano y Siria Alemania 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos censales (www.dane.gov.co) 
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Observando el gráfico 2, se intuyen distintos tipos de procesos migratorios, 
entre ellos: consolidado y continuo, con agrupación familiar, aunque con un 
componente importante de trabajadores migrantes solos, en los casos de 
Ecuador y Venezuela; histórico, predominantemente masculino, con baja 
intensidad reciente, desde Líbano-Siria y Alemania; también histórico desde 
España, con envejecimiento de su población, pero renovado con la llegada de 
niños y jóvenes, al igual que en el caso de Estados Unidos, muy 
probablemente, en su mayoría, hijos de colombianos, que llegan con sus 
padres en retorno. 
Aunque es asunto aún por estudiar, debe tenerse en cuenta que con el 
crecimiento de la diáspora colombiana y de su antigüedad, la parte no 
cuantificada de colombianos nacidos en el exterior (hijos de nacionales), debe 
haber crecido, ante lo cual ya no podrán usarse con la misma tranquilidad los 
términos de extranjeros, nacidos en el exterior e inmigrantes como sinónimos, 
forma en que hasta ahora se han empleado aquí. 
Con relación al origen de los nacidos en el exterior, Venezuela, Estados 
Unidos, Ecuador y España eran, en 2005, el de la mayoría, igual que ocurría en 
1993, y su participación en el conjunto de migrantes, 64%, era semejante a la 
de este año. El 36% restante provenía de otros 212 países25.  
Según los datos representados en el gráfico 3, de las personas nacidas en 
el exterior, 35.7% habían inmigrado entre 2000 y 2005, y 33.7% lo habían 
hecho antes de 1990, lo cual quiere decir que casi las dos terceras partes 
tenían en el momento del censo una permanencia en el país de por lo menos 5 
años. El mismo gráfico evidencia la relativa estabilidad en la composición por 
procedencia regional de la inmigración a Colombia que mostraron los datos de 
los últimos censos presentados atrás. 
 
                                                             
25
 Departamento Nacional de Estadística, procesado con Redatam+SP - CEPAL/CELADE 
http://190.25.231.242/cgibin/RpWebEngine.exe/PortalAction?&MODE=MAIN&BASE=CG2005A
MPLIADO&MAIN=WebServerMain.inl , consultado 21/06/2012 
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Gráfico 3. Colombia, Distribución porcentual de las personas nacidas en el 
exterior, por período de llegada al país, según región de nacimiento, 2005 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo 2005. DANE, Infraestructura 
Colombiana de Datos, http://190.25.231.246:8080/Dane/tree.jsf, consultado 12/07/2012 
 
Sobre los motivos que han traído a los inmigrantes a Colombia, el mismo 
censo da una idea a través de las razones para el cambio de residencia de los 
nacidos en el exterior que habían llegado en los cinco años anteriores (2000-
2005),  que se pueden ver en la tabla 15. La importancia de lo familiar, que 
hace pensar en la reagrupación y en tendencias hacia la permanencia de los 
inmigrantes, también remite al grupo de nacidos en el exterior de padres 
colombianos que retornan. La pertenencia a pueblos nómadas, cuya 
importancia no es clara al estar asociada a otras razones, debe señalar, en lo 
fundamental, hacia el pueblo wayúu, habitante de la península de la Guajira, 
colindante con Venezuela.  
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Tabla 15. Colombia, distribución porcentual de las razones para el cambio de 
residencia de las personas nacidas en el exterior llegadas a Colombia entre 
2000 y 2005 
 
Razones % 
Razones familiares 51,1 
Miembro pueblo nómada u otra razón 26,4 
Dificultad para encontrar trabajo o ausencia de medios de 
subsistencia 9,9 
Necesidad de educación 7,5 
Motivos de salud 3,1 
Amenaza o riesgo para su vida, su libertad o su integridad 
física, ocasionada por la violencia 1,5 
Riesgo de desastre natural o como consecuencia de este 0,6 
Total 100,0 
Fuente: Elaboración propia a partir de cifras del Censo 2005, Infraestructura Colombiana de 
Datos, http://190.25.231.246:8080/Dane/tree.jsf, consultado 12/07/2012 
 
Al encontrar que apenas una de cada diez personas llegó por razones 
económicas, motor fundamental de los grandes movimientos migratorios 
actuales, resulta clara la poca importancia de Colombia como destino. De otro 
lado, la baja participación porcentual de la búsqueda de refugio, que en cifras 
absolutas apenas debe rondar las 1.500 personas, y de las cuales sólo una 
fracción tendría reconocimiento oficial, como se desprende de los datos de la 
tabla 16, contrasta con la importancia de Colombia, que se verá adelante, como 
origen de refugiados internacionales y buscadores de asilo.  
Tabla 16. Colombia, personas residentes en condiciones de refugio o búsqueda 
de asilo, 2011 
Condición Total Mujeres (%) 
Menores de 18 
años (%) 
Refugiados 220 33 21 
Solicitantes de asilo 120 16 9 
Fuente: UNHCR, 2012: 345 
 
9 Recapitulación de algunos datos a manera de 
resumen 
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Vista a través del conjunto de censos citados atrás, la inmigración ha tenido 
muy poca importancia cuantitativa en Colombia, tanto en términos absolutos 
como en proporción a su población. El gráfico 4, con datos de los diez censos 
consultados, correspondientes a los 172 años comprendidos entre 1843 y 
2005, sintetiza el lento crecimiento del stock de inmigrantes en el país, cuyo 
valor más alto, el del último año del período citado, apenas supera 100.000 
personas y cuya participación dentro del conjunto de la población del país no 
ha llegado en momento censal alguno siquiera a 1%, con su máximo valor en el 
año de 1938, cuando alcanzó 65 centésimas por ciento (0.65%), desde donde 
se ha reducido hasta 0.26% en 2005. 
Gráfico 4. Colombia, personas nacidas en el exterior y participación 
proporcional (%) de ellas en el total de la población del país, 1843-2005 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de resultados censales de los respectivos años citados 
atrás 
Tradicionalmente, los hombres han constituido el grupo mayoritario dentro 
de la población de Colombia nacida en el exterior, aunque la distancia entre los 
dos sexos se ha reducido, como se observa en el gráfico 5 con los datos desde 
1938. 
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Gráfico 5. Colombia, composición por sexo de la población censal nacida en el 
exterior, 1938-2005 
 
 
Fuente: elaboración propia a partir de resultados censales de los respectivos años citados atrás 
Personas nacidas en Venezuela, Estados Unidos, Ecuador y España han 
llegado a constituir los cuatro colectivos mayores de personas nacidas en el 
exterior, con un comportamiento a partir de 1951 que se observa en gráfico 6, 
donde se incluye también a las nacidas en Perú, que aparecen como grupo que 
podría llegar a desplazar de su posición al de los nacidos en España.  
Gráfico 6. Colombia, población censada nacida en Venezuela, EE.UU., 
Ecuador, España y Perú, 1951-2005 
 
 
 
Fuente: elaboración propia a partir de informes censales de los años respectivos, según 
fuentes oficiales citadas atrás 
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EMIGRACIÓN Y RETORNO 
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El renacer de los estudios migratorios en Colombia, después de un 
interesante período durante la década de 1970, promovido por la misión de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT), se da apenas, salvo algunos 
trabajos puntuales, a partir de 2004. 
En materia estadística, es en el último año mencionado cuando, por 
iniciativa del Ministerio de Relaciones Exteriores y la Organización Internacional 
para las Migraciones, se constituye la Alianza País, confluencia de voluntades 
institucionales en el marco del cual se realizaron, entre otros trabajos, la 
Encuesta sobre Emigrantes Internacionales y Remesas (EEIR) en el Área 
Metropolitana Centro Occidente (AMCO) y la Encuesta a Beneficiarios de 
Remesas en Instituciones Cambiarias en Colombia (EBRIC). En 2005 se 
indagó, por primera vez en un censo nacional de población, acerca de las 
personas emigradas al exterior, y entre 2008 y 2009 la Fundación Esperanza y 
la Red de Universidades Públicas del Eje Cafetero realizaron la primera 
Encuesta Nacional de Migraciones Internacionales y Remesas (ENMIR) en las 
ciudades que, según ese censo, tenían las mayores cantidades de hogares con 
personas emigradas. 
Las cifras resultantes de los trabajos anteriores han sido todas de inmenso 
valor para el conocimiento de las migraciones colombianas, y pueden dar 
cuenta, por sí mismas,  de las magnitudes y características básicas de los 
inmigrantes, retornados y receptores de remesas, en los momentos en que se 
levantó la información. No obstante, se ha sobrestimado su valor para 
caracterizar la diáspora colombiana, pues los datos recabados sobre esta en el 
país corresponden solo a las de los emigrados cuyo hogar de salida se 
conserva, lo cual implica un claro sesgo hacia las migraciones más recientes y 
hacia las de tipo individual, no familiar, a pesar de lo cual se siguen usando 
como fuente básica respecto a la distribución de los colombianos en el mundo, 
su distribución por sexo, y temas semejantes. 
En busca de subsanar el problema mencionado, el texto que se presenta a 
continuación usa tanto la información generada al interior de Colombia ya 
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mencionada, como otra reportada por los países de destino. Se hace un 
aprovechamiento especial de los censos de la ronda del 2010, que suministran, 
seguramente, los datos más cercanos a la realidad de los emigrados 
internacionales colombianos. Como en el capítulo anterior, también se 
presentan aquí anotaciones acerca de normatividad y políticas, que con 
respecto a la emigración han sido mucho menos frecuentes. 
10 Confiscación de bienes de emigrados forzosos, expulsión 
y retorno, primeras preocupaciones migratorias del 
Estado colombiano 
El 16 octubre de 1821, dos años después de terminada la guerra de 
independencia, se expidió la ley ―Sobre confiscación de los bienes 
pertenecientes al gobierno enemigo y a los que huyen del republicano‖, en el 
cual se establecieron los términos y condiciones en los que los bienes de los 
emigrados por razones del conflicto pasaban a manos del Estado, acción de la 
que se exceptuaban ―los americanos que en el espacio de tres meses se 
hubieren restituido al mismo país de donde emigraron, o a otro que se 
encuentre libre en el territorio de la República‖ (artículo 3º), con lo cual se 
definió, quizás, la primera norma de incentivo al retorno en el país26. 
Tres días después, el 19 de octubre, se expidió el decreto ―Sobre expulsión 
de los desafectos al Gobierno de la República‖, que incluían a los emigrados 
ante el avance de las fuerzas independentistas que, habiendo retornado, 
mostrasen ―una conducta sospechosa al gobierno‖ y a los que, sin haber 
emigrado, estuviesen ―marcados […] como indiferentes y sospechosos al 
gobierno republicano‖. Tal decreto, para cuya ejecución bastaban las 
sospechas, confería a los expulsados el derecho a ―llevar consigo todos sus 
bienes muebles o semovientes‖, mientras que con respecto a los  inmuebles 
                                                             
26
Posteriormente se dictaron leyes semejantes para permitir el retorno al país de los 
emigrados forzados a consecuencia de algunas de las muchas guerras civiles que se dieron en 
Colombia durante todo el siglo XIX. Es el caso de la Ley 1 de mayo 31 de 1844 (De Pombo, 
1843: 72) 
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establecía que quedarían ―en rehenes de su conducta, y a disposición de sus 
mujeres o herederos forzosos, si los tuvieren, o de personas de su confianza 
por vía de administración‖ (artículo 3ª). 
11 ¿Primera estimación del número  de colombianos en el 
exterior? 
Coincidiendo con el censo nacional de población de 1928, el gobierno 
colombiano levantó el ―Censo de los colombianos en el exterior‖, que podría ser 
el primer intento al respecto, cuyo procedimiento y resultados se resumen a 
continuación: 
Aunque el censo civil sólo abarcaba la población de hecho o presente, 
la dirección quiso obtener el dato de los colombianos residentes en el 
exterior para la época del censo. Al efecto, desde el mes de abril se dirigió 
a todos los cónsules de Colombia para encarecerles que tomaran el dato 
más aproximado posible sobre el número de colombianos que para el mes 
de noviembre residieran en la jurisdicción de cada consulado. 
Es penoso anotar que el dato fue sumamente deficiente, ya por la poca 
actividad de muchos de los cónsules, ya porque una gran mayoría de los 
colombianos no se hace inscribir en el consulado colombiano del país a 
donde llega. Los datos obtenidos arrojan las siguientes cifras: hombres, 
7.088; mujeres, 2.780, o sea un total de 9.868 colombianos (República de 
Colombia, 1930: 29). 
El total de colombianos en el exterior informado apenas correspondía a 
0.13% de la población censada el mismo año en el país, proporción demasiado 
baja, aún teniendo en cuenta los problemas de subregistro mencionados 
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12 La emigración colectiva de trabajadores mediante 
contratación  en origen y otros asuntos emigratorios  
comienzan a normarse 
La Ley 6 de 1945, conocida como Ley General del Trabajo, antecesora del 
Código Sustantivo del Trabajo (CST), incluyó en su artículo 5 a la nacionalidad 
como una de las diferencias en las que no podía fundarse la diferencia de 
salarios de los trabajadores dependientes; y estableció en el 6 que ―Los 
enganches colectivos de trabajadores en el país para la prestación de servicios 
en el Exterior serán regulados e intervenidos por el Gobierno, y deberán ser 
caucionados para garantizar el cumplimiento del contrato por el patrono y la 
oportuna repatriación de los trabajadores que lo solicitaren‖, como de alguna 
manera había sido establecido, según se vio atrás, en la Ley 114 de diciembre 
de 1922. De otro lado, del artículo 17 de la misma Ley 6, parece desprenderse 
que en materia de prestaciones los trabajadores extranjeros no disfrutarían de 
las mismas que los colombianos, pues antes de proceder a enumerar el cuerpo 
prestacional, se decía: ―Los empleados y obreros nacionales de carácter 
permanente gozarán de las siguientes prestaciones…‖; adicionalmente, en el 
artículo siguiente se habla de la entidad que se creará para el reconocimiento y 
pago de las prestaciones aludidas, la cual será denominada Caja de Previsión 
Social de los Empleados y Obreros Nacionales. 
Mediante el Decreto 2127 de 1945 se reglamentó la Ley 6 ―en lo relativo al 
contrato individual de trabajo, en general‖ y en él se precisó lo relacionado con 
los enganches colectivos ya referidos:  
Articulo 23. Por enganche colectivo se entiende la contratación 
simultánea de diez o más trabajadores para que se trasladen de una región 
a otra, a prestar sus servicios al patrono. Cuando el servicio haya de 
prestarse fuera del país, los contratos deberán extenderse por escrito, ser 
sometidos a la aprobación del Ministerio del ramo, y luego ser visados por 
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el Cónsul de la Nación en donde deba ejecutarse el trabajo. El Ministerio no 
los aprobará, si no concurren estos requisitos.  
1o. Los gastos de transporte del trabajador, los de su familia, en su 
caso, y todos los que se originen por el paso de las fronteras y 
cumplimiento de las disposiciones sobre migración, o por cualquier otro 
concepto semejante, estarán exclusivamente a cargo del patrono o 
contratista.  
2o. El trabajador percibirá íntegro el valor del salario convenido sin que 
pueda descontársele cantidad alguna por cualquiera de los conceptos a 
que se refiere el ordinal anterior.  
3o. Para que puedan comenzar a ejecutarse estos contratos el 
empresario o contratista deberá otorgar fianza bancaria o prendaria a 
entera satisfacción del Ministerio del ramo, por una cantidad que no podrá 
ser inferior en ningún caso a la que importen todos los gastos de 
repatriación del trabajador, los de su familia, en su caso, y los de su 
traslado hasta el lugar de origen. Una vez que el empresario compruebe 
haber cubierto dichos gastos, o acreditare la negativa del trabajador para 
volver al país, y que no le adeuda cantidad alguna por concepto de salarios, 
prestaciones e indemnizaciones a que tuviere derecho, el Ministerio 
ordenará la devolución de la prenda o cancelará la fianza otorgada.  
Articulo 25. Los enganches colectivos de indígenas en los Territorios 
Nacionales, cualquiera que sea el sitio en donde el trabajo deba ejecutarse, 
tendrán que ser aprobados y supervigilados por el Intendente o Comisario 
respectivo, a efecto de que se dé cumplimiento cabal tanto a las normas 
que se acaban de prescribir, como a las especiales que protegen a los 
indígenas. 
Puede suponerse que el ministerio al que se hace referencia fuera el de 
Trabajo, Higiene y Previsión Social, creado por la Ley 96 de 1938 y 
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reglamentado por el Decreto No. 2392 del mismo año. Siendo ello así, la 
gestión migratoria laboral empezaba a encontrar espacio, como parece lógico, 
en la nueva institucionalidad de los asuntos del trabajo, aunque, como se verá 
adelante, no habrá una tendencia clara al respecto hasta varios años después. 
Al publicarse en 1951, como ya se dijo atrás, el Código Sustantivo del 
Trabajo (CST), se estableció la garantía del pago al trabajador, por parte del 
empleador, de los gastos de ida y regreso, ―si para prestar sus servicios lo hizo 
cambiar de residencia‖. Se puede presumir, teniendo en cuenta que el artículo 
no es explícito al respecto, que se hacía referencia a contrataciones tanto para 
el interior del país como para fuera de él, con lo que se estaría frente a 
migraciones laborales internas e internacionales, lineamiento que, como se 
verá, se hace luego explícito en las funciones del ministerio del ramo. Sobre los 
enganches colectivos para el exterior (artículo 72), entendidos como 
contratación conjunta de 10 o más trabajadores para trabajar en otra región, se 
estipularon las siguientes funciones a cumplir por el Estado: 
 Aprobar los contratos, que deben ser visados por el cónsul del país 
donde se ejecutará el contrato (¿constatar visado?) 
 Verificar en los contratos que los gastos de transporte del trabajador, los 
de su familia y todos los que se originen en el cumplimiento de las 
disposiciones sobre migración sean a cargo exclusivo del empleador o 
contratista 
 Exigir (¿recibir?) a satisfacción caución bancaria o prendaria, otorgada 
por el empleador o contratista, para garantizar que cubrirá por su 
exclusiva cuenta todos los gastos de repatriación del trabajador y de su 
familia, hasta el lugar de origen. 
 Cancelar o devolver (o autorizar la cancelación o devolución) de la 
caución, para lo cual deberá constatar la comprobación presentada por 
el empleador o contratista de haber cubierto dichos gastos o acreditado 
la negativa de los trabajadores para volver al país, a la vez que el pago a 
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éstos de todo lo que les hubiere adeudado por concepto de salarios, 
prestaciones e indemnizaciones a que tuvieren derecho. 
13 Las emigraciones colombianas empiezan a ser notorias 
y el tema migratorio cambia su objeto de interés 
Colombia fue gradualmente convirtiéndose en país de origen de emigrantes 
con diferentes destinos, situación que cobró importancia y se hizo evidente 
durante la década de los 60. Como referencia, digamos que para el período 
1963 - 1973, el Departamento Administrativo Nacional de Estadística DANE27 
estimó el saldo neto de la migración hacia el exterior en alrededor de 557.000 
ciudadanos, de los cuales 470.000 hacia Venezuela, cálculo que corresponde, 
en orden de magnitud, a estimaciones hechas por diversos autores para 
principios de los 70 sobre colombianos en Venezuela, que el censo del 71 tasó 
en 193.703 (por lugar de nacimiento), suponiéndose un alto subregistro debido 
a irregularidad migratoria  (Papail 1982: 15). De otro lado, cabe considerar que 
mientras 15.567 personas con última residencia en Colombia obtuvieron 
estatus legal de residentes permanentes en Estados Unidos entre 1950 y 1959, 
68.371 lo recibieron entre 1960 y 1969 (United States 2010: 9). 
También a comienzos de la década de los 70, la migración interna y en 
especial su impacto en la rápida urbanización del país, era un asunto sobre el 
cual se consideraba que debía actuarse a través de una política de distribución 
territorial de la población, ―encaminada a orientar las migraciones, fortaleciendo 
el crecimiento de las áreas menores e intermedias, particularmente aquellas 
que ofrezcan un mayor potencial de desarrollo económico, y a propiciar 
medidas que conjuguen en las zonas urbanas las oportunidades de empleo con 
el volumen migratorio‖, como lo definió  el Plan Nacional de Desarrollo 1970-
1974. En el campo específico de las migraciones internacionales, el mismo 
Plan consideró necesario el establecimiento de criterios y sistemas para 
                                                             
27
 Cuya Sección de Estadísticas Demográficas recibió, por Decreto 1633 de 1960, entre 
otras funciones, la de llevar estadísticas de movimiento migratorio de la población. 
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orientar la inmigración, incluyendo al personal voluntario, hacia diferentes 
sectores en función de las necesidades del desarrollo. Frente a la emigración 
de profesionales y técnicos, evaluada en ese momento como alta, definió como 
muy importante la necesidad de revisar la política y estructura de empleo del 
personal capacitado disponible en el país, con miras al mejor uso del mismo; y 
del emigrado, buscando incentivar su retorno, y la participación  en la vida 
cultural y política nacional (República de Colombia 1972: sección 2.1). 
13.1 Se empieza a gestionar el retorno 
El Decreto 1397 de 1972, que tenía como primer considerando ―Que es 
preciso facilitar a los profesionales que viven en el exterior y que desean al país 
la posibilidad de hacerlo para vincular al progreso nacional sus conocimientos 
y, eventualmente, el equipo técnico y profesional necesario; esa vinculación es 
indispensable para ejecutar los planes de desarrollo nacionales‖, estableció 
que el Instituto Colombiano de Especialización Técnica en el Exterior (ICETEX) 
y el Fondo Colombiano de Investigaciones Científicas y Proyectos Especiales 
―Francisco José de Caldos‖, (COLCIENCIAS), podrían celebrar contratos con el 
Gobierno para seleccionar profesionales colombianos cuya vinculación al país 
fuera necesaria para formular o ejecutar planes y programas de desarrollo 
económico, cultural, sanitario o de materias conexas. 
Como incentivo para el retorno, el mismo Decreto ofrecía a los 
profesionales eximirlos de impuestos de aduana sobre los menajes domésticos, 
capitales, maquinarias y otros elementos que trajeran para fijar su residencia 
en Colombia. Por su parte, los beneficiados, que debían haber vivido en el 
exterior más de dos años continuos, además de los que hubiesen estudiado allí 
y haber trabajado en el exterior más de dos años, en cargos que exigieran título 
profesional, sin vínculo de trabajo con el Servicio Exterior o Consular 
colombianos, ni en representación del Gobierno o de personas colombianas, se 
comprometían a prestar en Colombia  servicios directamente relacionados con 
su experiencia en el exterior, no necesariamente bajo la forma de contrato de 
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trabajo, ni en forma exclusiva, y a fijar su residencia en el país por cinco años 
continuos, pero pudiendo salir durante periodos no superiores a tres meses 
anuales. 
Al programa se presentaron 389 solicitudes, de las cuales se aprobaron 
248, siendo algunas de las características de este último grupo las siguientes: 
91.6% hombres; 79% casados; edad mediana entre 35 y 39 años; 65.7% 
procedentes de Estados Unidos, 7.3% de Venezuela, 4.8% de México, y la 
parte restante de otros 22 países; 36.3% con formación básica en ingenierías, 
26.2% en ciencias sociales y humanas, y 20.2% en salud; 71.4% con 
especialización o maestría como máximo grado alcanzado, y 9.7% con 
doctorado; al regresar, 61.4% lo hicieron a Bogotá y 27.8% a Medellín, Cali, 
Barranquilla o Bucaramanga; y 16.5% se vincularon a universidades (Mesa et 
al. 1978). 
De otro lado, como se vio en la sección 6 del capítulo anterior, el Decreto 
062 de 1976 modificó la organización administrativa del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social y creó dentro de su estructura la Dirección General del 
Servicio Nacional de Empleo, conocida como SENALDE, que tenía dentro de 
sus funciones la regulación y control del traslado de trabajadores colombianos 
al exterior y la facilitación de su retorno, que llegó a implementar, motivada en 
buena medida por la misión de la OIT (Proyecto Migraciones Laborales 
PNUD/OIT COL/72/027), desde sus oficinas localizadas en distintas ciudades, 
incluyendo algunas de frontera. 
Más adelante, en la década de los 80, ―se implementó en coordinación con 
el Gobierno de la República Federal Alemana, el programa LARAP (Latin 
American Reintegration Assistance Programme), cuyo fin consistía en vincular 
a procesos empresariales, académicos e investigativos específicos, personas 
colombianas que hubiesen sido capacitadas en Alemania‖ (OIM 2006: 50). 
Finalmente, el retorno llegó a convertirse, en años recientes, en el objeto 
central de la política migratoria colombiana, pero ese es un tema que se 
abordará adelante. 
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13.2 Se plantea la necesidad de una Política Integral Migratoria 
Durante el año 2005 se formuló el documento Visión Colombia 2019, 
ejercicio de planeación de largo plazo, orientado hacia la celebración del 
segundo centenario de la independencia nacional, en el cual fue incluido el 
tema de la migración, dentro de su capítulo 6, en la sección ―Diseñar una 
política exterior acorde con un mundo en transformación‖, donde se reconocía 
que a pesar de la importancia adquirida por la emigración internacional de 
colombianos (y por el volumen de sus remesas), ―todavía no se tienen políticas 
consolidadas para dar respuesta a este fenómeno cuyas implicaciones van 
desde lo propiamente económico hasta lo social, cultural, demográfico e 
institucional‖ (Colombia, 2005: 348). No obstante tal reconocimiento, la acción 
prevista apenas se concentraba parcialmente en los emigrantes, a quienes se 
veía como vehículos a través de los cuales se podría ―concretar una inserción 
productiva del país en el escenario internacional‖ (Ibídem: 351). 
Para el logro de lo anterior, se estableció la meta 4, buscando el 
reforzamiento de los vínculos con la población emigrada y favorecer sus 
aportes al desarrollo nacional mediante: creación de redes sociales; fomento de 
su inversión en Colombia; convenios de seguridad social con los países donde 
residen; y servicios sociales de los consulados (Colombia, 2005: 352). 
Adicionalmente, se reconoció la necesidad de: gestionar con los países de 
destino acuerdos en materia de visados, estancias temporales y permisos 
laborales; la generación de condiciones internas que desestimulen la migración 
y faciliten el retorno (Ibídem). 
Empezando la segunda presidencia de Uribe, las pretensiones en materia 
migratoria, sintetizadas en el Plan de Desarrollo del período, fueron mucho más 
allá de lo intentado hasta ese momento y se caracterizaron, en primer lugar, 
por buscar la continuidad de lo ejecutado en el cuatrienio anterior y por el 
propósito, que dio nombre a la sección correspondiente en tal Plan, de ―Diseñar 
una política integral de migraciones”, mientras en el gobierno anterior se 
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hablaba apenas de política integral respecto a las comunidades de 
colombianos en el exterior. 
Los resultados que hasta el momento se han obtenido con la estrategia 
“Colombia nos Une”, demuestran la necesidad de consolidar y ampliar las 
redes de colombianos en el exterior. Lo anterior se reflejará en la 
implementación del Plan Comunidades, a través de un trabajo de 
capacitación de las misiones en el exterior que permita identificar las 
fortalezas de los vínculos con la comunidad y los proyectos de mayor 
impacto social. 
Considerando que la migración colombiana se caracteriza por una 
tendencia predominante a la dispersión espacial y la fragmentación social, 
resulta estratégica la implementación de proyectos que promuevan la 
formación de tejido social. Las nuevas tecnologías de la información son 
una herramienta fundamental, razón por la cual el Gobierno nacional 
garantizará la sostenibilidad del Portal RedEsColombia, con el objeto de 
consolidar los canales de comunicación entre los colombianos en el exterior 
y el país. 
Así mismo, con el fin de avanzar en la construcción e implementación 
de una política pública migratoria integral, coherente y ordenada, se 
fortalecerá la Comisión Nacional Intersectorial de Migración y los espacios 
de discusión formales entre el Estado, la sociedad civil, el sector 
académico, las ONG y los organismos internacionales especializados en el 
tema (DNP, 2007: 610) 
En cumplimiento de lo anterior, se puso en ejecución el ―Plan Comunidad 
en el Exterior‖, con el objetivo de ―acercar a la comunidad colombiana con los 
consulados y embajadas, creando y fortaleciendo relaciones de confianza que 
faciliten un trabajo conjunto en pro de nuestros  connacionales‖ y con el trabajo 
con cónsules y embajadores, así como con líderes de las comunidades de 
colombianos. También se puso en marcha el Proyecto RedEsColombia, con la 
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misión de ―establecer un sistema de redes sociales para colombianos que 
permita crear vínculos positivos entre sus miembros y que potencie el 
desarrollo personal y social, bajo los principios de libertad de opinión, 
democracia participativa e inclusión social, en el marco de la legalidad‖, 
teniendo como estrategia básica, en alianza con la OIM, el portal en Internet del 
mismo nombre, en servicio desde finales de 2007 y que se espera llegue a ser 
autónomo y autosostenible. 
Pero más allá de la continuidad, consolidación de lo hecho y propósito 
general de contar con una política migratoria integral, el Plan de Desarrollo 
contempló elementos y énfasis nuevos, como el estudio permanente sobre los 
movimientos migratorios, la pérdida de capital humano por ellos y formas de 
contrarrestarla: 
Para apoyar la toma de decisiones en materia de política migratoria, el 
Gobierno nacional fomentará la creación del “Observatorio sobre las 
migraciones”, con el cual se pretende ofrecer información útil sobre las 
dinámicas y características de la migración internacional, así como sobre 
las relaciones laborales y sociales de los colombianos en países 
receptores. 
Dado que la migración colombiana se caracteriza por un alto nivel 
educativo y un fuerte componente urbano, resulta prioritario medir la salida 
de capital humano y tomar medidas tendientes a contrarrestar esta fuga de 
capital. En tal sentido, se implementarán convenios bilaterales, así como 
programas de becas para universidades en exterior, que permitan capacitar 
al colombiano migrante, con el compromiso de regreso al país […]. 
De otra parte, se incluirán las variables de nivel educativo y profesión en 
el Registro de Entradas y Salidas del DAS, según clasificaciones 
internacionales estándar, de forma que pueda caracterizarse la población 
colombiana que sale del país, para medir la salida de capital humano y, 
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posteriormente, incidir en el establecimiento de medidas compensatorias y 
de cooperación internacional (DNP, 2007: 611). 
Con respecto a lo anterior, se definió, dentro de Colombia Nos Une, el 
Centro de Estudios para la Migración Internacional Colombiana CEMIC, que 
―…se propone centralizar, sistematizar y analizar información y estudios sobre 
el tema migratorio, las dinámicas migratorias colombianas y sus impactos tanto 
en origen como en destino‖, con la visión de ser ―un observatorio permanente 
de las migraciones colombianas, convirtiéndose en un nodo de la comunidad 
académica dedicada al estudio de las migraciones y temas estrechamente 
relacionados, y propender por un enfoque interdisciplinario en su labor 
investigativa y de producción académica‖ (CNU, 2007).  
En la misma línea, aunque con antecedentes en el período previo, cabe 
mencionar la iniciativa del Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
DANE que condujo a la conformación del Comité Interinstitucional de 
Estadísticas de Migración, con el ―propósito es disponer de un espacio técnico 
de carácter interinstitucional que permita el diseño, implementación, integración 
y consolidación de proyectos en torno a la producción y difusión de información 
estadística, que dé respuesta a las necesidades de información de las 
entidades para el cumplimiento de sus funciones […]‖. Tal comité ha sido 
interlocutor en las reuniones de expertos gubernamentales en estadísticas 
sobre migraciones en la Comunidad Andina de Naciones CAN, a través de las 
cuales se ha buscado la estandarización de conceptos y procedimientos, que 
hagan comparables los datos entre los países de la subregión, llegándose, 
inclusive, a acuerdos en torno a un documento de control migratorio uniforme, 
la Tarjeta Andina de Migraciones (TAM). 
También en materia de información, se contempló el mejoramiento de los 
sistemas dentro del servicio consular y su conectividad con las instituciones del 
Estado en Colombia asociadas a la migración: 
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[…] se avanzará en el diseño e implementación de un sistema integrado 
de  servicios consulares, que permita la conectividad de las oficinas del 
Ministerio de Relaciones Exteriores en Bogotá, los Consulados, el DAS, la 
Registraduría Nacional del Estado Civil y las Gobernaciones. Para lograrlo, 
se trabajará bajo el esquema de Gobierno en Línea, con el fin de agilizar 
los trámites de los consulados y brindar mayores garantías de seguridad el 
manejo de la información. En este mismo sentido, se avanzará en la 
modernización del pasaporte y en la expedición del pasaporte andino.  
(DNP, 2007: 612) 
En forma adicional, se hizo explícita, quizás por primera vez, la necesidad 
de una política migratoria concertada con los países de destino y en acuerdo 
con los de origen de la región, además de insistirse en la realización de 
convenios específicos orientados a mejorar las condiciones de los colombianos 
en el exterior y para favorecer la migración ordenada, asunto sobre el cual 
existían antecedentes comentados atrás, a los cuales deben sumarse los 
convenios con España respecto a Seguridad Social (aprobado mediante la Ley 
1112 de 2006) y para evitar la doble imposición y prevenir la evasión fiscal en 
materia de impuestos sobre la renta y sobre el patrimonio (Ley 1082 de 2006): 
Paralelamente, se avanzará en la elaboración de una política 
transnacional para el tema migratorio, para lo cual se promoverán mesas 
de trabajo con los países receptores sobre el tema de las migraciones. Se 
coordinará, con los países de la región origen de las migraciones, el 
desarrollo de propuestas para la adopción en los organismos multilaterales 
de normas universales para el manejo de las migraciones, dentro de un 
marco de respeto por los derechos de los migrantes. Finalmente, se 
desarrollarán convenios de protección social, participación política a nivel 
local y de regulación de flujos laborales. 
En aras de mejorar las condiciones laborales y los ingresos de los 
colombianos en el exterior, se trabajará en la implementación de convenios 
bilaterales que permitan a los colombianos acceder a condiciones laborales 
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en el exterior que correspondan con sus calidades académicas y nivel 
educativo, facilitando la transferencia de tecnología y conocimiento. 
Además, se propenderá por la aplicación del modelo de Migración Laboral, 
Temporal y Circular (MLTC) en los países de mayor acogida de migrantes 
colombianos (Estados Unidos y la Unión Europea) (DNP, 2007: 611). 
Por último, el Plan dedicó un párrafo a la relación entre remesas y 
desarrollo, esbozando la necesidad de buscar la reducción del costo de las 
mismas y el mejoramiento de su uso: 
Por cuanto las remesas inciden positivamente en las sociedades de 
origen a través de la canalización productiva de los recursos en vivienda, 
proyectos productivos, educación, entre otros, se trabajará para reducir los 
costos de transferencia de las mismas. En este sentido, el Gobierno 
nacional fomentará cambios legislativos y estrategias que impulsen la 
inversión. Se continuará con el desarrollo de las ferias inmobiliarias y de 
proyectos que auspicien la inversión productiva de las remesas en el país 
(DNP, 2007: 611). 
En el caso de la vivienda, tres ministros de despacho y otros altos 
funcionarios, ratificaron a comienzos del 2008 la disposición del gobierno a 
propender por los cambios requeridos para facilitar la canalización de  remesas 
con ese fin y específicamente, apoyar institucionalmente el proyecto Mi Casa 
con Remesas, adelantado por varias Cajas de Compensación y un banco, con 
recursos financieros del Banco Interamericano de Desarrollo BID (Mejía y 
Jaramillo, 2008). 
13.3 Aprobación y aspectos generales de la Política Integral 
Migratoria (PIM) 
Consecuente con la intención declarada en el plan de desarrollo, Colombia 
Nos Une sometió en 2008 su propuesta de ―Política Integral Migratoria‖, 
conocida como PIM, al Consejo Nacional de Política Económica y Social, con el 
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ánimo de integrar ―los lineamientos, estrategias y acciones de intervención para 
los colombianos que viven en el exterior y los extranjeros que residen en el 
país‖.  
La aprobación se dio el 24 de agosto de 2009, mediante Documento 
CONPES 3603, pasando a convertirse en política de Estado. El Consejo 
Nacional de Política Económica y Social — CONPES — fue creado por la Ley 
19 de 1958. Ésta es la máxima autoridad nacional de planeación y se 
desempeña como organismo asesor del Gobierno en todos los aspectos 
relacionados con el desarrollo económico y social del país. Para lograrlo, 
coordina y orienta a los organismos encargados de la dirección económica y 
social en el Gobierno, a través del estudio y aprobación de documentos sobre 
el desarrollo de políticas generales que son presentados en sesión28.  
La Dirección de Seguridad y Justicia del DNP coordinó, de manera conjunta 
con el Programa Colombia Nos Une de la Cancillería el documento CONPES 
sobre Política Integral Migratoria (PIM), conocido como CONPES 3603, en el 
que se establecieron responsabilidades de las entidades estatales relacionadas 
con el tema migratorio.  
El camino para llegar al CONPES 3603 incluyó: la contratación de un 
estudio con el Centro de Estudios Sociales de la Universidad Nacional para 
definir unos lineamientos generales; la presentación ante líderes colombianos, 
en varias de las ciudades del exterior con mayor concentración de 
colombianos, de los principios del estudio aceptados por la Cancillería; y un 
proceso posterior de formulación de estrategias y definición de acciones, 
concertando con los otros entes del Estado implicados en el tema. 
                                                             
28 El CONPES actúa bajo la dirección del Presidente de la República y lo componen los ministros de 
Relaciones Exteriores, Hacienda, Agricultura, Desarrollo, Trabajo, Transporte, Comercio Exterior, Medio 
Ambiente y Cultura, el Director del DNP, los gerentes del Banco de la República y de la Federación 
Nacional de Cafeteros, así como el Director de Asuntos para las Comunidades Negras del Ministerio del 
Interior y el Director para la Equidad de la Mujer. El CONPES Social funciona de igual manera que el 
CONPES, pero varía en su composición: lo dirige el Presidente de la República y lo componen los 
ministros de Hacienda, Salud, Educación, Trabajo, Agricultura, Transporte, Desarrollo, el Secretario 
General de la Presidencia y el Director del DNP. 
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Como principios, se adoptaron los siguientes: coherencia o reciprocidad 
(dar a otro lo que reclamo para mí); integralidad y largo plazo (flexibilidad en el 
tiempo); concordancia (dentro del conjunto de la política exterior); plena 
observancia de garantías individuales (migrante como sujeto de derechos y 
obligaciones); y focalización (atención prioritaria a quienes se encuentren en 
situación de vulnerabilidad). 
El plan de acción de la mencionada PIM se construyó en torno al impacto 
sobre dos ejes, lo que podría entenderse como su estrategia general: la 
institucionalidad y organización que le darían sustento y permitirían la 
realización de las acciones, incluyendo el tema de la información, y las 
―dimensiones de desarrollo de la población migrante‖ sobre las que se 
pretendía actuar. 
Respecto al primer eje, sobre el cual había aspiraciones que incluían la 
creación de un Viceministerio de Migraciones en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores (CES, 2008: 9) y la de un Departamento Nacional de Inmigración 
(sic) (Foro de Democracia Participativa, sf: 23), la PIM apenas prevé: que la 
Comisión Nacional Intersectorial de Migración recomiende a sus entidades 
miembros la implementación de un Plan Estratégico Migratorio (PEM); la 
definición de estrategias por parte del DANE para mejorar la producción y 
análisis de información sobre el tema; y continuar con la implementación del 
sistema de trámites virtuales en los consulados colombianos. 
Con relación al segundo eje, se definieron las ―dimensiones‖ y acciones 
asociadas a ellas, que se relacionan a continuación: 
 Seguridad: centrada en la prevención de trata de personas y tráfico de 
migrantes. En el primer caso las acciones previstas tienen que ver con 
la continuidad de una Línea Gratuita Nacional, la ejecución de 
investigaciones académicas, una campaña de comunicaciones y la 
asesoría y apoyo a los entes territoriales. En el segundo se planteó el 
fortalecimiento del Departamento Administrativo de Seguridad (DAS) en 
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su capacidad de interpretación de información relacionada con el tema y 
en los controles en sus puestos migratorios. 
 Participación cívica: dentro de la cual se previó la difusión del Portal 
RedEsColombia, el desarrollo de talleres de liderazgo cívico en las 
comunidades colombianas en el exterior y la realización de encuentros 
informativos con embajadores y cónsules. 
 Educativa: producción de contenidos virtuales para el soporte educativo 
de alumnos colombianos migrantes; información sobre la oferta de 
programas de educación virtual de las instituciones de educación 
superior y estudio en estas acerca de la demanda de docentes con 
formación doctoral; información sobre la convalidación de títulos tanto 
en Colombia como en el exterior y promoción de  acuerdos que la 
faciliten; divulgación del portafolio de servicios del Instituto Colombiano 
de Estudios Técnicos en el Exterior ICETEX y fortalecimiento de los 
servicios que tiene para el exterior (créditos y becas). 
 Cultural: orientada a la producción de materiales y apoyo a actividades 
que permitirían difundir la cultura colombiana y reforzar los lazos de 
identidad de los colombianos y a la construcción de un directorio de 
actores y gestores culturales radicados en el exterior. 
 Económica: definió una estrategia de aprovechamiento productivo de las 
remesas, asociada a un estudio sobre la normatividad que lo afecta y al 
involucramiento de actores públicos y privados que lo fomenten, a 
través de una ―mesa de remesas‖. Para los inmigrantes se previó 
otorgar trato equivalente a los cónyuges, hijos y familiares 
económicamente dependientes, de titulares de visas de negocios o 
visas temporales de trabajador. 
 Social: orientada al mercado laboral y a la seguridad social, 
responsabilidades del Ministerio de la Protección Social MPS y el SENA: 
o En cuanto al mercado laboral, buscando facilitar el acceso de la 
población migrante al mismo, mediante el desarrollo, por parte 
del MPS, de programas y proyectos con oportunidades de trabajo 
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decente para población migrante colombiana, y de la oferta, por 
parte del SENA, de cupos de formación complementaria en 
ambientes virtuales. También se previó la implementación, a 
ejecutar por el SENA, de un programa para la certificación de 
competencias laborales de los retornados y el impulso de 
proyectos de cooperación y codesarrollo, orientados al 
intercambio de tecnologías de formación con los países con los 
cuales se desarrollen procesos de migración laboral. Con relación 
a los extranjeros residentes en Colombia, se comprometía  al 
Ministerio de Protección Social a realizar seguimiento a su 
situación laboral, reconociendo la necesidad de mejorar su 
conocimiento sobre ellos. 
o En el campo de la seguridad social, se previó una estrategia de 
comunicaciones sobre la oferta disponible para los migrantes y el 
fomento, por parte de MPS, de la firma de convenios 
multilaterales y/o bilaterales de pensiones. 
Importantes, pero de aplicación incierta por no definirse recursos para ello, 
fueron algunas de las recomendaciones, referidas a asuntos no contemplados 
dentro del Plan de Acción, hechas al final del documento a dos de los 
ministerios, uno de ellos el de Protección Social: 
 Al Ministerio de Relaciones Exteriores: 
o Elaborar y coordinar la implementación del Plan de Retorno para 
los colombianos fuera del país. 
o Apoyar y coordinar la implementación de mecanismos para 
promover la participación política, la integración y la participación 
cívica de los colombianos en el exterior. 
o Incorporar en la agenda de cooperación internacional del país la 
temática migratoria, permitiendo alcanzar otras fuentes de 
financiación. 
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o Gestionar la promoción de incentivos en los sectores facilitadores 
de la transferencia de conocimientos de colombianos en el 
exterior altamente calificados y la migración de extranjeros 
altamente calificados. 
o Ampliar la difusión de información en materia de salud de los 
colombianos residentes en el exterior. 
o Elaborar un plan de acción con el apoyo del Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar (ICBF) y la Consejería Presidencial para la 
Equidad de la Mujer, para avanzar en el diseño e implementación 
de programas de acompañamiento psicológico, social, jurídico y 
productivo, dirigidos a los miembros de familias con experiencia 
migratoria, con especial énfasis en hogares que experimentan 
ruptura matrimonial, cambio de roles y separación física. 
 Al Ministerio de la Protección Social 
o Evaluar la pertinencia económica y política del artículo 74 del 
Código Sustantivo del Trabajo y su consistencia con el Principio 
de Trato Nacional contenido en los acuerdos internacionales de 
integración económica que ha suscrito Colombia y la posibilidad 
de simplificar el trámite de certificación de proporcionalidad 
laboral. 
o Ampliar los instrumentos de acceso a mecanismos de protección 
social para colombianos en el exterior y extranjeros en el país. 
A pesar de la aparente simpleza del papel correspondiente al MPS y al 
SENA en la PIM, la tarea era grande, de fundamental significado e implicaba 
una readecuación interna del MPS y el establecimiento de instancias de 
coordinación con su ente adscrito para emprenderla y cumplir con el encargo. 
Estos asuntos terminaron diferidos hasta la creación del Ministerio del 
Trabajo, de la cual se hablará adelante. 
14 Últimos desarrollos 
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14.1 Eliminación de la norma sobre proporcionalidad entre 
trabajadores nacionales y extranjeros 
Mediante Ley 1429 del 29 de diciembre de 2010, de ―Formalización y 
Generación de Empleo‖, se derogaron los artículos 74 y 75 del Código 
Sustantivo de Trabajo relacionados con la proporcionalidad entre trabajadores 
nacionales y extranjeros, dejando sin piso la Autorización para variar la 
proporción entre trabajadores nacionales y extranjeros y el Certificado de 
Proporcionalidad, requeridos dentro del trámite de obtención de visa ―Temporal 
Trabajador‖, 
14.2 Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014 
El PND confiere a la política migratoria laboral un papel importante, aunque 
subordinado, al implicarla como recurso para el logro de uno de sus objetivos 
centrales, el Crecimiento Sostenible y Competitividad (capítulo III), en uno de 
cuyos dos componentes, Competitividad y Crecimiento de la Productividad, 
aparece el Desarrollo de Competencias y Formalización para la Prosperidad, 
dentro del cual el Mejoramiento de la Calidad de la Educación y Desarrollo de 
Competencias tiene como uno de sus lineamientos y acciones estratégicas la 
Consolidación de la  Estrategia de Gestión del Recurso Humano en Colombia 
(EGERH), que contempla el Diseño e Implementación de Lineamientos de 
Política en Materia de Migración Laboral con el siguiente contenido: 
Como complemento a todos los esfuerzos en materia de ajuste y  
seguimiento a la dinámica del recurso humano se deberá avanzar, 
conjuntamente entre los ministerios de la Protección Social y el de 
Relaciones Exteriores, en la adecuación de los lineamientos de la política 
en materia de migración laboral, de tal manera que se compatibilice la 
oferta y la demanda de recurso humano, el crecimiento de la  inversión 
extranjera y en nuevas tecnologías y la salida y entrada al país de 
trabajadores calificados. Esto deberá soportarse en mecanismos de control 
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migratorio eficientes que sean  sensibles  a  los  cambios  de  la  oferta  de  
formación para el trabajo y que permitan a mediano plazo que el país 
cuente con el personal calificado suficiente en las áreas donde hoy se 
evidencian las grandes brechas de formación.   
Para esto, el Ministerio de la Protección Social, establecerá 
lineamientos y estrategias de fortalecimiento institucional que permitan la 
formulación de una Política Migratoria Laboral, encaminada al 
mejoramiento de la gestión migratoria y el adecuado flujo de la población 
migrante interna, fronteriza e internacional. Para tal fin, se desarrollarán las 
siguientes acciones: 
 Diseño y concertación de los lineamientos generales de la Política 
Migratoria laboral.   
 Fortalecimiento de la Comisión Nacional Intersectorial de Migraciones.    
 Desarrollo de herramientas estadísticas y de análisis que permitan 
cuantificar y caracterizar la población migrante interna, fronteriza e  
internacional. Entre otros, la concertación y coordinación 
interinstitucional para el diseño e implementación de un sistema de 
información estadístico que permita obtener y disponer en línea de 
información sobre población migrante laboral internacional.  
 Implementación de programas y proyectos para la adecuada gestión 
migratoria y control del flujo de la población migrante interna, fronteriza e 
internacional, que permitan, entre otros: el desarrollo de migración 
selectiva de personal extranjero altamente calificado y políticas de 
empleo que faciliten la inclusión laboral de los ciudadanos colombianos 
que retornan al país. 
 El establecimiento de alianzas estratégicas para el mejoramiento de la 
gestión migratoria laboral y la promoción de negociaciones encaminadas 
a la suscripción de convenios y o acuerdos migratorios laborales. 
 Adecuación de la legislación en materia de control migratorio, a los 
lineamientos que se establecerán en la Política Migratoria Laboral, 
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guardando consistencia respecto del “Principio de Trato Nacional” 
contenido en los acuerdos internacionales de integración económica y 
todos los acuerdos que el país establezca con la comunidad 
internacional respecto a la migración laboral.(DNP, 2011: 98-99) 
Un poco más adelante (DNP, 2011: 136), en el mismo componente, 
Competitividad y Crecimiento de la Productividad del capítulo III sobre 
Crecimiento Sostenible y Competitividad, pero ya dentro del acápite Acceso a 
Servicios Financieros, de los Apoyos Transversales a la Competitividad, dentro 
del lineamiento estratégico Ampliar el Acceso y el  Uso de Servicios 
Financieros formales, aparece la sección Remesas (que, en lo fundamental son 
ingresos de los trabajadores migrantes), respecto a las cuales, entre otras 
cosas, se dice, entre otras cosas:  
Los potenciales efectos positivos de las remesas en el bienestar de los 
hogares receptores, sumados a la necesidad de reducir su vulnerabilidad, 
demandan acciones que incentiven o faciliten que las remesas y otros  
giros de migrantes sean usados de forma productiva. Puesto que tales giros 
son transacciones entre privados, es aceptado que el camino para 
incentivar  su  uso productivo no es mediante políticas directas que fuercen 
a los hogares a cambiar su decisión de asignación entre ahorro y gasto 
(Maimbo y Ratha, 2005). Por el contrario, se recomienda que las políticas 
sean indirectas y enfocadas en la facilitación de los envíos a través del 
sistema financiero, la  reducción de costos monetarios y de transacción, y la 
mayor oferta de bienes y servicios para receptores de remesas (OCDE, 
2009). 
Para aprovechar el efecto multiplicador de las remesas en el bienestar 
de los hogares, se proponen dos líneas estratégicas: la primera relacionada 
con el fortalecimiento de la relación existente entre los emisores y 
receptores y el sistema financiero a través de un marco regulatorio flexible; 
y la segunda, relacionada con la transparencia del mercado que ayude al 
proceso de decisión de los emisores y a la reducción de costos de envío.   
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Adicionalmente, el PND define varios temas referentes a la política 
migratoria general, particularmente a la internacional (―Política Integral 
Migratoria‖) como Soportes Transversales de la Prosperidad Democrática 
(capítulo VII) y cuya relación con la política migratoria laboral deberá 
considerarse.  
14.3 Leyes pendientes de reglamentación 
Mediante la Ley 1465 de 2011 se creó el Sistema Nacional de Migraciones 
y se expidieron algunas normas para la protección de los colombianos en el 
exterior. Tal sistema se definió como ―un conjunto armónico de instituciones, 
organizaciones de la sociedad civil, normas, procesos, planes y programas, 
desde el cual se deberá acompañar el diseño, ejecución, seguimiento y 
evaluación de la Política Migratoria con el propósito de elevar el nivel de 
calidad de vida de las comunidades colombianas en el exterior, considerando 
todos los aspectos de la emigración y la inmigración‖, y para ―acompañar al 
Gobierno Nacional en el diseño y ejecución de políticas públicas, planes, 
programas, proyectos y otras acciones encaminadas a fortalecer los vínculos 
del Estado con las comunidades colombianas en el exterior‖, con la advertencia 
explícita de que, como ya se había definido anteriormente, el Ministerio de 
Relaciones Exteriores será el encargado de la formulación y ejecución de la 
Política Migratoria.De otro lado, con la Ley 1565, también de 2011, se crearon 
―incentivos de carácter aduanero, tributario y financiero concernientes al retorno 
de los colombianos…‖ No obstante, ambas leyes, aún se encuentran 
pendientes de reglamentación. 
14.4 Las migraciones laborales vuelven a encontrar doliente en el 
nuevo Ministerio del Trabajo 
Por Ley 1444 de 2011 del Ministerio de la Protección Social se escindieron las 
funciones de salud y bienestar y lo que quedó pasó a conformar el Ministerio del 
Trabajo, que al reestructurado mediante Decreto 4108 del mismo año, quedó 
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responsable, entre otras cosas, de ―Formular, implementar y evaluar, en 
coordinación con las entidades correspondientes, la política en materia de 
migraciones laborales‖, lo cual puede desplazar hacia él el centro de gravedad 
de la gestión migratoria colombiana, particularmente laboral, incluyendo la 
implementación de lo definido al respecto en el plan de desarrollo vigente. 
15 Lo que dicen las cifras 
15.1 Venezuela, primer destino masivo 
La información censal de Venezuela muestra una tendencia creciente 
(gráfico 7), a distintos ritmos, del número de habitantes nacido en Colombia a 
partir del censo de 1941, hasta el del 2011, destacándose el incremento 
(178%) ocurrido entre 1971 y 1981, que había empezado a darse durante la 
segunda mitad de la década anterior, incentivado por la escasez de mano de 
obra, en particular agrícola, en áreas limítrofes, asociada a la emigración rural-
urbana de la población local (Dávila 2000; Pellegrino 1986), definiendo una 
corriente ―constituida especialmente por campesinos de las zonas fronterizas, y 
de los Departamentos de la Costa Atlántica… [con movimientos] en su mayoría 
clandestinos‖ (Hernández et al, 1976: 15), aunque, más allá de lo anterior, se 
dan otras circunstancias que terminan siendo determinantes del flujo de los 
años 70. 
Gráfico 7, Venezuela, población censal nacida en Colombia, 1941-2011 
 
 
Fuentes: Flores 1992: 12, e INE (www.ine.gov.ve, consultado 19/06/2012) 
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La nacionalización del petróleo y el hierro, unida al incremento del precio 
del primero a partir de 1973, significó para el estado venezolano un gran flujo 
de recursos, que en el marco de una estabilidad democrática desde 1958 y un 
crecimiento económico sostenido, y de los impactos de una crisis en los países 
industrializados  sobre los países latinoamericanos no exportadores de 
petróleo, constituyó una coyuntura especial para la atracción de inmigrantes, 
particularmente colombianos (Pellegrino, 1986: 88). Tal situación duró hasta 
1982-83, cuando la caída de los precios del petróleo y la disminución de sus 
exportaciones agravaron circunstancias que se habían empezado a incubar en 
1979 y se generó una condición de crisis que redujo drásticamente el flujo de 
colombianos hacia Venezuela y aceleró el retorno (Álvarez, 2006: 91- 92), 
aunque este no alcanzó la magnitud esperada, debido, quizás, a la también 
difícil situación de la economía en Colombia (Gómez y Díaz, 1989: 20). 
Las décadas posteriores han visto una desaceleración significativa del flujo 
migratorio colombiano hacia Venezuela, llegándose a insistir en los medios de 
comunicación en un supuesto e importante retorno en los últimos años, como lo 
dicen uno de ellos: ―Miles de colombianos llegados en los últimos años a 
Venezuela buscando una vida mejor y más segura evalúan ahora un posible, 
aunque no necesariamente deseado, retorno a su país ante la dificultad en el 
envío de remesas, la violencia y los atropellos que denuncian sufrir‖29. No 
obstante, la emigración a Venezuela no cesa, alimentada parcialmente en los 
últimos años, como se verá adelante, por personas en busca de refugio, ante el 
conflicto interno y otras violencias que acaecen en Colombia. 
15.2 Ecuador, oleadas más pequeñas 
Hasta finales de los 60, cuando se descubrieron yacimientos petroleros en 
el norte del  Ecuador, la emigración colombiana hacia este país procedía, en 
general, del Pacífico y se orientaba a labores agrícolas o de explotación de la 
                                                             
29
Colombianos en Venezuela evalúan un posible retorno a su país ante inestabilidad, 
16/06/2010. www.notiactual.com/colombianos-en-venezuela-evaluan-un-posible-retorno-a-su-
pais-ante-inestabilidad/ Consultado 02/07/2012 
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madera y el caucho en las provincias limítrofes occidentales. Con el nuevo 
empuje dado por el petróleo la corriente se amplió y diversificó en su origen y 
destino, involucrando regiones centrales de Colombia y provincias orientales y 
centrales del Ecuador (Hernández et al, 1976; Carrón, 1978; Bilsborrow, 2006; 
Riaño y Villa, 2007). 
De acuerdo a estimaciones hechas en el Departamento Nacional de 
Estadística DANE, entre 1963 y 1973 habrían emigrado a Ecuador 74.127 
colombianos, 25.900 de ellos ―indocumentados‖ (Arbeláez, S.F., citado por 
Hernández et al, 1976:19), pero teniendo en cuenta que el censo ecuatoriano 
de 1974 encontró apenas un total de 64.728 inmigrantes de todas las 
nacionalidades, incluso ecuatorianos retornados, en 1979 se pensaba que los 
colombianos en el Ecuador no debían superar el número de 60.000, con una 
cifra de indocumentados entre 15 y 20 mil (Pi, 1979: 46). 
Gráfico 8, Ecuador, población censal nacida en Colombia, 1982-2010 
 
Fuentes: Elaboración propia a partir de datos del INEC y del Proyecto IMILA (CELADE, 1993). 
El auge ecuatoriano ocasionado por la economía petrolera duró hasta 
comienzos de los años 80, desapareciendo el factor de atracción migratoria, e 
incluso la salida de colombianos, seguramente retornantes en su mayoría, de 
manera que el censo de 1982 indica una reducción respecto a la cantidad 
estimada en los años 70, que llegó hasta la década del 90, cuando empezó un 
nuevo incremento del número de colombianos en Ecuador (ver gráfico 8). La 
nueva ola migratoria, tuvo como factor de atracción la dolarización de la 
economía ecuatoriana y como factor de expulsión el escalamiento del conflicto 
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interno colombiano en la zona de frontera, motivado, en buena medida, por el 
desarrollo del ―Plan Colombia‖, estrategia de lucha antisubversiva y contra el 
narcotráfico, financiada por los Estados Unidos. Como factor contribuyente 
están las amplias redes de nexos familiares, comerciales, culturales y de todo 
tipo, construidas a través de la historia y reforzadas en la ola migratoria 
anterior. 
15.3 Estados Unidos, un destino tradicional que mantiene su 
importancia 
A diferencia de las migraciones hacia Venezuela y Ecuador, determinadas 
por una relación fronteriza, la corriente hacia Estados Unidos aparece como un 
producto ―natural‖ del carácter de metrópoli que este país ha jugado y que ha 
definido unas relaciones estrechas de dependencia durante la mayor parte de 
la historia de Colombia. Los registros históricos, disponibles desde la década 
de 1860, de personas con última residencia en Colombia que obtuvieron 
residencia permanente en Estados Unidos (ver gráfico 9) indican la existencia 
ya de una corriente emigratoria durante la segunda mitad del siglo XIX, que 
entre 1880 y 1889 alcanzó el número de 1210, de la cual poco sabemos, 
aunque presumimos conformada en especial por personas de la élite nacional 
ligada a los negocios internacionales, particularmente del café. 
No obstante, los mismos registros muestran que es en la década del 60 del 
siglo XX, con antecedentes en la del 50, cuando la emigración hacia Estados 
Unidos da un gran salto y se hace notoria en Colombia, en el marco de una 
política migratoria que pretendía satisfacer requerimientos en el norte: 
… a partir de la década de 1960, las corrientes tradicionales de 
emigración europea hacia los Estados Unidos perdieron progresivamente 
importancia. La economía norteamericana en plena expansión requería 
nuevamente del aporte migratorio que históricamente había abastecido su 
fuerza de trabajo. Por otra  parte, la liberalización que implicó la Ley de 
inmigración de 1965, eliminó las trabas existentes al ingreso de 
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contingentes de inmigrantes originarios de regiones diferentes al continente 
europeo.30 Dicha ley, que fuera votada en la misma época que la legislación 
sobre los derechos civiles, estuvo inspirada por el propósito de excluir todo 
tipo de discriminación por criterios de raza o de nacionalidad de origen en el 
otorgamiento de visas. Se implementó un mecanismo de preferencias 
basadas en la reunificación familiar y en las calificaciones profesionales; 
también se incluyeron sistemas de visas transitorias para los trabajadores 
agrícolas (Pellegrino, 2002: 8). 
Gráfico 9. Estados Unidos, personas con última residencia en Colombia que 
obtienen estatus de residencia permanente, por décadas, 1860-2009 
 
Fuente: Yearbook of Immigration Statistics: 2011, Table 2. 
http://www.dhs.gov/files/statistics/publications/LPR11.shtm, consultado 16/06/2012. Elaboración 
propia 
 
Más allá de las cifras que sirvieron de base para la construcción del gráfico 
9, que informan de una migración regular de 68.371 personas en la década del 
60, habrían emigrado en condiciones de irregularidad otras 81.671 entre 1963 y 
1973, según estimaciones del DANE citadas por Hernández et al (1976: 20), 
                                                             
30En los Estados Unidos, los países latinoamericanos estaban fuera del sistema de cuotas imperante 
desde la Ley de Inmigración de 1924. La asignación de visas de inmigrantes a los originarios del 
continente americano estaba basada en una serie de requisitos de tipo cualitativo, contenidos en la Ley 
de 1917: básicamente, condiciones de salud y antecedentes morales y políticos. La ley de1952, 
promulgada en pleno auge de la guerra fría y el macartismo, incorporó también restricciones político-
ideológicas, como la prohibición del otorgamiento de visas a comunistas.  (Nota 7 en el documento 
citado). 
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quien, asimismo, dice que buena parte de los emigrantes colombianos de esa 
época hacia Estados Unidos eran profesionales y técnicos altamente 
calificados.  
Guarnizo (2006: 85), además de resaltar la coincidencia del incremento del 
flujo colombiano hacia Estados Unidos en los años 60 con el fin del período de 
la denominada ―violencia‖31, que dio paso al conflicto interno, no menos 
sangriento, en el que Colombia aún está sumida, precisa que dentro de los 
profesionales emigrados en esa época abundaban médicos e ingenieros, y 
destaca el área triestatal del gran Nueva York y el sur de La Florida como los 
principales destinos, entre otras razones, debido al asentamiento previo de 
otros inmigrantes hispanohablantes (puertorriqueños y cubanos), que facilitó la 
entrada de los colombianos. 
Gráfico 10. Estados Unidos, personas con última residencia en Colombia que 
obtienen estatus de residencia permanente, por años, 2001-2011 
 
Fuente: Yearbook of Immigration Statistics: 2011, Table 2. 
http://www.dhs.gov/files/statistics/publications/LPR11.shtm, consultado 16/06/2012. Elaboración 
propia 
La tendencia de crecimiento en la obtención del estatus de residentes 
legales se ha mantenido hasta la década anterior, incluso después de la caída, 
                                                             
31
 Enfrentamiento de origen partidista, en el cual se estima que murieron cerca de 300.000 
personas, cuyo inicio tiende a ubicarse en 1948, como consecuencia del asesinato del líder 
liberal Jorge Eliécer Gaitán, aunque había empezado a tener manifestaciones algunos años 
antes. 
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coincidente con la crisis financiera, experimentada después del pico alcanzado 
en 2006, caída de la que ya se vieron síntomas de recuperación en el 2011 (ver 
gráfico 10). 
Consecuente con el crecimiento de los flujos que se acaba de describir, se 
observa también (gráfico 11) un incremento continuo de las cifras decenales de 
residentes en Estados Unidos nacidos en Colombia, cuya ―selecta composición 
social‖, se fue diversificando, incluyendo ―un creciente número de obreros 
calificados y no calificados, campesinos medios, comerciantes y pequeños 
empresarios urbanos‖ (Guarnizo, 2006: 85), 
Gráfico 11. Estados Unidos, población censal nacida en Colombia, 1960-2010 
 
Fuente: U.S. Bureau of the Census, Table 3. Region and Country or Area of Birth of the 
Foreign-Born Population: 1960 to 1990, 
http://www.census.gov/population/www/documentation/twps0029/tab03.html 
15.4 España, destino preferencial en la más reciente y mayor 
oleada 
La última de las corrientes migratorias clave en la conformación de la 
diáspora colombiana cobró importancia apenas en las postrimerías del siglo 
XX, cuando distintos factores confluyeron en el deterioro de la economía y la 
situación social en Colombia. Dentro de tales factores, se destacan: la apertura 
económica, que debilitó la protección a la producción nacional y ocasionó la 
quiebra de muchas empresas, con deterioro de los niveles de empleo, que 
también fueron afectados por una importante reducción del aparato de estado; 
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el derrumbe de los precios internacionales del café, fuente básica de divisas del 
país y de ocupación, a partir de pequeñas y medianas explotaciones, en varias 
zonas del país, entre ellas el llamado Eje Cafetero, que además sufrió en 1999 
un devastador terremoto que empeoró su situación; y la agudización y 
generalización de la violencia, tanto común como asociada al conflicto interno.  
En las circunstancias anteriores, se genera, entonces, ―un ambiente de 
inseguridad e incertidumbre en el que, la emigración, surge como una salida viable 
y hasta recomendable para sectores cada vez más amplios de la sociedad‖ 
(Guarnizo, 2008: 16) que, ante las restricciones migratorias impuestas por los 
Estados Unidos, reforzadas a raíz de los hechos del 11 de septiembre, 
buscaron nuevos destinos, preferencialmente España, país que hasta 2003 no 
exigía visa a los colombianos. 
España, que hasta el censo de 1990 apenas contaba con 9.343 personas 
nacidas en Colombia (Instituto Nacional de Estadística INE, www.ine.es), recibe 
entre 1998 y 1999 casi 10.000 nuevos residentes de nacionalidad colombiana, 
como preámbulo de una gran oleada, que continuó durante toda la primera 
década del siglo (ver gráfico 12) y alcanzó su valor máximo de llegadas 
(71.220) en 2001. En esas condiciones, el censo de 2001 ya contabiliza 
118.148 residentes nacidos en Colombia y el Padrón 373.392 en 2011. 
Gráfico 12. España, altas de nacionales colombianos por variación residencial 
con procedencia del extranjero 
 
Fuentes: Padrón 2011. Instituto Nacional de Estadística INE (www.ine.es, consultado 
10/05/2012) 
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15.5 Los cuatro grandes destinos principales vistos en conjunto 
Retomando las cifras de personas nacidas en Colombia encontradas en los 
censos de Venezuela, Ecuador, Estados Unidos y España y presentadas atrás, 
se han elaborado los gráficos 13A y 13B, que dan cuenta de la evolución 
simultanea de los acumulados (stocks) de emigrados colombianos en esos 
países, destacando en el primero (13A) los comportamientos individuales y en 
el segundo (13B) la contribución de cada uno al acumulado conjunto, siendo 
claro el papel, frecuentemente subestimado, de Venezuela durante los últimos 
50 años, superior, incluso al de Estados Unidos. 
Gráficos 13A y 13B. Población nacida en Colombia residente en Venezuela, 
Ecuador, Estados Unidos y España, por décadas, evolución por país y valores 
apilados, 1960-2010 
 
  
13A 13B 
Observación: las cifras, en su mayoría, no corresponden al año cero de cada década, que se 
coloca apenas como referente 
Fuentes: Elaboración propia a partir de datos de los gráficos 2, 3, 6 y datos del Padrón español 
presentados atrás 
15.6 Los motivos de la emigración y sus actores 
Cuando se parte del nivel individual cada movimiento migratorio tiene una 
explicación que parece única. No obstante, el conjunto de ellas es clasificable y 
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la frecuencia de una u otra categoría, así como la distribución del conjunto de 
ellas, están determinadas por circunstancias generales que afectan los niveles 
meso o macro sociales, como: el entorno familiar, la visión de futuro y los 
imaginarios comunitarios en torno a la emigración en la comunidad, hechos 
medioambientales, conflictos sociales, coyuntura económica, políticas 
migratorias en origen y destino, localización geográfica, entre muchos otros 
aspectos. 
Tabla 17, Colombia, motivo principal para irse a vivir al exterior informado en 
hogares con experiencia migratoria, 2008-2009 
Motivos 
Emigrados, según año de salida 
(información dada por sus 
familiares) 
Retornados, 
independiente 
de fecha 
emigración 
Antes de 2005 Entre 2005 y 
2009 
Económico, laboral 87.4 82.7 69.6 
Matrimonio, reagrupación 
familiar 
  6.8   6.9   7.1 
Estudio   2.8   6.9   6.2 
Conocer, aventurar   2.2    2.2 15.5 
Seguridad, otro   0.8    1.3    1.5 
Total             100   100   100 
Fuente: Mejía et al, 2009: 28-29, Encuesta Nacional de Migraciones Internacionales y Remesas 
ENMIR 
Según los informantes en los hogares de la encuesta ENMIR, las causas de 
emigración de sus miembros viviendo en el exterior eran fundamentalmente 
económico-laborales, con alguna pérdida de importancia de este motivo dentro 
de los más recientemente emigrados; pérdida que contrastaba con una 
ganancia de participación de los estudios, como se observa en la tabla 17. En 
la misma tabla se presentan los motivos para emigrar informados por quienes 
estaban ya en condición de retornados, siendo notorio el peso de ―conocer, 
aventurar‖ (sin tratarse de viajes de turismo), que parece consistente con el 
hecho de que tal motivo generaría movimientos de más corta duración, aunque 
podría estar influenciado, también, por una reelaboración del discurso personal 
ante un relativo fracaso en el logro de los objetivos económicos previstos con el 
viaje. 
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Consideración aparte merece el motivo ―seguridad‖, subestimado 
generalmente en las encuestas realizadas al interior del país, y particularmente 
en la ENMIR, por varios motivos: no haber cubierto las zonas fronterizas de alta 
incidencia del conflicto interno y lucha contra el narcotráfico, que originan el 
mayor volumen de desplazamientos poblacionales hacia los países vecinos, 
particularmente y en su orden: Ecuador, Venezuela y Panamá; el hecho que la 
migración por amenazas tiene una alta tendencia a ser de tipo familiar, lo que 
significa que, al desaparecer el hogar de salida, la información no puede ser 
captada; finalmente, por la renuencia natural en los hogares para informar la 
verdadera causa para emigrar de quienes lo hicieron por razones de seguridad.  
Asumiendo las cifras de 113.605 personas con origen en Colombia 
reconocidas como refugiadas y 282.344 del mismo origen que demandan 
protección por enfrentar riesgos semejantes a los de los refugiados, sin que se 
les haya reconocido formalmente este carácter; además de 42.569 
colombianos solicitantes de asilo, a través de todo el mundo que según la 
Consultoría de las Naciones Unidas para los Refugiados ACNUR existían a 
finales de 2011 (UNHCR, 2012: 42) un total de438.518 emigrados por razones 
de violencia, lo que representaría más de 10% de la diáspora colombiana, 
como se verá adelante, cuando se hable del tamaño de esta. 
Gráfico 14. Colombia, distribución porcentual, por sexo y edad al momento de 
salir, de población emigrada entre 2005 y 2009, comparada con la población 
colombiana total en 2005 
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Hombres         Mujeres 
Fuentes: Elaboración propia a partir de base de datos Encuesta Nacional de Migraciones y 
Remesas 2008-2009; y Departamento Nacional de Estadística DANE, Censo 2005, 
www.dane.gov.co 
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Entre 2005 y 2009, según cálculos propios a partir de la base de datos de la 
encuesta ENMIR, los flujos de emigrantes colombianos, en su conjunto, 
estuvieron constituidos por 53% de hombres y 47% de mujeres, con una clara 
selectividad, en ambos sexos, entre 20 y 34 años, grupo en el cual se 
encontraba cerca de 60% de las personas que salieron, como se observa en el 
gráfico 14.  
No obstante, en la experiencia particular de la emigración a España, debe 
anotarse que las cifras de ―Altas por variación residencial con procedencia del 
extranjero por país de nacionalidad y sexo‖ indican un predominio femenino, 
año a año, entre 1998 y 2010, en los inmigrantes colombianos, con una 
participación de las mujeres de 54.4% en el acumulado del período, lo que 
implica un mayor peso masculino en los flujos hacia otros destinos. 
También se observa selectividad en materia de educación entre el flujo de 
emigrantes identificado por la encuesta ENMIR, del cual 26% tenían nivel 
educativo postsecundario, mientras entre el conjunto de la población 
colombiana de 20 a 40 años sólo 18% tenían tal nivel (DANE, censo 2005).  
15.7 Dimensión y características de la diáspora 
La magnitud de la acumulación de colombianos en el exterior (stock), 
producto de los flujos analizados, ha sido objeto de varias estimaciones dentro 
del país en los últimos años, siendo la más citada la realizada por el 
Departamento Nacional de Estadística que dimensionó, como parte de los 
ejercicios de conciliación censal, en 3.331.107 los emigrados colombianos en el 
exterior (DANE, 2006: 24) en 2005. Hoy, siete años después, ajustando el dato 
anterior con los flujos ocurridos desde entonces, el nuevo stock debería 
alcanzar, por lo menos, cuatro millones. No obstante, las cifras de los países de 
destino conducen a otros resultados: el Banco Mundial, trabajando con 
información de 210 países, estima el stock de emigrantes de Colombia en 
2.122.100 (The World Bank, 2011: 94), mientras el acopio nuestro de 
información oficial de 60 países, fundamentalmente resultado de los censos de 
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la ronda del 2010, incluidos todos aquellos donde se sabe la existencia de 
colectivos importantes de colombianos, genera un valor semejante al anterior: 
2.099.087 (ver tabla 18). 
Tabla 18. Personas nacidas en Colombia residentes en 60 países, por sexo y 
año de la información, según país, alrededor de 2010 
 
Países Total Hombres Mujeres Año Países Total Hombres Mujeres Año 
Venezuela 684.040 326.735 357.305 2010 Finlandia 854 445 409 2011 
EE.UU 636.555 274.355 362.200 2010 Guatemala*  901 424 477 2010 
España 373.992 160.109 213.883 2011 Portugal 672 228 444 2009 
Ecuador 93.237 44.089 49.148 2010 Honduras* 536 295 241 2010 
Panamá 41.885 19.012 22.873 2010 El Salvador* 554 270 284 2010 
Canadá* 45.569 21.041 24.528 2010 Nva. Zelanda 427 142 285 2010 
Italia 36.674 12.864 23.810 2011 Nicaragua 365 175 191 2010 
Reino Unido 23.000 
  
2011 Grecia 328 72 256 2010 
Francia 20.552 8.916 11.636 2008 Uruguay 314     2010 
Alemania 14.253 
  
2010 Paraguay 297 
  
2010 
México 13.922 5.967 7.955 2010 Islas Caimán 279     2010 
Países Bajos 13.296 5.554 7.742 2011 Luxemburgo* 200 9 103 2010 
Chile 12.929 5.370 7.559 2009 Irlanda 180 74 106 2011 
Australia 10.670 5.090 5.580 2009 Hungría 144 74 70 2009 
Suecia 10.531 5.382 5.149 2011 Cuba 155     2010 
Aruba 9.279 3.379 5.899 2010 Rep. Checa,  166 85 81 2011 
R. Dominic.* 7.005 3.471 3.534 2010 Haití 134     2010 
Suiza 6.398 2.479 3.919 2010 Islandia 130 
  
2010 
Perú 5.361 2.520 2.841 2007 Chipre 109     2010 
Bélgica 4.839 1.996 2.843 2010 Polonia,  96 54 42 2011 
Noruega 4.823 2.573 2.250 2009 Filipinas 70     2010 
Brasil* 4.185 2.290 1.870 2010 Turquía 54 
  
2010 
Argentina 3.713 1.731 1.982 2001 Bahamas 31     2010 
Ex Antill. Hol.  3.037 
  
2010 Eslovenia,  29 9 20 2011 
Israel 3.012     2009 Eslovaquia 28 22 6 2009 
Dinamarca 2.947 1.547 1.400 2011 Lituania 27 17 10 2008 
Japón* 2.881 1.277 1.604 2010 Belice 27     2010 
Austria 1.294 510 784 2009 Latvia 9 3 6 2011 
Bolivia* 2086 1006 1080 2010 Rumania  6 3 3 2009 
     
TOTALES 2.099.087 921.664 1.132.408   
 
* Distribuciones por sexo estimadas por el autor a partir de proporciones mujeres y hombres colombianos encontradas 
en censos, registros de población inmigrante y encuestas correspondientes a cada uno de los países 
Fuentes: Elaboración propia a partir de datos de: Censos generales de población y padrones:  www.census.gov; 
www.ine.es; www.inec.gov.ec; www.contraloria.gob.pa/inec/; www.censo2010.aw; www.inegi.org.mx; www.insee.fr; 
www.inei.gov.pe; www.eclac.org/migracion/imila/; www.inec.go.cr. Otras: http://epp.eurostat.ec.europa.eu; 
http://www.statistics.gov.uk; http://stats.oecd.org; Banco Mundial, Estimates_of_Migrant_Stocks_2010.xls 
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Considerando niveles de subregistro razonablemente altos, digamos de 
15%, especialmente atribuibles al ocultamiento de población en condiciones de 
irregularidad migratoria, y considerando que los países no incluidos en la tabla 
son, en cualquier caso, marginales como destino de las emigraciones 
colombianas, y podrían albergar, si acaso, 10% de la población emigrante 
colombiana (nacida en Colombia), el total se acercaría apenas a 2.700.000. 
Asunto distinto es si se contabilizan segundas, y eventualmente 
posteriores, generaciones nacidas en el exterior de padre o madre 
colombianos, con derecho a la ciudadanía de estos, con quienes la cifra de 
nacionales en el exterior podría superar 4.1 millones, asumiendo que en el 
conjunto del mundo la presencia de colombianos por origen sea igual a la 
encontrada en Estados Unidos, donde constituyen un 55.3% adicional al 
número de colombianos de nacimiento32 (American Community Survey, 2008-
2010, www.census.gov). Cercanos del porcentaje referido podrían estar los 
casos de Venezuela, Ecuador, Reino Unido y otros destinos tradicionales de 
los colombianos, pero seguramente no los de destinos más recientes, incluso 
España, en cuya Explotación del Padrón Municipal de 2011 aparecen 6.646 
nacionales colombianos (sin nacionalidad española) no nacidos en Colombia, 
que agregan sólo 1.8% a los colombianos de nacimiento existentes en ese país 
(cálculos propios a partir de datos www.ine.es), proporción que se elevaría un 
poco al incluir a quienes tienen también la nacionalidad española.  
Tomando como referencia la tabla 18, se puede decir, con grado alto de 
certeza, que en los colombianos de nacimiento dispersos por el mundo hay una 
presencia femenina mayoritaria, con 55%, y que su distribución porcentual 
geográfica muy aproximada es como se muestra en el gráfico 15, para cuya 
elaboración se ha supuesto que los emigrados localizados por fuera de los 90 
países considerados son 105.957 (5% del total representado en la tabla 7), que 
se sumaron en la categoría ―Resto del Mundo‖, donde ya estaban Australia, 
Nueva Zelanda, Japón, Israel y Filipinas. Tal distribución diverge mucho de las 
                                                             
32
En sentido estricto, a quienes se reconocen como colombianos y nacieron fuera de 
Estados Unidos 
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resultantes del censo 2005 y la encuesta ENMIR, que, entre otras cosas, 
sobreestiman el peso del colectivo en España, mientras subestiman el de 
Venezuela (ver Mejía et al, 2009: 33), como consecuencia de la diferente 
antigüedad de ambos flujos, que en la primera circunstancia posibilita la 
sobrevivencia de mayor número de hogares de salida (lo que aumenta el 
reporte de emigrados hacia ese destino) y en el segundo juega un papel 
contrario. 
Gráfico 15. Distribución porcentual de las personas nacidas en Colombia 
residentes en el exterior, alrededor de 2010 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la tabla 18 
Si la base para la distribución geográfica porcentual de la diáspora 
colombiana incluyese no sólo a los nacidos en el país sino también a los hijos 
de los emigrados, ganarían participación los destinos más antiguos, entre ellos 
Estados Unidos y Venezuela, mientras la perderían los más recientes, España 
incluida. 
Con relación a la composición por sexo de la diáspora, la tabla 7 evidencia 
un predominio femenino (55%), con tendencia a consolidarse, si se tiene en 
cuenta, como se vio atrás, que las cifras de retorno indican mayor propensión 
al regreso por parte de hombres. La superioridad de las cifras de las mujeres 
se presenta en la mayoría de los países, salvo algunos de relativa poca 
importancia como destinos de los migrantes colombianos. No obstante, la 
estructura poblacional por sexo y grupos de edad muestra diferencias 
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significativas de país a país, determinadas por los factores que determinan los 
flujos en origen y en destino, como se observa al comparar las pirámides del 
gráfico 16, donde la poca antigüedad de la migración hacia España y su 
carácter predominantemente laboral, definen un ensanchamiento especial en 
las edades medias, mientras en el caso del Ecuador la mayor antigüedad, la 
facilidad migratoria y el peso del desplazamiento forzado, con implicaciones en 
la reagrupación o migración familiar, permiten una estructura menos extrema. 
Gráfico 16. Distribución porcentual, por sexo y edad, de la población residente 
en España y Ecuador nacida en Colombia, 2010, comparada con la población 
colombiana total en 2005 
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Hombres (43.2%) Mujeres (56.8%) Hombres (47.3%) Mujeres (52.7%) 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del censo 2010 del Ecuador (www.ine.es); el 
padrón español (www.inec.gov.ec) y el censo 2005 de Colombia (www.dane.gov.co) 
Tomando a Estados Unidos como referente de migración colombiana 
consolidada y no fronteriza, y asumiendo como colectivo de análisis las 
908.734 personas que se reconocieron como colombianas por origen, 
independiente de su lugar de nacimiento, en el censo de ese país del 2010, se 
encuentra una estructura poblacional de base más amplia que las vistas hasta 
ahora, coherente con la inclusión de las segundas generaciones, y más 
semejante a la de los mismos Estados Unidos que a la de Colombia, como se 
aprecia en el gráfico 17, a pesar de la sobre representación notoria de las 
mujeres colombianas en edades laborales y la subrepresentación masculina en 
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los grupos mayores, eventualmente asociada a la mayor propensión de los 
hombres al retorno, a la que se hizo referencia atrás. 
Gráfico 17. Distribución porcentual, por sexo y edad, de la población de origen 
colombiano residente en Estados Unidos, comparada con la población total del 
mismo país, 2010 
 
Hombres (44.6%) Mujeres (55.4%) 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del censo 2010 de Estados Unidos 
(www.census.gov)  
 
También se destaca de la información del censo 2010 acerca del colectivo 
de origen colombiano en Estados Unidos: vive en 291.487 hogares, con un 
tamaño promedio de 2.95 personas, de los cuales 73.8% son  de tipo familiar, 
19.1% tienen a una mujer como cabeza, sin la presencia de cónyuge, y 50.3% 
son propietarios de la vivienda que ocupan. Otras particularidades del mismo 
grupo, pero informadas por la American Community Survey 2006-201033, son: 
de la población mayor de 24 años, 85.1% tienen un grado de high school o 
superior y 31.3% de bachelor o superior; 33.2% son nativos y de los nacidos 
fuera de Estados Unidos 46.2% se han nacionalizado y 67.2% llegaron antes 
del 2000; 9.5% de quienes trabajan lo hacen con el gobierno y 7.8% son 
autoempleados. 
15.8 Reorientación reciente de los flujos 
                                                             
33
 DP02: selected social characteristics in the United States 2006-2010 y DP03: selected 
economic characteristics. American Community Survey Selected Population Tables. 
http://factfinder2.census.gov   
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La intensidad de la crisis financiera internacional en el norte y el 
endurecimiento del control migratorio en Estados Unidos y otros países, 
parecen estar generando nuevas dinámicas en los flujos, con reducción de la 
intensidad migratoria hacia algunos destinos, acompañada de cierto aumento 
del retorno desde los mismos o de la reemigración desde ellos a otros sitios, 
así como el reforzamiento o surgimiento de distintas corrientes. La tabla 19, 
ilustra respecto a la variación reciente de los flujos anuales de entrada de 
colombianos a algunos países de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE), comparando el promedio de los tres años 
previos a la crisis con el de los tres desde su comienzo. Por su importancia,  en 
términos de valores absolutos, merecen destacarse las reducciones en los 
casos de España, Estados Unidos y Canadá, y los incrementos hacia Chile, 
Italia, Alemania y México, este último muy importante además en términos 
proporcionales. 
Tabla 19. Colombia. Flujo promedio anual de entrada de migrantes de 
nacionalidad colombiana a países de la OCDE, por período, 2005–2007 y 
2008-2010 
 
 Flujos decrecientes Flujos crecientes   
 2005-2007 2008-2010  2005-2007 2008-2010 
España 34.097 28.604 Chile 2.489 5.631 
EE.UU* 33.970 26.823 Italia 1.756 2.120 
Canadá 5.559 4.678 Alemania 1.373 1.854 
Francia 755 752 México 302 1.754 
Japón  360 351 Australia 390 594 
Suecia 426 271 Países 
Bajos 
305 422 
Corea 117 95 N. Zelanda 50 107 
Israel 170 51 Austria 89 102 
Finlandia 32 24 Dinamarca 45 64 
   Polonia 43 56 
      Hungría 8 31 
Totales 75.485 61.650 Totales 6.848 12.735 
*Inmigrantes permanentes 
Fuente: Elaboración propia a partir de International Migration Database OECD 
http://stats.oecd.org/ 
 
Con relación a otros países no integrantes de la OCDE, de los cuales no 
disponemos del tipo de información anterior, el hecho que mientras el total de  
remesas llegadas a Colombia crecía 26% entre 2005 y 2011, las procedentes 
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de algunos lo hicieran de manera significativa en el mismo período,  hace 
pensar en una dinámica especial reciente de los flujos hacia ellos, tales son los 
casos siguientes: Brasil (4621%), Perú (678%), Argentina (661%) y China 
(424%)34. 
15.9 El retorno de colombianos 
Dentro de las nuevas dinámicas migratorias asociadas a la crisis, aparece 
un incremento en el retorno al país, especialmente desde España, parte de él 
con la intención de temporalidad, en particular por cuenta de quienes poseen 
doble nacionalidad, muchos de los cuales esperan retomar el hilo de sus vidas 
en el exterior cuando condiciones más propicias lo permitan. Tal situación ha 
tendido a sobredimensionarse por parte de ONGs y algunos medios de 
comunicación que, incluso llegaron al anuncio de ―avalanchas‖ de retornados, 
cuya llegada comprometería seriamente los niveles de empleo y la situación 
social interna, desviando el centro de atención del hecho migratorio lejos de 
sus asuntos prioritarios, esto es la continuidad y redireccionamiento de los 
flujos y la situación de la diáspora en el exterior. 
Tabla 20. Colombia. Principal motivo de los retornados para regresar al país 
con intención de quedarse, 2008-2009 
Motivo % 
Familiar 53.5 
Económico, laboral 21.5 
Problemas de adaptación 13.3 
Salud 3.2 
Deportación 2.1 
Falta o vencimiento de documentos 1.6 
Discriminación, xenofobia 0.1 
Otro 4.7 
Total 100 
Fuente: Encuesta ENMIR, Mejía 2009: 68-69 
Debe tenerse en cuenta que, independiente de las coyunturas en los países 
de destino, la emigración tiende a incluir, salvo circunstancias especiales, la 
intención de retorno, próximo o lejano, y que el mismo, muchas veces, está 
                                                             
34
Banco de la República, Colombia: ingresos de remesas de trabajadores por país de origen, 
http://www.banrep.gov.co/estad/dsbb/remesas_paises.xls, consultado 15/06/2012  
148 
 
programado temporalmente antes de viajar, aunque en la práctica tal 
programación no se cumpla. Al indagar en la encuesta ENMIR a las personas 
retornadas sobre los motivos de su regreso al país, la respuesta predominante 
correspondió a los asuntos familiares, mientras que las situaciones económico-
laborales, influenciadas seguramente por el avance de la crisis y la presencia 
de retornados recientes dentro de la muestra, ocuparon el segundo lugar  (ver 
tabla 20). 
Tabla 21. Colombia. Flujo promedio anual de salida de migrantes de 
nacionalidad colombiana desde países de la OCDE, por período, 2005–2007 y 
2008-2010 
 2005-2007 2008-2010 
España 6.032 13.381 
Alemania 881 1.465 
Japón 264 304 
Italia 131 182 
Países Bajos 83 120 
Austria 46 52 
Suecia 44 41 
Dinamarca  23 32 
Nueva Zelanda 12 24 
Noruega 28 29 
Australia, Finlandia, Hungría, 
Luxemburgo y Eslovaquia 12 17 
Totales 7.556 15.647 
Fuente: Elaboración propia a partir de International Migration Database OECD 
http://stats.oecd.org/ 
 
Resultados de la misma encuesta ENMIR, citada atrás, junto con otra 
información disponible, permitieron estimar cifras de retorno de migrantes a 
Colombia para el período 2005-2008, las cuales mostraban un crecimiento 
significativo del flujo entre 2007 y 2008, que habría pasado de 49.000 a 
118.000, cuando los incrementos anteriores no habrían superado 15% (Mejía et 
al. 2009: 23). Tal tipo de variación coincide con datos de la OCDE referidos a la 
salida de nacionales colombianos desde varios de sus países entre los 
períodos 2005-2007 y 2008 – 2010 (ver tabla 21), aunque una parte, no 
cuantificada, de tales migrantes seguramente no regresó al país y se dirigió a 
un nuevo destino migratorio, como lo corroboran varias indagaciones de campo 
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que hemos hecho últimamente, que también indican que en cierta medida, 
tampoco dimensionada, el retorno se prevé apenas como temporal. 
Gráfico 18. España, población colombiana por nacimiento, según nacionalidad, 
1998 – 2012 
 
Total 
  
Hombres Mujeres 
  
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Instituto Nacional de Estadística, www.ine.es 
Los datos de España sobre residencia allí de colombianos de nacimiento 
(línea superior del gráfico 18) muestran el 2012 (1 de enero) como el primer 
año donde se constata una disminución en el tamaño de tal colectivo, aunque 
de apenas 527 personas. Situación distinta se da en la estadística de los 
colombianos por nacionalidad, que muestran una disminución creciente desde 
antes (línea intermedia), como producto de un remarcable proceso de 
obtención de la ciudadanía española, que alcanza en 2012 a 34.4%, 
representando niveles importantes de arraigo, que contribuyen a explicar la 
relativa alta resistencia al retorno. 
En cualquier caso, se está lejos de una situación de retorno masivo, y más 
de reversión de los flujos migratorios colombianos, sobre todo cuando el 
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crecimiento de las salidas desde los países de destino (indicador más próximo 
disponible del retorno al origen), coexiste con el de las llegadas a esos mismos 
sitios, como ocurre, según datos presentados atrás, por ejemplo, en Alemania, 
Italia y Países Bajos. Antes que al fin de las migraciones y al regreso de la 
diáspora, la crisis está conduciendo a la mayor dispersión de esta. 
Gráfico 19. España, emigración de población colombiana por nacimiento, 
según grupos de edad quinquenales y sexo, 2011 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Instituto Nacional de Estadística, www.ine.es 
La información de la población nacida en Colombia emigrada desde 
España en 2011, indicador del retorno, tiene la estructura demográfica 
mostrada en el gráfico 19, con 52.3% de hombres y una participación de cierta 
representatividad de los grupos de menores de 20 años y de los adultos 
mayores, que constituyen una huella de los procesos de reagrupación familiar. 
Semejante a la pirámide anterior resulta la de retornados de todas las 
procedencias entre 2000 y 2005, elaborada a partir de datos censales (gráfico 
20), con 52.4% de hombres, pero con mayor peso aún de los grupos extremos 
(niños y adultos mayores), consistentes con el peso de emigraciones más 
antiguas, como las de Estados Unidos y Venezuela, que no sólo habrían 
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posibilitado proporciones más altas de reagrupación familiar, sino estadías más 
prolongadas, con población más envejecida al retornar.  
Gráfico 20. Colombia, población retornada entre 2000 y 2005, comparada con 
la emigrada entre 2005 y 2009, según grupos de edad quinquenales y sexo 
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Fuentes: Elaboración propia, a partir de Departamento Nacional de Estadística DANE, Censo 
2005, www.dane.gov.co, y base de datos Encuesta Nacional de Migraciones y Remesas 2008-
2009  
Debe tenerse en cuenta que con los flujos de retorno ingresan hijos de 
migrantes nacidos en el exterior y que, a pesar de su nacionalidad colombiana, 
constituyen un grupo particular que cabría más en la categoría de los 
inmigrantes. Sobre la magnitud de ese grupo solo conocemos que en 2011 
emigraron desde España, presumiblemente con destino mayoritario hacia 
Colombia, 235 menores de 15 años de nacionalidad colombiana pero no 
nacidos en Colombia (cálculo propio a partir de datos del Instituto Nacional de 
Estadística INE, www.ine.es) 
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A MANERA DE CONCLUSION: 
SÍNTESIS DE POLÍTICAS Y 
MEDIDAS DE GESTIÓN 
MIGRATORIA IDENTIFICADAS 
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En este capítulo se presenta, a manera de conclusiones parciales, una 
síntesis de las políticas identificadas a través del trabajo, así como de las 
medidas adoptadas en pos de su implementación. 
16 Políticas migratorias identificadas 
16.1 Políticas pro inmigración 
La búsqueda de la inmigración fue la política que marcó las decisiones del 
Estado colombiano respecto al tema migratorio desde el comienzo mismo de la 
República hasta los inicios de la segunda mitad del siglo XX, con un breve 
cambio, al que hará referencia adelante, motivado por la segunda guerra 
mundial. Transcurrieron más de 120 años tratando de generar corrientes de 
llegada de personas que contribuyeran, mediante su actividad, al 
enriquecimiento del país.  
Dos características fueron más o menos comunes a tal política durante su 
vigencia: el ofrecimiento de incentivos a los migrantes y la selectividad por sexo 
y nacionalidad, además de la de profesión u oficio, ya referida, que constituían 
condiciones para el acceso a los beneficios ofrecidos.  
Las mujeres, acorde con la condición de abierta discriminación de que eran 
objeto en la época, sólo aparecían como componentes del hogar de los 
migrantes, que, se entendía, eran los varones, aunque en algunas normas se 
hacía referencia a ―familias migrantes‖. Las nacionalidades buscadas, por 
considerarlas las más convenientes, según criterios que se verán luego, fueron, 
desde la misma Ley 13 de 1823, las europeas y norteamericanas. Los 
trabajadores anhelados fueron, inicialmente, independientes, y más 
particularmente campesinos y artesanos, acorde con el escaso desarrollo 
industrial del país, y posteriormente técnicos, maestros y mineros; también se 
incluyeron en algún momento los empresarios, entendidos más como 
emprendedores de pequeños negocios que como inversionistas. Después de la 
segunda guerra mundial, el énfasis en el tipo de trabajadores demandados se 
154 
 
desplaza hacia el personal calificado, aprovechando la amplia oferta de este 
entre los refugiados europeos dejados por el conflicto. 
Las motivaciones o argumentos detrás de esa política y sus objetivos 
específicos, que constituían la vía por la que se esperaba se diera esa 
contribución, fueron variados, aunque debe reconocerse, como trasfondo 
común, el interés último del crecimiento, particularmente pensado a través del 
poblamiento de las tierras bajas, ―pues se consideraba [durante la mayor parte 
de los primeros gobiernos nacionales] que los cultivos de las tierras frías 
ocupadas competían con los de los países europeos, mientras que lo que se 
requería era el desarrollo de los cultivos tropicales que contaban con la 
demanda de los mercados metropolitanos‖ (Duarte, 1971, citado por 
Kalmanovitz, 1978: 106). 
16.1.1 Argumentación demográfica 
La primera argumentación fue demográfica, cuando la Ley 13 del 11 de 
junio de 1823  definió entre sus considerandos: el hecho de que ―una población 
numerosa y proporcionada al territorio de un Estado es la base de su 
prosperidad y verdadera grandeza‖; el que la población del país era reducida 
por el exterminio de los nativos y la restricción a la llegada de inmigrantes de 
otras nacionalidades diferentes a la suya por parte del régimen español; y la 
mortalidad ocasionada por la guerra de liberación. Detrás de este argumento, 
podrían encontrarse también motivaciones de ejercicio de soberanía y 
tributación, asuntos ligados, entre otros, a la ocupación del territorio. 
16.1.2 La eugenesia como motivación 
La Ley 114 de diciembre de 1922, evidenció lo que ya parecía implícito 
desde la misma Ley 13 de 1823, que definía la migración buscada como 
europea y norteamericana: una selectividad en las corrientes inmigratorias, 
basada en criterios étnicos que, se suponía, conducirían, por vía del 
―mejoramiento‖ genético, a tener una población ―racialmente adecuada‖, capaz 
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de llevar el país hacia adelante. En palabras de la Ley 114, se trataba de 
―propender al desarrollo económico e intelectual del país y al mejoramiento de 
sus condiciones étnicas, tanto físicas como morales […]  Queda prohibida la 
entrada al país de elementos que por sus condiciones étnicas, orgánicas o 
sociales sean inconvenientes para la nacionalidad y para el mejor desarrollo de 
la raza‖. 
A tal visión eugenésica están ligadas las restricciones a la inmigración, 
vistas en varias normas relacionadas con ciertas disminuciones físicas o 
mentales, como las establecidas por el Decreto 496 de 1909, que especificaba 
así las personas que no se admitirían: ―… locos, idiotas, ciegos o sordomudos, 
vagabundos, imposibilitados para el trabajo por enfermedad o mala condición 
física, o que tengan más de sesenta años‖. 
16.1.3 Déficit de mano de obra o modernización de relaciones de 
producción 
La Ley del 2 de junio de 1847, en cuanto autorizaba al Ejecutivo ―contratar 
la venida al país de indios Koolies en calidad de jornaleros y contratar su 
trabajo con los agricultores granadinos‖ y la ley 74 de 1926 en cuanto 
incentivaba a las entidades públicas a traer al país inmigrantes europeos 
varones mayores de diez y ocho años aptos para los trabajos en obras públicas 
o en la agricultura, reflejan motivaciones distintas, sugiriendo, como ya lo 
dijimos respecto a la década del 20, déficits coyunturales de mano de obra, 
pero, también, cierto interés en el impulso de las relaciones trabajo asalariado - 
capital en el agro, frente a las precapitalistas (semifeudales dirían otros), 
predominantes por entonces, que amarraban la fuerza de trabajo a la tierra.  
16.1.4 La inmigración como factor de desarrollo 
Consistente con los debates que sobre el desarrollo se estaban dando, este 
se involucró, en la década de los 50, a la argumentación del favorecimiento a 
inmigración laboral, que como política básica en cuestión migratoria empezaba 
156 
 
ya a finalizar en Colombia. Según el Decreto 1453 de 1956, la inmigración era 
uno de los factores que con mayor eficacia estimulaban el desarrollo 
económico y social de los países latinoamericanos, de manera importante a 
través de la transferencia tecnológica realizada por el personal calificado 
inmigrante. No obstante, no debe olvidarse que la idea de crecimiento, 
―enriquecimiento‖, asociada al desarrollo, subyacía también en las 
argumentaciones anteriores.  
16.2 Política restrictiva de la inmigración 
El logro de la selectividad buscada en la promoción de la inmigración tuvo 
como contraparte la definición de una política de restricción inmigratoria, 
desestímulo y hasta prohibición a los grupos que no correspondían a los 
perfiles de inmigrante deseado, por razones étnicas, culturales, raciales, 
nacionales, o de edad y condición física o mental, entre otras. En esa medida y 
mientras fue selectiva, pudo existir con su opuesta, la política de promoción de 
la inmigración, a la cual complementó, exceptuando el período en el que la 
restricción se generalizó a consecuencia de la segunda guerra mundial y bajo 
argumentos de seguridad nacional, que llevaron a suspender temporalmente la 
política proinmigratoria. 
También, frente a medidas específicas, como la fijación de cuotas de 
inmigración para algunas nacionalidades en el período de la preguerra, o la 
exclusión de la actividad de comerciante dentro de las declarables para solicitar 
el ingreso, la política restrictiva es expresión no sólo de la selectividad buscada, 
sino de posturas ideológicas, entre las que podrían estar las que encendieron 
el conflicto. y temores (también originados en la ideología) a la competencia 
comercial de inmigrantes judíos, como se refirió atrás. 
Finalmente, también se ha hecho evidente la política restrictiva con 
posterioridad al abandono de la pro inmigratoria, pasando a ser la 
predominante, basada ya en la idea de protección del trabajo nacional frente a 
la competencia de los inmigrantes, siendo la expresión más clara de ello el 
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establecimiento de la proporcionalidad en las empresas entre trabajadores 
nacionales y extranjeros y la exigencia de certificación al respecto (abolida, 
como ya se dijo, en fecha cercana) como requisito asociado al proceso 
inmigratorio, especialmente pesado en los últimos años. El discurso de un 
reciente ministro de la Protección Social es ilustrativo al respecto: 
Colombia ha sido en términos relativos, uno de los países 
suramericanos que menos promoción le dio, durante la década de los 50, 
60 y 70 al tema de la inmigración. Durante este período, se incrementaron 
el ingreso de empresas multinacionales en grandes proyectos de 
inversión y la aplicación del modelo de sustitución de exportaciones, lo 
que llevo a establecer medidas que limitaron la inmigración. Algunas de 
estas medidas fueron la fijación de los depósitos de garantía, la 
determinación de los cupos de inmigrantes, las tasas de proporcionalidad 
y Acuerdos de Suspensión al otorgamiento de visas para el ejercicio en el 
país de algunas profesiones u ocupaciones específicas para extranjeros. 
Todo esto, con el ánimo de proteger la mano de obra nacional (Palacio 
s.f.). 
16.3 Política Integracionista 
Cabe reconocer como una política del Estado colombiano la creación de un 
mercado laboral andino, manifiesta en la aprobación de las normas 
relacionadas con este, particularmente la Decisión 545, y en las reiteradas 
expresiones de compromiso con el tema, en las distintas instancias de la CAN. 
No obstante, la falta de reglamentación de la misma decisión, sobre la cual 
cabe responsabilidad parcial a Colombia y otras situaciones, como la 
interiorización en los funcionarios de la política restrictiva con fines de 
protección del trabajo nacional, acabada de ver, hacen dudar sobre la 
consistencia de la política. 
16.4 De seguridad nacional 
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El papel jugado inicialmente por el Servicio de Inteligencia Colombiano 
(SIC) y posteriormente por el DAS, particularmente en los trámites de visado de 
trabajadores y en el control de trabajadores migrantes en territorio colombiano, 
así como lugar predominante que dentro de la Política Integral Migratoria 
(documento CONPES) tiene la misma entidad, permite concluir la existencia de 
una política implícita de seguridad asociada al tema migratorio, que se ha 
mantenido a través de muchos años.  
16.5 Otras políticas 
Pasada la paranoia de la guerra se retorna durante un tiempo, hasta 
mediados de la década de los 50, como ya se dijo, a la promoción de la 
inmigración, extinguida la cual las políticas migratorias laborales, exceptuando 
la restrictiva, tienden a ser coyunturales, implícitas y sin mucha claridad sobre 
sus objetivos, al punto que más que de políticas cabría, mejor, hablarse apenas 
de ideas, algunas de las cuales se presentan a continuación: 
16.5.1 Protección de los derechos de los trabajadoresemigrantes 
En la Ley 114 de 1922 se percibió cierto interés, que luego se llevó hasta el 
Código Sustantivo del Trabajo, lo que lo hace vigente hasta la fecha, en la 
protección de los trabajadores migrantes colombianos, pero centrado, por lo 
menos en esos textos, en los trabajadores contratados en origen, proporción 
realmente mínima del total de migrantes nacionales. No obstante, podría 
argumentarse que la protección de los colombianos en el exterior, incluidos los 
migrantes laborales, hace parte de las obligaciones del sistema consular y que, 
por tanto, existe una política para su defensa, asunto discutible. Más claro 
como política resulta el interés de los últimos gobiernos en la portabilidad de la 
seguridad social de los trabajadores colombianos al salir del país o al regresar 
a él, lo cual se ha concretado ya en la firma de algunos acuerdos. 
16.5.2 Emigración calificada y vinculación e incentivo al retorno de la 
diáspora científica  
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Identificable en los planes de desarrollo (1970-1974 y 1991-1994) y en 
algunas iniciativas concretas como la Red Caldas y más recientemente la Red 
C, han sido preocupaciones más o menos constantes, durante los últimos 
años, en las instancias de gobierno: la ―pérdida‖, a causa de la emigración, de 
nacionales altamente calificados, así como la forma de lograr su retorno o su 
vinculación al país desde el exterior, pero sin llegar a constituirse en una 
verdadera política y menos en asuntos prácticos de trascendencia. La 
excepción la podría constituir la Red Caldas, que llegó a aglutinar un número 
significativo de profesionales colombianos emigrados, pero que, finalmente, fue 
dejada a su suerte. 
16.5.3 Facilitación de la movilidad de trabajadores fronterizos 
Los convenios sobre movilidad laboral fronteriza, particularmente los 
firmados con Venezuela y Ecuador, hacen pensar en la existencia de una 
política favorable a ello y que podría hallarse implícita no solo en los mismos 
instrumentos, sino en los planes de integración fronteriza. 
17 Recursos para la implementación de las políticas 
Los recursos o medidas adoptadas para la implementación de las políticas 
referidas (tabla anexa22) han sido muy variados, pudiéndose decir que muy 
pocos de los recursos usuales en la gestión migratoria han quedado por 
utilizarse en el país. 
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Tabla 22. Colombia. Muestra resumen de políticas migratorias y medidas asociadas a ellas, 
1823 – 2011 
 
Políticas Medidas 
Pro inmigración  Intermediación,  
o Privada 
o De agentes consulares 
o De otras agencias de gobierno 
o De entes intergubernamentales 
o De organizaciones no gubernamentales 
 Incentivos a inmigrantes 
o Libertad de cultos  
o Adjudicación de tierras 
o Autorización de remesas 
o Créditos 
o Beneficios arancelarios  
o Beneficios tributarios 
 Incentivos a empleadores, incluyendo entidades públicas 
 Incentivos a los intermediarios 
Restricción a la 
inmigración 
 Prohibiciones explícitas a determinados grupos de inmigrantes 
 Cuotas nacionales de inmigrantes 
 Depósitos migratorios 
 Requisitos administrativos y certificaciones diversas 
 Carné ocupacional 
 Autorizaciones de cambio de profesión u oficio a los inmigrantes 
 Certificado de proporcionalidad entre trabajadores nacionales y 
extranjeros en las empresas 
 Visados 
 Sanciones a empleadores 
 Sanciones a los trabajadores 
De integración regional  Instrumento andino de migraciones laborales 
 Instrumento andino de seguridad social y salud 
 Instrumento andino de salud ocupacional 
De seguridad nacional  Control de inmigrantes por parte de fuerzas de seguridad 
Protección de derechos 
de los emigrados 
 Centros de atención a deportados  
 Programas de apoyo a retornados 
De integración de 
inmigrantes al país 
 Juntas de recepción 
 Concesión de derechos ciudadanos 
Relacionada con la 
emigración calificada  
 Incentivos fiscales al retorno 
 Organización de redes 
Movilidad de 
trabajadores fronterizos 
 Convenios binacionales 
 Oficinas de atención en fronteras 
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